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Poemas Inmemoriales

Sueños de Fantasía

1. Poemas Amorosos
2. Oquedad
3. Almendra Rumorosa
4. Cuerpo de Enlace
Dedicado a una Dama Rumorosa

Himno Sagrado

Impongo un solemne canto ebrio de amor.

La inmortalidad tremenda transgrede lo estático.

¡Tiempo!, oh;

Desconozco la palabra tiempo;

En tantas partes como un cometa;

En tantas partes,

Ebrios;

Fugitivos en lo cósmico;

Anhelantes de vida.

Ah, la Luz;

¡La Luz!, ¡la Luz!, ¡la Luz!

En torbellino demencial.

Ah, ¡la Luz!, ¡la Luz!, ¡la luz!

Primer Libro

Poemas Amorosos

Ágata

Poema A Sofía

Te voy a cantar poemas, alegres poemas,

Virtud de amar, virtud de avecillas,

Golondrinas, catitas golondrinas, estalactitas,

Canto porque amo,

Canto poemas. Luz de espacio

Sideral. Luz de amanecer.

Amo felizmente.

Sofía, esmeralda, tornado de estrellas.

Sofía, atardecer de melancolía.

Sofía, síntesis de gaviotas, de faisanes, de torcaz.

Sofía, espléndida. Adoro tus letanías.

Amanecer conteniendo amores 

De elementos esenciales;

Atardecer de figura celestial.

Sofía, gozadora piedra

De arrebolado misticismo.

Sofía, esmeralda prolongándose en mi alma.

Sofía, quintaesencia.

Poema Uno

Yo estoy enamorado.

Me enamoro fervientemente.

Desolado estoy,

Si, mi enamorada,

Permite soledad 

A mi alma.

Desolado estoy,

Si, Luz de Sofía,

No me ama.

Amores profanos,

Amores maduros,

Fruta gustosa, ambrosía.

Amores celestiales,

Amores eternos,

Fruta gustosa,

Fruta maravillosa.

Desolado estoy,

Si, tu alma se precipita

En soledad.

Desolado estoy,

Si, nuestros cuerpos

Nos perturban.

Luz, amada Sofía,

Esmeralda.

Me contengo,

Me entristezco,

Me idolatras.

Inclino mis manos

Para orar.

Poemas Dos

Dulce hembra, doy mi vida, doy mi infancia, doy mi eternidad,

Yo he dormido con un Ángel, he amado a un Ángel,

Te adoro, lucecilla infinita,

Luciérnagas pestañas para ti,

Luciérnagas dedos para ti,

Luciérnagas uñas para ti.

He amado a un maravilloso Ángel,

He besado sus labios,

He concebido en su espíritu, 

He amado, 

He silenciado 

Mi alma.

Lunas de amor para amarte.

Poema Tres

Ojos en los cielos, ojos en la ribera sagrada,

Eres melancolía, eres ruiseñor, eres frescor de atardecer,

Eres sueños de anochecer; amada, doy mi vida, doy mi vida

Por amarte;

Doy mi eternidad.

Si supieras lo que es el amor divino

Comprenderías.

Si supieras lo que es morir

Me comprenderías.

Cuarenta años llevo,

Celestialmente,

Esperando por tu amor.

Ojos de esmeralda, ojos de madreperlas,

Amor, esencia, dulzor.

He amado, he vivido, he luchado.

Estoy cierto, nuestro amor es eterno.

Poemas a Ágata

Dulce mía,

He observado vuestro hado,

He deseado amaros,

He paseado cogido del brazo de las Alondras,

Pero vos, Amada, no me comprendéis.

Sé que, a este mundo, he llegado después de muchos años.

Pero, fui hombre feliz, ahora lucho por vuestro compadecer.

Dulce mía,

Querida,

Los años que llevo pensando en vos son muchos.

Recuerdo nuestra excursión a los ríos inmortales.

Comprendí, en ese instante, que os amaba.

Ágata, hombre fui, hombre pecador.

Por vos he hallado armonía.

Los bosques ancestrales de mi Patria

Me entristecieron.

Cuarenta años llevo purgando en esta tierra.

Te amo. Yo sé que más tarde que nunca serás…

Mía.

Dulce Ágata

Amor, hoy te he visto vagabundeando por sotos milenario.

He consagrado un poema.

Ahora cantaré los versos. Para que me recuerdes:

“Ágata,

Agonía,

Centenar de estrellas

En voz mi pernoctan.

Estrellas en lejanía.

Estrellas en membresía.

Ágata,

Encarnación de dama reputada.

En vida fuisteis duquesa.

Yo, hijo de obrero.

Por el mundo viví felicidad.

Viví eternos desvaríos.

Pequé y vos sabéis que fui

Hombre amador.

Vos sos casta”.

Ágata,

Estas cosas escribo

Para que comprendas

Que, en nostalgia vivo,

Rodeado de Padre.

Agonía

Ágata, maniquí, templanza.

Podría escribir,

Podría dulcificar mi voz,

Podría compenetrarme,

Podría embellecerme.

Ágata, purificada alma en vida.

He amado muchos bellos cuerpos femeninos,

He contagiado amorosamente a muchos seres lumínicos,

He mil poemas escrito:

Todos para vos.

He de amarte, eternamente; de he vivir eternamente

Enamorado

De vuestra presencia.

Ágata, yo no miento,

El Altísimo es testigo,

Alma errante fui.

Ahora…

Poeta enamorado.

Poema veinte

Amándonos en pléyade de armonía,

Amándonos secretamente, amándonos;

Ríos inmortales, sagradas catacumbas,

Listones de ángeles, listones de EuropaAmérica.

Ágata, provengo yo de Araucanía,

Mis ancestros son aborígenes,

Ágata, de alcurnia españolísima,

Condesa fuiste, pero asesinada por tártaros.

Ágata, doy mi alma por vos.

Poema amatorio

Días elementales, noches en furia,

Te adoro.

Luz de finitud, luz de eternidad,

Lucho por procurar misterio,

Lucho con armas de paz.

Ágata, celebro la vida,

Ágata, contemplo vuestra beatitud,

Ágata, miserables pensamientos los míos,

Eternos en eternidad; amándonos…

Veinte años

Veinte años tuve. Un niño.

Cuarenta tengo ahora.

Proyectas tranquilidad:

Penas hubo en mi alma;

Dureza de sentimientos;

Lucho enconadamente por purificarme.

Ágata, tierna niña;

He adorado vuestra beatitud infinitamente.

He glorificado vuestra deidad.

Ágata, DulceAmor, tantos milenios en soledad;

Apenas yo he renacido, y ya os he amado.

¿Serás princesa para un ferroviario?

Amor de Doncella

Eras una niña en España,

Tus padres te malcriaban:

Caballitos de madera,

Pan con mermelada.

Ágata, dulce enamorada,

Vives en Castillo de sueños,

Vives rodeada de sirvientes.

DulceAmor, he contemplado vuestros amanuenses,

He deseado ser tu lacayo.

¿Perderás arrogancia algún día?

Ágata, vuestro Castillo es de ensueños,

Mis poemas son inmortales,

Yo podría escribir vuestras penas

Y convertirlas en realidad.

En nuestro Castillo, la muerte no habitará:

Los Tártaros asesinos se extinguieron de Europa.

Ya no habrá muerte entre nosotros.

Dulce Despertar

Despierto en soledad, despertar, Alondra,

Despiertas en sueños de Príncipes,

Podría yo ser tu esclavo,

Vestirme de tigre, servir a vuestro apareamiento,

Hijo de obrero fui,

Vuestra jerarquía es de ángeles;

Amo destellos de vuestra permanencia,

Amo y soy correspondido,

Amo, perplejamente, vuestra realeza.

Ágata, ¿prefieres desnudarme?

Has conocido hombres, pero célibe eres,

Me permites contradecirme:

Carne ya no soy;

Cortas piernas, vientre plano, esternón durísimo;

Ángel mío, espíritus impuros te habitaron.

Ahora eterno soy.

Camino por un sinfín de árboles pletóricos de armonía,

Hojas evanescentes, ríos, ríos inmemoriales,

Contemplando tanta belleza, contemplando tanta majestad,

Nada me conmueve, estoy arrebolado, estoy enamorado,

Ágata, distinguir el bien del mal es nuestro ápice.

He consumido opio, he vestido encajes,

He pecado, inmensamente; ahora estoy observándote en plusvalía,

Nada hay más bello que vuestra majestuosidad.

Ágata, me contemplo en lágrimas de percal, 

¿Me comprendes, amor mío?,

Ágata, ¿me amarías infinitamente?, ¿me adorarías?

Esperaré por ti una eternidad.

Ágata, DulceAmor, agonía…

Amanecer

He amado el sol, esmeralda incontenible,

He deseado la luz, esmeralda fabulosa,

He gozado con alondras efervescentes,

He luchado, he fenecido;

El Altísimo ha permitido a mi alma, abrogarse;

He descendido a los hombres, he hallado dulzor,

He ascendido a los cielos y he hallado candor;

Alondras son mis amigas; pastizal de infinito pundonor;

Alondras son mis testigos; pastizal de enrome polivalencia;

Alondras son mis amantes; pero, Ágata, es mi adorada.

Poema a Dulce Alondra

DulceAlondra, he preferido callar, me sonrojo,

Eres pretérita como el mundo,

Amiga, soy esclavo de la materia,

Escribía poemas orgánicos:

Los ríos, las cascadas, los árboles, los tranvías;

Ahora ruego al Altísimo por vastedad espiritual;

Alondra DulceAmor, casta sos desde tiempos virtuosos,

Casta sos en espíritu; y en cuerpo también.

DulceAlondra, vividor tremendo fui;

¿Deseas desnudarme?, ¿deseas amarme?;

Secretos tengo para vuestra beatitud.

Dulce Amanecer

DulceAmanecer, me has hallado triste,

—¿Eres Mauricio?

He respondido vaguedad.

—¿Por qué tan triste estás?

“Amo a Ágata pero ella no me encuentra puro”.

“¿Ágata? Ella es casta y vos sos un hombre”.

He sentido piedad por DulceAmor;

La he besado mansamente; nos hemos desnudado.

“¿Eres Mauricio?”, me ha preguntado.

He soñado con el Altísimo por vos.

Luciérnagas

Arrodillado, contemplo belleza, arrodillado me sumerjo:

Luciérnaga,

Polvo fuiste,

Centellas,

Rodeada de faisanes en París.

Bailábamos tomados de la mano,

Soñábamos, pensábamos, nos congraciábamos, nos amábamos,

Tristeza en tu corazón,

Joven martirizada, yo estoy pensando 

En vuestro martirio, amándonos.

Sueño Profético:

Alondra, bellísima Luciérnaga,

Medito mientras paseas por París.

Esto es membresía,

Aún no has nacido,

Pero en espíritu nacerás.

Arrodillado, ruego en apariencia 

Etérea.

Vuestras bellísimas caderas me sostendrán.

Alondra, estupenda Luciérnaga,

Nos hemos amado en beatitud,

En espíritu nacientes.

Ángeles danzante,

Ángeles de nuestro Bienamor.

Estático Amor

Alondras, he deseado muchas Alondras, tantas, que olvido amar carnalmente;

Alondras, musas espirituales, mujeres en plusvalía,

Alondras, exquisitez femenina, saudade inexorable, piel transparente,

Vosotras sois mis bellos diademas, tantas, infinitamente cuánticas.

Voy a renunciar a amaros, me desposaré, yo sé que lloraréis, que me extrañaréis;

Pero, amor cortés yo no busco; carnal deseos me embargan;

Alondras, poemas maravillosos he inventado;

Escribiré vuestros nombres en diadema.

Luciérnaga, la bienamada,

TestaMaravillosa, la sometida al conocimiento; maravillosa;

Plusvalía, ferviente doncella gesticuladora, deseas físicamente;

Alondras, vosotras, la que no he nombrado, sojuzgaréis nuestro idilio, en silencio.

A vosotras, Alondras, exquisitamente humanas; pronto estaré en carne, para amaros. 

Añoranza

Ágata, a vos inclino mi deseo,

¿Sabréis que estos cantos

Son necesarios?

Alondras efervescentes me han amado;

Pero comprendedme,

Zaherido por vuestra castidad,

He contenido tanto amor en

Campoamor.

Ágata, os he ¿malcriado?

Ágata, os he ¿mentido?

Sabed que, hombre enamorado soy;

Pero os juro: novias he tenido, pero amor cortés;

Ágata, ¿danzaremos hoy como viejos amantes?

Desnudaré vuestros pechos,

Amamantaréis mi humanidad,

Deseos en totalidad divina;

Ágata, deseo poseer vuestra feminidad,

Arrebataos inclementemente,

Puro amor carnal;

Ágata, ¿deseáis sostener mi sexo?

Cerrad los ojos:

Para contemplar las estrellas

Desfalleceréis.

Carnalidad

Luz de Sofía

Lucidez

Amar vuestra estructura, amar, desear, desfallecer, 

Contemplando vuestra herida,

Voluptuosidad, ¡sojuzgamiento!, ¡deseo!, ¡infinitud!,

Nuestra primera noche

Nupcial,

¡Sofía!, Ángel bellísimo,

Cuarenta y seis años, virginalmente, 

Esperando amarme 

En rectitud,

¡Sofía!, diadema, conjetura universal, 

¡Sofía!, ¡Luz eterna!, ¡Sofía!, ¡espléndida amadora carnal!

Cerraste vuestros ojos, contemplándonos, 

DulceÁmbar, DulceAmor, 

Deidad seráfica, ángel beatífico, soledad, templanza,

¡Sofía!, ¿me amáis recatadamente?

Eternidad, DulceAmor,

Escuchadme,

El Altísimo nos ha consagrado

En rectitud;

El Altísimo nos ha desposado

En eternidad.

¡Sofía!,

Seráfica continencia,

Estalactitas penetrando 

Vuestra liturgia; estalactitas consagrándonos;

¡Vastedad!;

¿Feminidad?,

¿Perpetrando crímenes?

Vuestra pérgola aromática conteniéndonos.

Membresía

Ágata, contemplo aparentemente vuestros pezones; suavísimos.

Noches eternas no durmiendo, noches

Demenciales,

Noches celestiales; ardo, desfallezco.

Ágata, silueta de zafiro, contenedora de mi esperma, adoradora;

Ágata, has parido ángeles;

Ágata, deidad, he succionado vuestro cáliz;

¿Has acabado regiamente?

No mientas, Ágata, dulce ambrosía; no puedes engañarme; dudas;

Rezas fervientemente en vuestra

Eternidad;

Ágata, comprendedme, santo ni relicario soy.

Acabamiento

Pleitesía, alumbramiento, infinitud, orgasmo casuístico;

Mi erizada piel, electricidad,

Mi encarnizamiento, vaguedad, sutil contorno,

Pienso y extiendo mis largas piernas,

Dulcemente perpetro Crimen Amoris.

Luz evanescente, cegado estoy, 

Luz en torbellino, instante duplicándome, espejos en alumbramiento;

Orgasmo,

Sequedad,

Tormento,

Dejamiento;

Nada me contiene, pesadumbre, “más, más, más”.

Oquedad;

Tentación de continuar 

Pero…

El continuar es inaudito;

Ágata, no pidas estrellas; vacío estoy;

Esperadme;

Ya no soy un joven.

Instantes remotos

Intentando amarte

Eternamente.

Presencia

Ágata, melancolía, ruiseñor permanente, letanía,

Amada plurivalencia, vuestra sombra es carnal,

Deseo, ambivalencia, estás recostada: sombras de árboles,

Sombras quintaesencia, sombras asombrosamente

Texturadas,

Soy poeta, vos, amada, sos perfecta.

Ágata, DulceSinfonía,

Me permito concluir

Serafines;

Me permito

Contradecir;

Me permito

Insolentarme;

Vuestra textura es…

Ágata, plurivalencia, Ágata, plurivalía, Ágata,

Sueño intrascendente;

Estoy mintiendo; créeme.

¿Te hago sufrir?

Melancolía;

Sueño que no te poseo; pero equivoco el rumbo;

Ágata; sos mi encarnación.

Ágata; velamen en crucifixión; amándonos en pleitesía;

Azorados somos en carne.

Besadme esta noche, excitadísima.

Dulce Armonía

Tengo ganas de amarte, tengo ganas de

Consolarte,

Tengo deseos de beber líquidos amorosos,

Sequedad en vuestros labios,

Sequedad en vuestro ombligo,

Tengo ganas de comer fruta prohibida:

Consorte, arritmia, voracidad;

Tengo ganas de poseer

Vuestra vulva;

Tengo ganas de

Ennoblecer vuestras ancas;

Tengo plenilunios

Asombrosos;

Tengo magnanimidad

En pléyades

De marasmos

Celestiales;

Tengo penas,

Tengo temperamento,

Tengo alucinaciones…

Ágata, inclínate, esclava serás

Eternamente;

Tengo ganas de crucifixión,

Tengo ganas de resurrección,

Tengo armonías en mi sexo,

Tengo esperma insólitamente puro;

Tengo esencias florales; bebedlas castamente;

Os aseguro virginidad;

Tengo ganas de arrebolaros,

Tengo ganas de infectaros

De esencias humanas;

Ágata, no precipites las cosas;

Mía eres;

Mía sos;

Mía en carne

De santidad;

Tengo ganas de

Ennoblecer

Vuestras posaderas 

Divinas.

¿Serás mía algún día?

Armonía

Deshojándome, purificándome, conteniendo ambrosía:

En mis labios, néctar dulcísimo,

En mi barriga, néctar de ambrosía.

Mi encarnación lumínica se ha embebido de néctar;

Padre nos prohíbe tales actos; pero…

He allí a mi Ágata sentenciando parábolas:

“Padre, a Mauricio amo; a Mauricio Uribe, adoro”.

“Padre”, he murmurado, “en castidad somos”.

“Hijos”, predica el Altísimo, “sed precavidos, nada más”.

He soñado que, Padre y Madre Santísima, nos cautivaban;

Membresía angelical, membresía de semental.

Mauricio Uribe es amor; semen de Uribe es amor.

Vulva cosmogónica, hijos esenciales; no he pecado, he amado.

“Hijo”, gesticula Padre Celestial, “sos espíritu no carne”.

Arrebolado, he soñado con nichos; arrebolados he gozado en criptas.

“Padre, eco de carne soy; permitidme existir en armonía”.

“Hijo”, murmura Padre, “bendigo vuestra santidad.

Hijos, arrebolaos eternamente”.

Dulce néctar en mis labios; no he procreado ángeles; he procreado dulzura.

Poemas a Luz de Sofía

Amada, TiernaEdad, me inclino para sostener vuestra sombra;

DulceÁmbar, fenómeno plurivalente; deseo carnal, deseo

Exquisitamente fugitivo;

Amador ensueño, celestial carnalidad;

Procuro obedecer a mis instintos,

Procuro ennoblecer vuestra beatitud:

Carne, yo devoro vuestras costillas,

Devoro vuestra magnífica vulva,

Te someto porque, carne soy, carne enamoradísima;

Mauricio Uribe contempla a Luz; a Luz de Sofía;

Enamorado; enamorado de…

Amanecer; septentrional amor.

Término abstracto

Hemos amanecido.

He contemplado vuestra curvada espalda.

Acariciándonos; fugaz enigma;

Sólo he poseído yo vuestra espalda; diminuto ápice; sempiterno deseo;

Vuestras quimeras son

Nuestros sueños;

Cabalgar; jinete yo impaciente; vos sos mi Ángel;

Has glorificado mi vida;

Tan ágil como un niño;

Cabalgando os he domesticado; 

Conspicuo; vuestra quebradura en mí;

Virgen Santa; solamente mía.

“Toda tuya soy, amor”.

Pacto secreto entre ambos.

Quintaesencia

Términos, deidad, armonía;

¿Ha culminado nuestro plenilunio?, ¿nobleza españolísima?, ¿nobleza araucana?;

Ágata, ¿permaneces mustia?, no temáis, estoy arrebolado; místicamente arrebolado;

Carcelero soy de vuestro atardecer;

Ágata, temperamento españolísimo;

Siluetas desnudas en Castillo de Nochebuena;

En festín angelical, he contemplado vuestra pureza;

Ágata, luminosidad, la vida nos ha trasformado.

Ágata, enseñadme; pecador fui; amante soy;

Ágata, os ruego claridad con este poeta;

Canté yo, como zorzal; canté

Ríos inmateriales, cascadas, selvas, continente americano,

España 

En vuestra sangre revive,

Continente, incontinencia, gozamos amándonos;

Vos has renacido;

Ágata, diminutivo de aristocracia, españolísima.

Mauricio, TercaEdad, contempladme, 

Vuestra mujer fui; ahora eternidad soy.

Ágata, intemperancia, zaheridme, pobres hay en Chile,

Pobres; pobres clamando justicia.

Yo he contado historias secretas,

Híbridos somos, indígenas, criollos, españoles;

Ágata, circunscrita, arrebolada, miserere.

Ágata, de abolengo españolísimo, 

Por vos, castas secretísimas he hallado, 

Por vos, mi alma he contrariado de esencias divinas,

¡Raza!, ¡abolengo!, 

Padre es organicidad, 

Poeta enamorado fui, amante soy.

Ágatas, majestad, carcasa, beatitud;

De obrera trabajas; pero de ancestros es vuestra aristocracia;

Te encuentro bella. España nos sobrecoge.

Ágata, DulceDespertar, razas americanas engendramos en nomeolvides;

Ágata, intemperancia, duquesaobrera;

Ágata, espectral fonema de manos en TiernaEdad;

Transparente piel, ovillo de luciérnaga.

¿Hemos por fin contenido amor angelical?

Ágata, plusvalía.

Somnolencia

Vehemente apareamiento, vehemente ensueño:

Recorro contornos, vejiga, esternón, cóccix; vehemente encuentro;

Tan rubia eres, prístina, esclava pasionaria, esclava nuestra;

Hijos de Padre concebiréis, si, eternamente os desgarro;

Tan rubia sos, disímil, vuestro amante aquel es

Un niño;

Podría enaltecer vuestra juventud; amarnos, coger frutos silvestres;

Caminar por París, por México; vos no sabes que yo he soñado acariciándote;

Soy un mártir; en vuestra carne quiero morir.

Esperanza

Tierra de Ambrosía

Acechanza

Dulce amor: tormenta, finitud, árboles, tornados, canteras obreras, ¡hombres!,

Hermanos, os doy ánimo.

Yo he trepado acantilados,

He amado, novias he tenido,

Árida temperatura

Carnal;

Árida montaña

Carnal;

Árido pedregal

En ambrosía;

¡Hombres!, insolentes hombres;

Yo he trepado vuestros aposentos,

He amado a vuestras mujeres;

Como río de sangre

Invadí la Tierra,

Vuestras hijas domestiqué;

Y vosotros, ¿de qué modo

Culminaste las profecías?

¿Hacinados?, ¿esperpénticos?

¡Hombres!, zaheridos; combatid;

No por vuestras mujeres

Ni por vuestras hijas;

Combatid por el Altísimo; por el Padre Celestial.

Hermanos, convoco piedad. Héroes antiquísimos calman temores ancestrales.

Tierra, infinitud, troncados elementos ignotos;

Adoro la plasticidad mujeril; amo y soy amado.

¡Hombres!, estoy yo argumentando;

Amad a vuestras mujeres,

No insolentéis al Padre.

Vuestra hembra os necesita;

Penetradlas;

A vuestras hijas cuidadlas;

La Guerra Santa ha sido declarada.

Inminente apostasía, cíclopes, ángeles corruptos,

Apostasía, héroes paganos, ídolos;

Vosotros sois Hijos de Hombres Célebres;

Hijos de Padre;

No permutéis vuestra coraza divina;

Sabes que, odiosidad es nefasta;

Sabed que, defenestración es malvada.

¡Hijos!, soy…

Un olorcillo a santidad me sobrecoge entonces.

Padre habita nuestros intersticios.

Sensualidad Amante

Beldad, rubicunda, sos bellísima, anidan alondras

En vuestros pechos,

Anidan tigres en vuestras mejillas,

Ruiseñor, he soñado con vos,

Aún nacida no estás;

Luz, evanescencia,

Antes de brotar fuiste Ángel, 

Zafiro, 

Luz

Enamorada:

Soy yo un poeta

Errante;

Con vuestros encantos he soñado:

Vos no nacías aún

De padre carnal.

Te idolatro, bellísima: 

Hijos míos nacerán:

Hijos hemos tenido, hijos en beatitud.

Sofía, ten confianza, Padre es…

¿Amor?

Hijos, mis queridos hijos, 

Todos mis bellísimos encantos son vuestros;

Padre y yo…

Nos complementamos;

Sofía, Diadema Azulina, Rubicunda Luz;

Vos me has amado;

El Altísimo fue nuestro Padrino.

Mis hijos son vuestros hijos;

Vínculo sagrado con Padre.

Sofía, eternidad, primogénita virginidad,

Con años en telúrico desazón, buscándome,

De puerta en puerta;

Hallados fuimos

En nuestra desgracia;

Cuarenta años amándonos:

Imperceptiblemente el tiempo…

Amándonos.

Cien años, mil décadas:

Amándonos.

Padre nos convoca:

Amarnos, contemplarnos, procrear

En feliz unión.

Padre nos conmueve:

Adorarnos, complementarnos, sojuzgarnos.

Padre nos confidencia:

Hijos, hijos vuestros, eternos.

Bella sensualidad

Alternados elementos, prístino, barlovento,

Alas angelicales, seráfica, ¡hembra!,

Fuiste amada por Padre, fuiste fertilizada por Padre;

Niña,

Bellísima

Niña.

“¿Qué nombre tienes?”

“María”.

Alternados espermios divinos, noche nupcial;

Doy testimonio; Padre, Padre soy.

“Hijo, habladme”.

“¿Quién sois?”

“Padre; ¿y vos?”

“El Hijo”.

Trinidad

Sagrada:

Padre, Hijo, Espíritu Santo.

Enhorabuena

Pundonor, DulceMembresía, alelí, hojas de arabescos, pleitesía,

Chilenidad españolísima,

Ágata, dulzura, eternamente he vivido 

Escribiendo poemas amorosos; 

Poemas amantes, poemas virtuosísimos;

Ágata, perfección espiritual:

Deseos evanescentes en Castillo español;

Espiritualidad sagrada;

Dulces eternos contextos:

América es nuestra morada; liturgia;

Ríos, ríos sacrosantos;

Ternura; ternura sacrosanta;

Volcanes de nuestra patria, lluvia tormentosa;

Central fértil valle de Chile;

América nos conmueve.

Ágata, vos sos duquesa española.

Pundonor, alegoría, abejaobrera; pleitesía;

De España escaparon vuestros ancestros;

España desangrada, ¡Guerra civil!;

Europa devastada; crueldad;

Ágata; que tus hermanos españoles sepan:

De Chile has nacido, pero en España renacerás;

Ágata, DulceDespertar, apátrida españolísima;

Pronto a tus ancestros volverás.

América invoco vuestra primigenia soledad.

Ágata Bellísima

Querida, estos años amándote a escondidas,

Amándote

Tiernamente,

Amándote

Dulcemente;

Querida, escribo poemas;

Poemas nomeolvides.

Años observándote, en desliz; amándote;

Aromas a néctar son tus besos; ambrosía,

DulceAmanecer, ferviente liquen; luciérnaga,

Estamos conectados

Amándonos en claroscuro;

Luz de alegoría sideral,

Luz de encarnación fémina,

Luz de atardecer;

Podría amarte secretamente, pero…

Impacientemente

He decretado amor universal.

Ágata, estos versos escritos en tinta indeleble son para vos. 

Carne bienaventurada

Ternura Infinita

Luz de Sofía

Distinta carne, distinto cuerpo: doncella,

Alegría de besarnos, alegría inverosímil; esmeralda;

Díasoscuros, diaspétreos, díaslúgubres;

Estoy alegre de amarte;

Enamorado estoy eternamente, enamorado:

Siluetas en atardecer, siluetas vespertinas;

Diasenamorados, díasresplandecientes, díafestivos:

Alondra humana, seráfica contemplación;

Luz; Luz de Sofía; plenitud infinita:

Díasdetormenta, díasdeplenilunio, díasenamorados;

Amanecer en Chile, atardecer en Barcelona, anochecer en París.

Enamorada

Amor de raíces, de rosas, de petalillos,

Amor esencial, amor iluminado, amor

Temperamental:

Yo amo vuestra estatura de greda,

Amo vuestra proyección humana;

Amo contornos boreales,

Amo siluetas de atardecer,

Amo seráficos anochecer;

Septentrional amor, romance de cisnes,

Cohabitamos en higueras de luminosidad,

Amándonos, contemplándonos;

Luz; encarnación del verbo amar;

Luz españolísima;

Díasfelices, díasmagnánimos, díaseternos:

Alumbras mi mundo; nuestro mundo; nuestra deidad;

Díasrománticos, díasfantásticos, díasluminosos:

Alondra, especie humana, alondra bellísima;

Vuestros ojos son…

Ambrosíadeamoresfurtivos.

¡Luz!, ¡amor!, ¡ternura!, ¡faz de amor! 

Enamorado

Yo, Mauricio Uribe, declaro:

Enamorado estoy de Sofía,

Enamorado de su beldad,

Enamorado de sus diminutos pies,

Enamorado de sus escote

Trágico,

Enamorado de su atuendo;

De sus blusas, de sus faldas, de sus pañoletas;

Enamorado estoy de

Fragancias infinitamente carnales:

Aromas de pezón, de uña, de dientes

Finísimos,

Enamorado estoy de

Luciérnagas por ojillos,

Enamorado de

Vulva sincrónica, atónica, crepuscular,

Enamorado de

Sus zapatos, de sus

Medias, de sus

Enaguas, de sus

Calzones,

De sus estelas en la mar.

Yo, Mauricio Uribe, declaro:

Amor eterno,

Amor supremo,

Amor correspondido,

Amor…

Vulva

Amor enamorado, amor

Sensual:

Cajita de muñeca, cajita de 

Ámbar,

Sueños de enamorados, sueños de

Impertinentes amores.

Me diluyo

Para adornarme de besos

Divinos,

Instantes supremos: 

¡Vulva!; ¡Vulva!

Recovecos de himen, lánguido 

Despertar,

Recovecos de ápice

Eterno:

Efectos carnosos son

Labios tenues;

Vulva para amar,

Vulva para

Procrear;

Mauricio Uribe es

Enamorado de la vulva septentrional;

Vulva de enamorada,

Vulva besadora,

Vulva occipital,

Vulva eternamente maravillosa;

Olores qué nos invaden,

Olores sustentables desde

Raíz y plenilunio;

Vulva amaneciendo,

Vulva infinitamente

Rubia;

Vulva, vulvoso, vulvar;

Qué maneras existen;

Qué maneras de amar.

Yo, Mauricio Uribe, declaro:

Devoto amante vulvar.

Desobediencia

Padre era obrero, madre tejedora,

Mi enamorado

Intelectual.

Padre me bendijo

Desde los Cielos,

Madre en ternura:

Escuchaba mis canciones:

“Divino cantas, Mauricio”.

He amado a mi enamorado

Desde el útero de Madre;

He amado a DulceHombre

Desde opalescencia de Padre;

Útero de tejedora, Pulsación obreril.

DíasOscuros sin encontrarnos,

DíasTormentosos, incierto destino para mí,

Cruel hado para DulceHombre.

Cuarenta años errando:

Hijos, experiencias traumáticas, deshonor;

Cuarenta años buscándonos;

Entre mil millones de hombres:

Vos fuiste, Mauricio, mi enamorado.

Este poema es para mi…

Adorada

Sofía Aravena.

Ágata, DulceVida

Constelación asombrosamente perfecta:

He soñado que, en Paraísos, nos desnudábamos;

Paraísos para románticos.

Ágata, DulceArmonía, en Paraíso

Nos desnudábamos;

Amor de amores idólatras;

Padre es testigo de nuestra comunión;

Ágata; PerfectaEdad; me ennoblezco amándote en Jardín Prohibido;

Ágata; PerfectaVulva; gritos estertóreos entre magnolias;

Ágata; DulceFenecer; entre ángeles secuestrados en nuestro lecho.

Vulva, enloquezco, ¡vulva

Aromatizada!

(En Padre

Persistimos)

Ágata; DulceConsentimiento; en Paraíso estamos:

En árbol del bien y del mal.

Ágata; consumiéndonos en ambrosía.

Infinitud

Ruiseñor, tigredad, luciérnagas, tinturas, uñas esmaltadas,

Entre misereres, entre estrellas, entre cuánticos amores; Ágata;

Sinfonía concertada, luminosidad elemental: trinos de ángeles; Ágata;

Luz marina, árboles innombrados, pastizal efervescentes;

Observo vuestra silueta entre olas distinguidísimas; diadema, cuarzo; esfera ecléctica;

Beso vuestros dedos de diamante, beso vuestra cintura atómica;

Miserere elemental; besándonos, amándonos, acariciándonos, conteniéndonos;

Sombras de gigantes montañas, sombra de Paraíso Artificial:

Me sorprendo, vastedad, estático romance, luminarias: ¡Ágata!;

Vos sois mi…

Eternidad.

Espesura de Bosque Encantado

Eternidad, escribo poemas en siluetas vivas:

Elementos prístinos, escribo aire con aire vivo;

Verbo de ensueños; verbo sostenido en Fa menor;

Eternidad casuística; cómo explicar lo inexplicable:

Sabor a esmeraldas en uvas diáfanas;

Sabor a uva en diáfanas hormigas;

Esto es amor

En condensación

Absoluta;

Esto es ternura

En predisposición

Absoluta;

Cómo explicar versos

Indescriptibles;

Amor, amor, amor…

Ágata, palabras no existen

Para explicar

Mi pasión.

Espero que llames hoy.

Luz Eterna

Poemas Eróticos

Verdor

Entidad: vapor de abeja, vulva,

Enamorado estoy de

Abeja vulval,

Enamorado estoy de

DíasOscuros, de

DíasPrístinos, de

HermososParajes.

DíasEternos paseando:

Vulva, espesor,

Besándonos, olisqueándonos;

Vulva

Sensual;

Aspecto de

Abeja.

Entidad: vapor de soledad, vulva

Amada;

Hombres somos,

Abejas reinas sois…

¡Vulva!; majestad; turgencia:

Vivo en vuestra sustancia, en sutileza,

Vivo existiendo en holocausto.

Entusiasmo

Vivir sin ti,

Vivir enamorado,

Vivir extasiado,

Vivir, amar, dulzor, frescor,

¡Vivir!, ¡existir!, ¡sentir!

Soledad…

¿Hombre seré

Eternamente?;

Hombre seré

Gustosamente?

¡Sentir!, ¡vivir!, ¡morir!;

No renegaré de Padre;

No cometeré perjurio;

Existir, sí, amarnos los unos

A los otros; en vespertina.

Hombres somos, hombres divinos.

Poemas Tántricos

Elementos

Amancebamiento

Amándonos; en desmedro

De nuestro sojuzgamiento.

Somos transparencia.

Vos sois feminidad; yo carnalidad.

Amo la vida; amo vuestra plasticidad. 

Verdades que no cuestiono, son vuestros ojos:

Liturgia de amarnos; de proceder alegremente;

De besarnos;

En perspectiva amorosa.

Vos sois mi amada;

Daría mi luminosidad 

Por hallar dulzura 

Perpetua 

En vos.

Me postro a vuestros pies.

Vos has trocado mis penas en alegrías;

Mis dudas en fonemas;

Vos sois

El sonido de la palabra…

“Amor”.

Amor enamorado

Doncella; os amo; pero prohibido está nuestro amor.

Observo vuestra ternura: tersa carnalidad, delineadas formas.

Doncella; me confundo.

Perdería mi conciencia; perdería mi alma.

Tan bella sos…

Desvirgin

He contenido la respiración.

En soledad nuestras almas.

En tabernáculos conteniéndonos.

He besado a la Bella; la he amado.

Amor Maduro

De estilizada apariencia:

Aromas florales.

Apenas un mozuelo sentimental.

Espigado a mi manera;

Extrema delgadez;

Facciones femeninas.

Vos eras 

Separada; muchas vidas

Inconclusas.

Sé que en soledad

Vivías;

Pero comulgar olvidasteis

Nuestro amor.

Yo te encuentro estupenda.

Bárbara

Hablas a tu marido de nuestro secreto.

Mentías.

“Es mi maestro; mi profesor”.

Ardías profiriendo alaridos;

Ardías de pasión.

Yo acaricié tus manos; y, devotamente,

Sojuzgué vuestro corazón.

Ah; cómo no contenernos;

Te hallaba dulcísima;

Fonéticamente

Apta

Para el amor.

Estoy divagando;

Yo era casado;

Y vos…

También.

Onírico

Apostolado Enamorado

Correspondencia Universal

Elementos conjugándose: soledad de mi alma;

Amparo, beatitud;

Vivenciando mundos qué pululan:

Ascensores, metafísica; lavarme los dientes, comer, amar.

De estas cosas hablo; de la belleza de vivir.

Armonía celestial; beldad de formas no expresadas;

Arrastrándonos en nuestra cotidianidad;

Constatando; alabando; almas somos

Revestidas de carne.

Las cosas se sostienen 

Fehacientemente:

El sol, la luna, las estrellas;

Las cosas son pluralistas;

Amarnos, regocijarnos, contenernos;

Arrodillado contemplo hormigas;

Vastedad del Creador.

Perdonadme; 

No encuentro palabras 

Adecuadas,

Incendio de

Percepciones

Sensoriales.

¿Cómo comunicar lo que apenas

Comprendo?

La totalidad, vastedad de vastedad.

En Padre somos

En nocturnidad;

En bacteria microdiluviana,

En Abel, en Caín.

Ahora respondo humanamente,

Apenas puedo contenerme;

Existo existiendo; amando;

Soy correspondido

En plenilunio,

En flujo existencial,

En partícula

Cósmica.

Emotividad

Somos virtud. Nos tocamos prudentemente:

Flujo sanguíneo, conexión, materia de vida.

Contenernos, expandirnos; menstrual propagación orgánica.

Semen divino

En cavidad genital;

Semen divino

En maniobras contemplándonos.

Nos adoramos; el Altísimo zozobrando,

Somos carne, somos flujo existencial.

Acaricio delicados pezones, me arrebolo, me contienes.

Amándonos, deseándonos, acariciándonos.

Hemos hallado el “pacto”; hemos culminado…

En plenitud.

Monte de Venus

Los griegos adoraron compostura corporal.

En cambio, 

Adoro yo,

Vuestros ser espiritual.

Me consagro pensando en vos.

Somos Natividad,

Griegos aprendieron Logos.

Yo he aprendido Amor.

Escrito para Sofía

El contacto permanente de los cuerpos

En seducción.

Amantes, hombre y mujer; cónyuges;

Amparados en Padre;

No necesariamente por hombres.

Cuerpos rejuveneciendo al contacto bendito del sexo;

En plenitud.

Soy anciano; aún gozando en vuestro ser orgánico.

Gozo amando; gozo adorándote.

Contacto permanente de los cuerpos;

Dulce armonía de años venideros.

Ahora joven soy;

Cuarenta y un febreros;

Renaciendo;

Desmetamorfoseándome;

Descontrolándome.

Contacto permanente de los cuerpos

Vida amorosa y conteniéndonos.

Contemplación

Espejos; un millar de crucifijos invocándonos;

Espejos; sintonía de almas.

Espejos; duplicándonos, asombradamente 

Idénticos.

Amo a una bella dama; Luz de Esmeralda;

Me comprometo en

Obsequiarle

Regiamente.

Observo curvas de sus pechos

Amándonos;

Es perfecta;

Pureza, delicada manera de amar;

Conversación inteligente;

Dulzura en la voz.

Es verdad; es un tanto altanera;

Pero le amo.

Mucha cosas desagradable ha vivido.

Un infierno;

No recordaremos sus desdichas.

Sofía; espejo cristiano.

Alma dulcificando mis penurias.

Estuve recitando salmos:

Madrugada eternas.

Espejos; contención de nuestras almas;

Admiro vuestra pureza.

Esperando por vos

Me sobrecoges vulvalmente; ansío besar, ansío existir.

Deseos de vaporosa espalda,

Majestad de instantes,

Besar curvadas formas caderudas;

Succionando, componiendo 

Un rompecabezas;

Extasiado yo,

Extasiado vos,

Penetrada,

Socavada.

Os he amado 

En exacta prontitud.

Os he idolatrado 

Por un instante;

Estoy esperando por vos.

Oda a la Posesión Madura

Frescor de formas,

La vulva es maravillosa; el recto, supremo éxtasis.

Amándonos; Padre nos ha idolatrado;

Os contaré que, allí, 

En cavidad anal,

Existen terminaciones nerviosas

De divinidad suprema.

Posad dedos suavemente; pulsad;

Hembras delirantes;

Hebras ováricas;

Labios vulvares prosternándose.

Si tocáis ciertas zonas 

Prohibidas 

Por la cultura:

Deberéis comprender, que,

Padre nos convoca a amarnos.

Tocad; no confundáis las materias.

Sabed que, ano y vulva, no son compatibles.

Amaréis a vuestra mujer 

Rectalmente,

Reconcentrado vulvalmente;

No combinaréis;

De haceros gozar

No podréis soportar el mezclar.

Vivid y dejad la vulva descansar.

Colusión

Estallido de amor, besarnos, esperando,

Iluminación; éxtasis;

Atolondrados en amores, rostros, estrellas.

Alejados en

Corpus;

Embebiéndonos.

Esperando por vos.

Pronto me conoceréis.

Adoro vuestra ternura,

Aprenderéis castellano

Mientras yo escribo.

Noches despierta 

Imaginando América;

Negra

América.

Noches tiernas buscando 

Americanos timbales.

Amándonos, desconociéndonos, purificándonos.

Canto Erótico a Sofía

Ternura, ojos deseando amor,

Deseando contemplar 

Misterios divinos.

Tránsfuga eres.

Curvada apariencia,

Silueta de encaje.

Sosteniendo el flujo,

Respirando tántricamente;

Penetrando,

Renaciendo.

Adoro vuestra vulva,

Adoro vuestra sonrisa;

He allí a la Virgen

Espiando al Hijo;

He allí…

La Santísima Deidad.

Virgin;

Adorándote, enalteciéndote, sonrojándote;

Virgin.

Respiración

Alocadamente, me contengo,

Segundos propagándose,

Convirtiendo tiempo en décadas.

Respirando:

Conservo sabiduría.

Exhalo, inhalo, me reconcentro.

Instantes precisos, esperando

Por vos.

Poema de Vejez

Querida,

Estoy preocupado 

Por vos.

He conferido 

A mi espíritu

Luciérnagas;

Vagando

Por África.

Amada,

Fuiste mía

En Templo

De dios pagano.

Profanaste

Mi beatitud

En alegoría

Afectuosa.

Rosalía,

Beldad africana,

Mustia selvática,

Verdor 

En pupilas,

Piel mate,

Rojiza pestañas.

Os concedo amor eterno.

Rosalía,

En la Higuera

Profeticé

Nuestro amor.

Agónico

Busco encontrar 

Amor,

Busco 

Dulzor 

En parajes 

Olvidados.

Amada,

Desearía 

Sepultar 

Mis derrotas;

Desearía 

Contenerme y no contradecirme,

Desearía 

Besar vuestros encantos.

Vos sois abeja de mi panal.

Ronda Amorosa

Primaveral

Sexo Ardiente

Divino Ángel, sensualidad,

Bellísima Sofía, esmeralda opalescente,

Daría;

Daría

Mi vida;

Amándonos,

Consagrándonos;

Daría;

Daría

Mi vida.

Divinidad; encanto, rostro enternecido;

Poeta soy, hombre soy;

¿Ángel vos?

Coro Celestial:

Mauricio Uribe; fornicio;

Ángeles somos

En rededor;

Nuestra Luz 

De Esmeralda

Es vuestra consorte;

Respetadla.

Coro Umbilical:

Amantes mías, Alondras;

Pronto seré

Luz

Boreal.

Recato

Alondra, pundonor, zafiro:

Piernas de caoba, negritud;

¿Sos africana?

Respuesta:

¿Africana?, ¿señor?

Conjuro:

Españolísima, de Barcelona.

Pundonor, regocijo;

Luz de zafiro; 

Es por vuestra 

Hermosura

La luz solar.

Melancolía

Soguzgamiento, palidez, recato,

Damisela,

Por vuestro amor daría yo

Mi alma;

Por vuestra estrechez vulval

Mi vida;

Por zaherirte donjuanescamente

Mi espíritu;

Por desearte eternamente

Mis venideros plenilunios.

Sojuzgamiento; convenceos;

Amor carnal seremos.

Marital

Madre, he deseado a mi madre.

Hijo, he deseado a mi hijo.

Amor filial descortés.

Desorden de Plenilunio

Ágata, he deseado otros cuerpos; virtud estimada de hombres.

Sos mi venerable, mi dulzura;

Ágata, perdonadme, amaré, desearé, olvidaré, contradeciré a Cupido;

Ágata, ambrosía primaveral.

Por vuestras rasgadura

Continentes primitivos

Fueron devastación;

Ágata, españolísima araucana;

Bosques fluviales, selvas inextricables, caseríos errabundos;

Padres primigenios, contacto divino;

Ágata, sangre germana por vuestras venas; sangre araucana, sangre catalana;

Ágata, terquedad infinita; razas híbridas para mi

Ángel

Humano.

Dolores de parto en Espanto.

Dulce Amor

Cerámica de árboles incandescentes; cerámica armoniosa;

He dejado bellos poemas de ambrosía

En vuestra textura;

Cerámica para

Josefina;

Cerámica para

Ernestina;

Cerámica para

Natalia;

Fuego, luz de esmeralda, alumbramientos;

DíasEternos, DíasEnLucidez, DíasFestivos, DíasAlegres;

Rosalía,

Germania,

Basualto,

Bucólica,

Membresía,

Lucía,

Gómez Aravena;

Hembras

Gustosas,

Hembras

Metafísicas;

Amo a todas

Magnánimamente;

Nada nos sorprende

En Vastedad;

Soñando estoy en amor con amor.

Rosalinda

DulceAmanecer, DulceDespertar, amadora, 

Luciérnaga de otoño; Europa,

Amores en Madrid;

España,

Nobleza,

He amado en Barcelona: princesa egipcia; ídolos;

Noches sin dormir; he amado en catalán; princesa

Marroquí;

Santísima Hermandad: africanos, latinos,

Europeos;

Rosalía es mi amada.

Poeta:

Somos seres especiales, patria,

¿Patria?,

El Verbo es nuestra patria.

Poetas boloñeses, el Verbo es nuestra Patria.

Poetas barceloneses, ¿patria?, ¿Madrid es vuestra patria?;

Vascos; escuchadme; ¡viva Cervantes!;

Vascongados, latinistas, americanistas; ¡viva Góngora!;

Europeos, sapientes europeos; ¡viva Vallejos!;

Poetas, hermanos poetas, ¡viva Neruda!

Letanía

Luciérnaga, hemos amados en Campoamor; velocísimos; aferrados; tiernos;

RosaMaría, vascongada RosaMaría,

Hermana sanguínea,

Bella entre bellas;

He soñado con;

Enigmas, formas femeninas:

Enigmas, risas, collares, tentación; bella, infinitamente bella;

RosaMaría Ochagavía; duquesa intelectual; ¿te conozco?;

En Pirineos viajando a Roma, locamente besándonos;

“¿Maestro?; te llamas ¿Maestro?”;

He mantenido silencio conspicuo.

“Amor, es lo que soy; Amor”;

RosaMaría; belleza enamorada;

Ah; Cantares, limosna de Mar Cantábrico; sus costas, sus olas, demencia ancestral.

Luciérnaga, desvarío, besas y te vas; por Pirineos a Roma Papal.

Tormenta Torcaz

Locura de amarnos, locura de perdernos, locura de…

Letonia, en Letonia tuve

Un romance;

Mujer primaveral, Caspio, ríos inmemoriales, mar Caspio; bogando.

Locura, locura de frenético deseo: RosaPardo, arácnida, vehemente, dócil.

He hallado rubios aromas en vuestro pundonor; lánguido amanecer;

Mientras yo escribo proféticamente vos huyes a Madrid.

Enfrentamientos tribales, Caucazo, refriega; en café madrileño nos hemos besado;

¿Existes para mí?; todavía no;

Locura de amarnos; amadora sensualidad.

Letargo

Oscuro atardecer en Bolonia; camino aletargado buscando compañía; 

Rubias; rubias damiselas; rubias bellísimas alemanas.

Oscuro atardecer en Bolonia; distante de mi alma un millar de instantes;

Bella, extrañamente bella; colorín cabello, extraordinariamente

Bella.

“¿Hablas castellano?”; sonrojada me reconoces.

“¿Chileno?”; nos amamos en mi habitación; sorprendida estás de mí;

Bolonia, Bolonia…

Nueva York

Tristísimo, ciudad, camino, sofocamiento, tristísimo, ciudad;

Café latino, anonimato,

Bellas negras con lentejuelas en los incisivos,

Negras parteras del Bronx; siluetas de estatuas libertinas; damiselas;

Navegando en río Hudson, conversando;

“Yes I Love; ¿Amarías en Spanglish?”

Siluetas en Venezuela

Domesticada por la selva; hembrísima, eres fabulosa amadora.

RosaFragancia, caderas voluminosas, no he horadado sexo en plenilunio;

Sapientísima, enamoradísima, pediéndonos en Orinoco;

Serpiente asesina yo; tarántula vuestro

Atardecer;

Leona, eres fluvial, candente, enhorabuena;

RosaFragancia, potestad de numen;

Amaría hasta perderme

En vuestro oscurecer;

RosaFragancia, hermana americana; gozosa hermandad;

RosaFragancia, nomeolvides…

Segundo Libro

Oquedad

Madriguera Humana

Virgen Sofía

He nacido de madre, de padre, pero

Sofisticada deidad,

Luz de Sofía, virginidad, santísima hija, madre celestial,

He amado vuestra transparencia, he deseado a Sofía,

En duplicidad,

Añoranza, tan tierna, quince universos girando,

Crucificada por mi adoración; templanza, jurisprudencia,

Santísima Luz; Luz Celestial; plurivalencia, Sofía, eternidad;

He pedido a Padre amaros, a Hijo amaros;

Yo, Luz de Sofía, he besado beatíficamente vuestros labios; carmesí, sexo pasionario;

He amado a vuestros hijos, madre, madre soy de…

«Mauricio, virgen soy, hembra por ti».

Virgin II

Tentáculo griscelestial, caparazón inmóvil, besadora, celestial Sofía, gozadora,

Penacho celestial, poeta, besadora,

No descanso amando.

Tabernáculo

Celestial pulpa, virgen, seda, vid, arrobamiento.

Testa Divina

Fibroso tentacular, gigantismo, ¿he ardido?, poeta eres, finisecular.

Demencia

He permitido amantes…

¡Hembras!

TiernaEdad, arrobamiento, en sueños he amado a una virgen,

Luz, eternidad, sofocamiento, temeridad.

TiernaJosefina, TiernaMaribel, TiernaDamajuana, TiernaMarisol.

¡Hembras!, he amado en Barcelona a Reina de Sol,

He amado en Valparaíso a HembraMaría.

Hija de Escorpión conspicuo.

Coro Celestial:

Blanca damisela, quintaesencia, amante efervescente.

Sofía Emperatriz

Reina españolísima, besaría, besaría

Vuestras entrañas, besaría, besaría

Vuestras

Enhorabuenas.

Sofía, Emperatriz grecolatina, españolísima,

TiernaEdad.
Grecolatina

Sofía Edad Tentacular

Dulce Hija

Emperatriz, retoño, besadme amorosamente

Cantos a Sofía

Epistolar

Amorosa, soledad, umbría,

Yo te amo indistintamente;

Adoro vuestro silencio, adoro

Amorosamente.



II

Lunar de amor, persistencia,

Adorándonos, consolándonos, existiendo;

Yo he vivido luchas, combativas luchas;

En mi vida eres 

Sensación amorosa.

Templanza de amores prohibidos,

He deseado penetrar vuestro pistilo,

He deseado ¡amar!;

Noches consolándonos, noches serenas;

Amor,

Para vos deseo

La totalidad

Del alma.



IV

Amo a una mujer dulce:

Luz, amadora.

Amo ciertas tendencias vuestras:

Una sonrisa, un te quiero.

Amada, por esta noche

No me abandones.



V

Rogamos por vuestro amor,

Rogamos por amarnos;

Signos son

Amor,

Condenación,

Dulzura.

Rogamos por pertenecernos,

Rogamos por adorarnos,

Rogamos por complementarnos.

Amor de amores

Vosotros seréis.

Rogamos multitud de amor,

Rogamos multitudinaria hermandad amorosa,

Rogamos por amarnos,

Rogamos por adorarnos.



VI

Vida mía, yo sé que estás triste,

Sé que piensas que estoy mal,

Sé que ya no me amas;

Pero estoy cierto:

De mi recuerdo no podrás olvidar.



VII

Soledad, dulzura, era mi vida.

De pequeño yo sostenía ojos y amores

Celestes. De niño te buscaba.

Soledad, esmeralda, luz, eres zafiro amoroso.

De pequeño buscaba tu sinceridad,

Buscaba amarte: 

Cuarenta años estuve esperando por ti.

Esmeralda, azucena, niña enamorada,

Dulce edad, dulce ternura;

He amado vuestro espectro;

He amado 

Vuestra estrella lumínica.



VIII

Vida de amor, vida,

Celeste; nupcial;

Deseo abandonarme por amarte;

Deseo soledad por contenerte;

Amadora, tuya es mi vida,

Yo daría mi caparazón de hombre por sobrecogerte;

Daría mi alma por ampararte.

Sé que dudas, sé que, mi alma se ha trocado en escoria;

Pero ahora estoy bien,

Esperando por ti.

No dudes; si de enamorarme puedo estar

Es porque te amo demasiado.




IX

Sofía. Eres tibieza, manos tiernas,

Soy amor de tristeza, amor de soledad.

Yo adoro tu rostro, enmohecido, persistente en mí.

Nariz,

Boca,

Dientes,

Cejas,

Cada novedad es para mí 

Lo reconocido;

Amor, amar. Amo contemplarte.

Adorarnos, embebernos, contemplándonos.



X

Veo siluetas azules, verdenaranjas, verdeamarrillas,

Veo satélites girando, girando,

Veo galaxias contemplativas,

El cosmos en tus bellos ojos veo. 



XI

Sol de vespertino 

Instinto.

Te amo.

Muy fácil sería marcharme,

Dulces sentidos, vapor de hembra,

Vapor de vulva dulcísimo.

¡Hembra!, mía por siempre.

Sol de cotidiano 

Amanecer.

Te idolatro.

Un monje embebiéndose en Monte de Venus.

¡Hembra!, atardecer de sensaciones contrapuestas.

Te amo, pero  tú me rechazas.

Altísimo, quita mi vida de este abismo.

XII

Zafiro, luminosidad,

Somos enamorados; abismos han existido;

Pero amor es

Hija,

Hijos,

Sueños,

Esperanzas,

Delirios.

Zafiro, bellamente eres, como tornasol,

Zafiro, brote de celeste luz,

Admiro vuestra sonrisa, vuestro atardecer.

Seres somos,

De ritualidad,

De candor,

De musicalidad.

Amada, eres el fin de tiempo inmarcesible.



XIII

Luz preciosura crepuscular,

Amo tu contacto, ah, bella piel;

Amo besarte intensamente, besarte, ah;

Daría mi alma por amarte; daría mi totalidad:

Zapatos gastados de tanto andar buscándote,

Zapatos agujereados de tanto amarte.

Sofía, imploro yo amonestación por este amor.

Pantalones sucios de tanto buscarte.

Vislumbro el sol, muriendo por ti.



XIV

Sobria apariencia,

Eres elixir de mariposa.

Te amo, tierna luz, te amo.

Eres mi consagración, mi dulzor;

Existes en mí desde siempre;

Llévame a tu hogar; huesos, sangre, piel habitan.

Sobria tenuidad,

Colmada estás de amor.

Pronto estaremos juntos; pronto.



XV

Amor, deseo amarte, deseo claridad.

Busco entre sombras y no encuentro placer en ti.

Estoy ciego, ¡Luz!, ¡Luz!, eres tinieblas.

Amor, amor, tan bella eres, tan lánguida,

Un tornasol es tu semblante,

Un deseo que equivoca

Las aspiraciones del uno al otro.

Yo te amo. Espero que tú también.



XVI

Esconderte, resbalar, huir, nos amamos;

Sutil soledad, he llorado pensando en abandono,

He deseado amar.



XVII

Escúchame, te amo, imploro piedad;

Estos clavos son de Cristo; crucificado estoy.

Luz de Sofía, poder tienes de amar;

Los clavos son vuestro desprecio;

Vuestra actitud insolente.

«Qué muero».

Lástima tengo de mí mismo;

Lástima de tanto amor.

Cosmogonía Amorosa

Hembras Celestes

Alondra Serafín

Alondra de aspecto serafín,

He concebido amarte,

Infiel soy, ya lo sabes,

Pero…

Ah…

Alondra de aspecto serafín.

Doy mi vida por amarte;

Doy mis anillos de diamante;

Te daría mi aspecto de poeta;

Te daría mis fieros músculos;

Para sostenerte, para amarte,

Para enaltecer nuestros espíritus.

Alondra, Alma mía

Dije que te amaba,

Dije que mía serías,

Huir, navegar, desprenderme de ti.

Dije que te amaba,

Dije que nadie nunca nos separaría,

El tiempo es milenio; y nuestro amor eterno.

Dije que te amaba,

Dije que haríamos árboles en trigal desierto.

¿Habrá amor para adormecernos?

Dije que te amaba. Mis palabras aún son reales.

Alondra Seráfica

Doy mi vida, mi vida doy.

Yo te adoro, doy mi exquisitez de existencia.

Te doy mis libros,

Mis tesoros infantiles,

Te doy mis sueños;

Amorosos seres; somos; nos besamos, nos amamos.

Doy mi vida, mi vida doy por ti.

Esmeralda Dulzura

Te deseo tal como una estalactita pero viva.

Te deseo intensamente; palabras, mil palabras;

Nada podrá contenernos.

Enamorado estoy de ti.

Me cuesta hallar dulzura

Cuando yaces en tiempos extraños.

Arrebataré tu corazón, arrebataré tu vida;

Hoy mismo, como un relámpago

Cegaré tu piel

Ardiendo de mí.

Alondra Amadora

He sido tan feliz.

Soy feliz de amarte.

¡Feliz!, ¡amorosamente feliz!

Sombras equidistantes,

Sombras de amor,

Feliz, ¡feliz!, siempre somos felices.

Escozor

Habita mi alma en sueños,

Habita mi conciencia: dulzor, cráneo, vulva;

Habitan

Los deseos;

Habitan

Los misterios.

Daría yo la vida por amarte,

Daría mi terquedad por consolarte,

Daría mi carne, mis huesos, mi espíritu.

Abracémonos,

Rodemos infantilmente;

Enamorado estoy,

Enamorado.

Poema a Sofía

Besarte, amarte, compenetrarnos, luchar,

Somos eternos pues nuestro amor es eterno.

Lucho por amarte, lucho por bendecirte.

Somos ternura, lentitud, serenidad,

Somos beatitud que, cohabita, en contextura humana.

Bella Durmiente

He visto vuestro entorno entre los árboles,

Dulce ambrosía,

Celeste flujo de aroma turquesa.

Amorosamente me acerqué;

Desnuda reposabas.

¡Olores!, ¡qué maravilla de aromas!

—Uribe, ¿por qué espías si ya he sido tuya?

Alondra Apasionada

Besos en ardor, besos,

Amémonos, contengámonos,

Besos con arcilla,

Besos con eucaliptos,

Besos de araucaria,

Besos de cobre,

Besos,

Besos,

Besos.

Yo te encuentro tremendamente bella.

Juliette Alondra

Voy por bosque acechando,

Vas por pérgola qué acecha,

Tiempo de vivir, tiempo de alegrías.

Te desvistes y me desvisto,

Te adoro en brevedad.

Copos rubios en naufragio.

Juliette Enamorada

He deseado amarte,

He deseado glorificar vuestra sinuosidad;

Has cedido a mis ruegos.

Te amo, Juliette, te amo.

Poema de las Cosas

A la luz de las cosas,

A la luz de la constelación de Orión, que, dubitativamente, sólo es;

A los enigmas, a los cuásares, que, redentores son;

Galaxias, cosmos, luz, oscuridad;

La vida es vital,

Tan vital,

Que nos permite concebir

Más vida.

Soy poeta pernoctando, soy un hombre común;

Pero, en la escritura,

Soy capaz se percibir

El canto de los ángeles.

Tierra y antimateria, beso amoroso, soledad,

Cada átomo existe en estricta correspondencia en Padre.

Sol de mi vida

He vivido por ti, esperándote,

He vivido persiguiendo sombras;

Soñar, vivir, coexistir.

Las cosas nos preparan para amar;

El amor debe perdernos hasta el éxtasis.

Maduros de amor,

Luz, crepúsculo, Sofía.

Alondra Faisán

Amo tu cintura,

En ella, he vivido como un coleóptero,

Soy tu marido, he soñado;

Durmiendo estamos todos;

Vivimos, yacemos con nuestros sentidos.

Yo te amo, querida,

Pero no te refugies

Entre mis piernas: yo soy tu marido.

He soñado que habita tu lengua.

Alondra Claudia

Sois una doncella, prístina, delgadísima,

Podría amaros, es verdad,

Seremos amantes.

Alondra, mi preferida, viviremos alegremente.

¡Lo juro!

Sofía Alondra

Belleza de bellezas,

Amor de amores,

Pulcritud de pulcritud.

Belleza de mi belleza,

Me estremezco viviendo,

Campana de viejo pueblo mental.

Belleza sutil hembra,

Tan excéntrica eres.

Distiéndete, compréndeme, dilucida.

Amada eres por mí.

Poema sin Nombre

Alondra, yo te amaba pero de tu casa me largaste,

Lloré,

Vagabundeé,

Me tomaron preso, me torturaron;

Alondra, yo te amaba.

Terrible Tristeza

Estoy enfermo de amarte,

Enfermo de buscar un alma que no traicione.

Yo quiero formar familia:

Hijos, muchos hijos,

Ahora estoy aquí, encerrado,

Con criaturas monstruosas.

Me han traicionado, el ser en ubicuidad es realidad,

El ser en ubicuidad es

Miel.

Llévame, Padre, no soporto tanta humillación.

Mi hembra me ha rechazado,

Mis días ya no son querendones,

El llanto me embarga, Padre, ayúdame.

Bestias, habitan este lugar, sólo bestias.
Amor

Celeste de amor de tiempo indefinible.

Tiempo de amor,

Dulce querubín,

De rubios cabellos,

De regias espaldas.

Celeste sin sabor de amor.

Golondrina,

Insatisfacción,

Ocaso de dioses.

Yo te adoro, golondrina.

Luz de vida ¿seré puro por vos?
Complacencia

Doy mi vida, mi recuerdo,

Doy mi alma, doy mis botas, doy mi traje,

Doy todo, todo por

Tocarte.

Tanta belleza, sustanciosa,

Tanta tigresa esperando por mí.

No vienes, no llegas.

Has quitado las llaves de tu casa.

¿Me amarás?

Tanto traidor, tanta dulzura,

Descendiendo a los infiernos

Por haber amado ¿tanto?

Esperando el Sol

La quietud de tu belleza,

Sosiego, ternura,

Me satisface contemplar vuestro rostro;

Letanía, olvido.

La quietud de tu belleza,

Amor, amor mío,

Si poder supieras

Lo abandonado que estoy,

Si poder supieras 

Los pocos días que me quedan.

Esplendor de ser feliz.

Me cuesta en ti creer.

Todo tendría sentido,

Tus sueños, tus derrotas, tu amor.

Alondras Amorosas

Fin de Lucidez

Paisaje

Feliz estoy de amar; Alondra Vespertina;

Amor de días en despertar,

Caminamos libremente, tomados de las manos;

Alondra Vespertina;

Recorro tu pubis, recorro tus costillas.

Feliz estoy de amarte; me consagro a la vida espléndidamente;

Vida amorosa, vida de amor.

Alondra, te idolatro en el exacto movimientos de tus alas.

¡Alondra!, ¡Alondra!

Dulce Amor

He hallado amor en tus triquiñuelas;

Sutil, dulzura.

He hallado amor en tu cintura, 

He concebido universos sostenidos por amor.

Dulzura, te beso un pie, mi pie,

Todo lo que antaño fue

Ahora es tuyo.

Alondra, festín de DíasOscuros.

Tan feliz soy, tanto… 

Amada

Alondra, te idolatro, tan tierna eres, tan

Bella;

Festejándonos;

Si pudiera contradecirme en pleno acto amatorio;

Contradecirme y no aullar

En silencioso;

Estar como un monje.

Éxtasis tremendo en ti…

Poema Erótico

He poseído un espíritu de una mujer viva;

Alondra Vespertina;

Gozadora en plena vida.

Su imaginación, su piel transparente, sin quejidos.

“Querido, ¿acabaste?; es que no puedo más”.

Yo, como un loco,

Irrumpo serenamente el tiempo.

Alondra Candor

Raíz de vida;  raíz, que moribunda,

De niño jugaba

Con árboles;

Me trepaba; mis amigos,

Mis juegos infantiles, mi alimento, mi regocijo;

Oh, Alondra Candor,

Mis raíces son eternas

Porque comparto el tiempo que pasa con vos.

Amor Cósmico

Alondra, os amo.

A cada una he amado;

Mientras trabajaban los maridos,

Yo me deleitaba.

Alondras del Paraíso,

No me busquen,

Yo os buscaré para

Renacer y arder.

Alondras, sean fieles.

¿Quién más que yo he abrogado por nuestras almas?

Esperad; nada falta para que el tiempo preciso acabe para amar. 

Alondra Pasajera

Pequeñita, morena, persistente en amarte.

Negar todo contenido:

«Eres un sibarita».

De noche contendré un crimen;

Entre tus sueños estoy.

Alondra Pasajera.

Diez años llevamos de noviazgo.

Coexistencia

Puedo escribir versos que te contengan,

Un amor prohibido, un éxtasis negado,

La rueda de la vida nos sostiene; nos convence de amarnos;

Alondra Serafín, en ti estas palabras en abstracto.

Puedo amar y permitirnos en un abrazo,

Amar y no ser amado: colmena de abejas.

Alondra Serafín, tan bella eres, 

Que he olvidado…

«Nuestro idioma».

Voluntad de Amor

He amado a una muchacha;

Es bella, espléndida,

Nos hemos desnudado,

Sin preguntarnos los nombres:

“Alondra” le he llamado;

Alondra Estival,

Alondra Marital,

Alondra de Amor.

Ella era realmente bella.

Por las tardes escribía poemas de amor.

“Eres tan macho, eres mi amor”.

Yo me sonrojaba.

Escribía poemas de amor.

Bella entre las bellas.

Amor Humano

Sutilezas de compasión

Bella Felicidad

El tiempo colapsa, los aerolitos colapsan,

Amo la vida, quiero muchachas

Por los arrabales del destino.

Bella luz de atardecer,

Sombras silenciosas cubren nuestros pies.

Lentitud

He deseado la soledad,

He deseado amar,

He deseado sostenerme en los aires,

He deseado amar, amar, amar.

La nostalgia es infinita,

Amamos, nos revolcamos,

La nostalgia es infinita;

Casa de citas, sábanas manchadas de amor.

En ciertas habitaciones yo he deambulado.
Nulidad

En lugares que, los hombres, saturan,

El opio condena, destruye, inutiliza,

El opio es tibio,

Se aspira,

Un sabor inextricable en las mejillas.

Oh, opio, deidad de Oriente.

Tenazas tengo para arrancar corazones,

Metrallas tengo para bendecir de corazón humano.

Opio, sed de estupidez en hombres fuertes.

Por los corredores, los hombres golpean las puertas,

Por los techos intentan seducir muchachas,

La policía no acata órdenes,

Es la reina, la reina del opio; qué moneda;

La he extraviado buscando quietud;

El pueblo incendiado por sus habitantes;

A lo lejos, el humo acumulado del opio;

Me siento en una piedra; ramas eran

Mientras escribo esta canción.

Luciérnaga Esquiva

Luciérnaga enamorada,

Te doy mi vida, te doy

Mis pantalones,

Mis camisas,

Mis zapatillas.

Alondra efervescente,

¿Deseas matarme?,

¿Deseas perderme?

Tanto tiempo solo:

Una cuestión sencilla:

¿Habrá amor entre nosotros alguna vez?
Amándonos

Amarnos, desearnos,

En un bosque estoy; árboles, frondosidad.

Amarnos, besarnos,

Yo estoy en ti, me amas.

Luz de Sofía, equinoccio,

Tus ojos son lumbreras, tu sonrisa

Espacio infinito.

Luz de Sofía, septentrional hembra,

Yazgo en ti.

La luna ha emergido en el costado de tu blusa.

Alondra Hermosa

Zafiro es tu sonrisa: zafiro.

Letanías podría cantar: ¡Zafiro!

Eres estelar canto,

Eres mi singular amante.

Universo

Mía eres porque estoy fermentando en ti;

Mía eres porque mis huesos son de ti;

Mía eres,

Mía,

Mía.

Verbo

Luz de amanecer,

Llueve.

He visto el atardecer, opaco atardecer,

He deseado amarte; pero yo ya no estoy en ti;

Alejados corporalmente;

Pero enamorados de espíritu.

Alejados estamos; amándonos por siempre.
Amor Pasional

Yo amo a una mujer:

Aroma, sinceridad, honestos somos.

Yo amo sus labios, su aroma.

Dulce néctar, pasión asombrosamente humana.

Yo amo a una mujer:

Cuerpo celestial, tenues rubios diamantes.

Con fuerza succiono: agua tibiedad. 

Enloquezco pues, amor humano es divino.

Soñaremos candorosamente nuestro éxtasis.
Noche Serena

Con paciencia te recuerdo.

Tan jovial, amándote.

Estamos separados.

Con insistencia recordándote.

He delirado

Por amarte.

He desfallecido

Por amarte.

Pronto estaremos juntos.
Amor Celestial

Encuentros casuales

Enamorados

Alondra, ah, tanta ecuanimidad;

Lejanamente, el sol, las estrellas;

Yo te amo. Eres Alondra para mí.

Pasajeros; dulzor. Ya nada existe

Para nosotros: carne, deseo,

Ambición. Existimos en el Altísimo.

Alondra, peregrinamos…

Deseo

Amor, he deseado besarte

Entre nenúfares,

Entre querubines.

Amor, he consentido en amarte.

Dulce  alegría, he hallado consuelo

En vuestro amor.

Alondra, te deseo físicamente.

Diamantes,

Golondrinas,

Conexiones espirituales;

El Altísimo nos ha concedido

Un instante de amor.

Alondra, plusvalía de amor.
Amanecer

He deseado amar.

Mis Alondras duermen.

Alondra Maribel,

Alondra Éxtasis,

Alondra Fluvial.

Estas son mis dulces 

Alondras.

Yo las amo.

Escribo poemas para amarlas.

Alondra Éxtasis,

Tierra,

Temperamental,

Fetiche mío de amor.

Mil besos daría por amarla.

Alondra Maribel,

Cándida, insomne,

Me has besado en silencio.

Mías eres, sí, humanamente;

La más humana.

Alondra Fluvial,

Has contemplado el sol

De mi corazón.

Alondras, bellas almas mías.

Nevazón

Amor amada en cascada,

Amor amada en festín.

Amores, tanto amor.

¡Insólito!, hay personas que no aman.

Amor, te deseo amar por amar,

Sorprendernos del amor,

Amar y ser correspondidos;

Amarnos y amar al ser amándonos.

Ansiedad

Doy mi alma por observar tus ojos,

Doy mi atuendo de poeta por abrogarme en ti.

Sed de amar, sed de apasionamiento.

Alondra Estival, eres mía…

Alondra Estival, no me abandones.

Yo quiero convertirte en poemas;

De este modo, podré acariciar vuestra fragancia,

Yo amo la escritura qué te nombra.

Amo la palabra “Alondra”.

Yo te deseo amor ecléctico en el Altísimo.

Sarmiento Oval

¿Viste el heliotropo?

¿Viste la buganvilla floreciendo?

¿Viste el atardecer con florecillas del campo?

¿Viste los animales?

Todas estas visiones yo te doy.

Un millar de luciérnagas,

Un millar de mariposas.

¿Viste el sol eclipsar por vuestro amor?

¿Viste la tonalidad del verbo amar?

¿Viste acaso mi nombre brillando en el cosmos?

Todos los actos nuestros son divinos.

Éxodo

He amado pero me han abandonado.

¿El amor debe migrar entonces?

Eugenia, llamada desde siempre, Alondra,

Ya no me ama.

Eugenia, queridísima Alondra,

Una oportunidad necesito.

¿Me amas aún?

Oh, Altísimo, Eugenia,

Ya no hay respuesta a mis ruegos.

Melancolía

He amado, he contenido tanto amor.

Ríos,

Mares,

Montañas,

Campiñas,

Soledades inmemoriales.

Yo he amado: “¿Decir te odio, te abandono?”

Cuántas cosas. Claman los amantes.

Yo tengo un amor sabio, amor de ruego y piedad.

Alondras, estoy triste.

Eugenia, ha abandonado el nido.

Fui feliz; fuimos amores prohibidos.
Amanecer en tus Brazos

He dormido con un ángel, tibiedad.

Cabellera inextricable, bellísima.

He soñado con besos, con aromas.

He despertado; un extraño hado me he perfumado.

¡Ángel!, ¡no me abandones!

Amoríos

Diferente espacio: tus ojos son zafiros;

Doy testimonio: eres

Belleza, desértica; eres

Caracol, estalactita; eres

Princesa de tierna expresión.

Diferente espacio: lirio con simiente;

Las rosas son

Espinas con uñas para vos;

Los dedos

Pescadillos.

¡Mármol!, ¡sequedad!

Te amo; permitidme un comentario:

Casa para nuestro amor hay;

Casa de pajarillos.

Puerto Austral

Lejanías, puerto austral, besándonos,

Fui comandante, en zozobra. Nos abrazamos.

En puerto austral; yo deliraba de ebriedad;

Deliraba;

Me besaste; ardías, ardías de sexo;

Yo no supe distinguir

La espada de tu candor.

Peregrinaje

Amar por siempre: árboles, manzanos,

Amarte eternamente por una eternidad desmedrada,

Amarte lícitamente pero sin control estival,

Amarte nada más. Sin bodas ni anillos.

Yo te amo,

Te cobijo en distancias,

Mis brazos poderosos te buscan,

A tientas, en nocturno; poseo poderes especiales;

Me desnudo,

Para procrear,

Amor, amor, amor,

Tanto amor…

Ausencia

Yo ya no estoy contigo;

Ausente,

No habrá besos, ni abrazos.

Seremos ausentes.

Vivir, ah, ya no puedo vivir sin ti.

Nada me cautiva, mis bosques, mis océanos,

Quiero que nos reunamos nuevamente.

En Arcadia,

Para amarnos.

Alondras

Teorema de Vínculo Sagrado

Poema de Amor Alondra

Si pudiera amarte,

Si pudiera amanecer en ti,

Si pudiera contenerme,

Si pudiera expresar todo; pero todo mi amor;

Si pudiera bendecir y amarte,

Si pudiera feliz ser en tu vientre.

Alondra, cubierto estoy de ti.
Misticismo

Alondra, riachuelos bellísimos, candorosos,

Tibiamente, ¡éxtasis de éxtasis!,

Dulcemente son los labios de Alondra Jazmín,

Venceremos por amor;

Alondra mil veces amada;

En riachuelos incontrolables existes;

Yo te busco, desesperadamente;

Tu silueta por el bosque;

Anida en ti Cupido.

Alondra, no huyas; ferviente, fluvial, éxtasis;

Vigilada estás por tus padres;

Te han cortado las alas, que yo he sabido contener.

Alondra, frágil armonía, amorosa, selvática;

Ven a mí, no huyas, jamás lograrás evadirme.

Te cazo como Cupido a los enamorados.

Alondra Alexandra

Padre es amor, es cuántica:

Padre permite amarnos;

El deseo es mortalmente bello:

Un bienestar tangible:

Alondra Alexandra es bella;

Yo he llorado por vos;

Alexandra, Alondra pasajera;

Has amado; has deseado resucitar.

Padre es sabiduría, amor, cuántica

Sideral

De mundos

Paralelos.

Alondra Alexandra, pequeña avecilla,

Con catorce años fuiste entregada por Padre;

Célibes años, veinticuatro meses amándonos.

Celestial amorío, celestial sentido religioso.

Algún día a encontrarnos volveremos.

Jazmín

Veo el mundo y me contagio de optimismo.

Los pájaros observo: su textura, su pundonor.

Admiro las alas de una mariposa.

Contemplo la brillantez de un pétalo de hachís.

Me desvivo por amarte.

Consagrándonos, tus ojos de golondrina me aferran a la vida;

Eres tan hermosa.

Veo el mundo y me contemplo en tu sombra:

Eres la comba del universo, eres Alondra Jazmín.

Por vuestra boca: ríos de sagrado amor;

Por vuestra alma: mundos consagrándose en mí.

¿De qué modo nos amaremos?

Éxtasis de Alumbramiento

Veo tu rostro, admiro tu rostro: resplandeciente.

Amores que en vuestro rostro he olvidado;

Amores que, en lágrimas, he extraviado,

Tan bella eres, tanto…

¡Alondra inmóvil!, ¡Alondra!, ámame…

Tu contextura espiritual es de serafín;

Purísima, beata, yo te contemplo.

Nada existe en armonía, nada nos puede comparar;

Yo te contemplo y soy extremadamente feliz.

¡Alondra inmóvil!, ¡Alondra!

Enamorados

Felices, tomados de la mano,

Existiendo, amándonos,

Destellos de corazones enamorados.

Doy mi vida, doy mi candor.

Untando la piel en aromas exquisitos,

Besándonos.

Todo existe en nuestro lecho; existe sólo amor.

Felices, acariciándonos, hemos culminado,

Nos detenemos por instantes eternos.

Los dedos entrelazados; refrescándonos;

Enamorados.

Lamento

Llanto por tu amor,

Llanto de amor.

Noches eternas esperando por vos.

Llanto,

Amargura,

Soledad.

He llorado toda la noche recordándote.

Turquesa

Dulce arboleda, amor existe;

Arboleda; amor me satisface,

Melancolía, quiera Padre embelezarme,

Quiera el Altísimo dar testimonio de mi fe.

Dulce Alondra Amor, por bosques,

Por árboles gigantescos, aroma a Paraíso;

Besándonos,

Fantasmalmente,

Yo te amo,

Yo te amo.

Dulce amor, jugueteando mis dedos en tu cabello, amándote,

Alondra amorosa, sabed seducir mi textura humana,

Yo espío vuestra turquesa; enloqueces, amor, enloqueces.

Infidelidad

He descubierto que alondra Jazmín

Es infiel.

Se ha enamorado y no es de mí.

He sufrido, he llorado.

Ah, qué dolor. Amada, amada Jazmín.

Eres mi preferida Alondra,

De otro eres ahora, de otro.

Recuerdo nuestros primeros romances;

Caminábamos por el bosque; un árbol caído;

Sentados nos refugiamos;

Yo escribí un poema de amor;

Nos enamoramos;

Hoy sufro por nuestra separación.

Alondra, Alondra Jazmín…

Canto de Amor

Bella eres Alondra Sofía,

Tristemente hermosa,

Con ojitos amarillos.

Me buscas de noche,

Me buscas, me buscas.

Alondra Sofía, tanta ternura para vos;

Tanto silencio, tanta sustancia amorosa.

Diademas en tu piel,

Diamantes en tu sudor,

Oro en tus mejillas,

Uranio en tu mal carácter.

Pero te amo, Alondra Sofía;

Amo tus recovecos, 

Cerrando los ojos para gemir:

“Ay de mí, ay de mí”.

Amor Celestial

Amada Sofía, tuyo es el Paraíso en tus ojos;

Tuyo el destello de Padre.

Yo no te nombro como mujer, te nombro como amante.

Alondra, la primerísima Alondra Sofía;

Te busco en los círculos sagrados;

Eres

Felicidad,

Eres

Armonía.

Alondra Serafín, Alondra hábil en amor.

Jamás comprenderás lo mucho que te amo.
Festín de Amor

Amanuense

Panal de abeja

Dulcísimo, amadísimo,

Constructor de felicidad femenina,

Amada; con caricias, con baba,

Siempre haz de dar respuestas,

Siempre…

Hasta el éxtasis.

Panal de abeja, yo te canto,

Yo te acojo, yo te idolatro,

Vestirse y contemplar, desvestirse y acariciar.

Monte de Venus, abajo,

Panel de abeja, amado.

Dulcísimo

Los pezones son fundamentales, inmanentes,

Bordeando los pechos, lo estético.

Pezón izquierdo: cobija el corazón,

Pezón derecho: delira con los besos.

Orgullo de contener y de distender;

Es necesaria la caricia para excitar a la mujer.

Sed puros y besad tiernamente.

Manos qué acarician

El tacto qué promete,

El tacto delicadamente,

El tacto presuroso en la carne.

Jugo de vulva,

Prepararnos para la penetración;

Blancas manos, tiernas manos.

Los dedos límpidos, actuando,

Como si, carne de mujer, fuera un teclado

De un piano afinadísimo.

La sustancia enloquece.

Aúllas: “Ay de mí, ay de mí”.

Me compadezco; penetro suavemente.

¡Mano!, ¡Éxtasis!; ¡Mil éxtasis!

Deseo Físico

Delicada figura, yo soy ámbar, soy sexo;

Alondra dulcísima, desnuda estás;

Yo te adoro, desciendo por tu vientre,

Humedezco mis dedos; deliras;

Amor, amándonos;

Sequedad en la piel; candor;

De costado masco tu carne; gozo, gozar;

Cuerpo a cuerpo, introduzco un dedo; olisqueo;

Paralizada estás, Alondra mía;

Humedad, integridad, lujuria.

Pronto, muy pronto amada serás…
Piernas

Largas piernas de mujer,

Besarlas, contenerlas;

Locamente piernas de mujer.

Desde los dedillos, humedeciéndolos,

Argot, delirio, avidez. Son flores pantorrillas,

Bien amadas.

Delicadas y largas piernas.

Yo las beso, deliro, me consagro;

Mis piernas, mis bellas piernas de mi amada.

Tesoro oculto de la creación.

Delicadeza

Coro de Hembra

Amada

Gloria a vos por ser cómo sos.

Gloria a tu elegancia.

Gloria a vuestra deidad.

Vos sos mi amada,

Sos quién me anima,

Sos eternidad.

Luz de amor, Luz de Esperanza.

Me estremezco pensando en vos.

Me amas, pero yo, como un tonto, me desvanezco.

Rabiosa eres (yo permanezco mudo).

Rabosa eres pero te amo.

Eternidad

Silencio de amarte, silencio.

Yo estoy enamorado: tengo vida

(Padre habita nuestro amor).

He vivido y he amado.

Sofía, las cosas son complejas:

Los hijos, los primos, los hermanos.

Yo intento vivir una vida solitaria;

Soy como una estrella estallando.

Compréndeme: soy silencio y lentitud.

Amor de Confín

Añoranza de amor,

Estoy en ti pero palidezco,

Estoy enamorándome;

Añoranza,

Delicadeza,

Fragmentación.

Yo estoy cautivo: tus ojillos, tu nariz;

Tantas sutilezas bellísimas qué posees;

Podría enamorarme, desenamorarme,

Podría despreciarte. Es mi instinto, en altercado.

Yo te amo sin embargo; pero añoro libertad.

Sinceridad de Amor Colmado

Alondra, Luz de Luz, Alondra,

Yo sin vida, sin ti, pero buscando encontrarte,

Luz de Alondra, en los Altísimos Cielos,

He hallado estrellas, ¡tus ojos son!, ¡tus ojos!

Alondra Luz, no confío en mis instintos,

Tan hermosa eres en los Cielos;

Que temo por mí;

Temo enamorarme,

Temo enloquecer.

¿Algún día te inclinarás para amarnos?
Misterio

Dadme las cosas que he olvidados:

El amor infantil,

Amurracos con las novias.

El misterio fue consagrado;

Hombre y mujer;

Recuerdo perfectamente;

¡Alondra!, ¡Alondra! Llorabas de felicidad.

El misterio de la vida; cuánto amor hay en mí;

Si pudiera resucitar aquel instante,

Bellísimo, en soledad

Adolescente.

El misterio de amar,

Misterio de besos inequívocos,

De ansias insondables;

Besos, tantos besos, tantas caricias;

Soportando la desolación del llanto.

Dulce Despertar

Misterio de amarte, misterio

De culminar mis días, misterio.

Concatenado

A los abismos;

Yo te amo: de este modo existe Padre.

Misterio de enamorarnos. Misterio

De balbucir aromas fluviales, misterio

De encantar

Con tus dulces, dulces sueños.

Misterio de abrazarte,

Misterio de ennoblecernos,

Misterio,

Misterio,

Misterio…

No hallo razones para no amarte.

Vértigo Amador

Abismo de contemplar tus manos,

Abismo de acariciarte,

Abismo de sostener tu cintura,

Abismo de poseer tu espíritu,

Abismo desmaterializado,

Abismo de sutil beatitud;

La mujer amada; la sonrisa;

Quietud, simbolismo;

Abismo de amarnos,

Abismo de congraciarnos,

Abismo de uñas, de manos, de brazos,

Abismo de expresión celestial,

Abismo de luctuosa presencia divina.

¡Mujer!, por vuestra corona

Yo me inclino.
Amor Éxtasis

Padre habita con sutil Alondra.

Luz de atardecer. Padre existe en Alondra.

Beldad, encantamiento;

Bellos poemas de amor.

Padre es misterio en espejismos

De los ojillos 

De Luz de Sofía.

Armonía celestial.

Padre es amor en Alondra.

Sortilegio, beatitud, misterio.

Contornos amados: Padre nos contempla.
Padre permite añoranza 

De los ojillos platinados,

Padre me envuelve en dulce bienestar.

Alondra, Padre acecha nuestro misterio.

Retornemos; en contornos estamos;

Yo te amo, pues, en acechanza Padre

Nos anida. Templario atardecer;

Alondra Sofía, por siglos venideros.

Habita el Altísimo nuestros besos.
Amantes

Festín de aromas, festín.

Ámame, conquista carne y espíritu;

Alondra; gustosa alelí de amor.

Descansando, encuentro tibieza en ti.

Ámame, amándonos;

Trino de Alondras Jazmín.

Dulce amador, he besado,

He deseado,

He festejado,

He dulcificado mi corazón.

Bendícenos; somos amantes;

Nada nos aprisiona formalmente;

Amantes…

Alondra Jazmín…

Canto de Amor Enamorado

Amar, sentir, contemplar,

Amándonos, donaire de amor, contemplándonos;

Concebir en espíritu, tanto amor;

Sofía, ¡hembra!, ¡compañera!

Domesticado el amor,

Domesticado por siempre.

Gozar, conversar, acariciar,

Gozándonos, conversándonos, acariciándonos;

Concebir; tanto cariño por nuestros besos.

Contenernos en la metáfora amorosa del ser.

Jardín de Amor

Bella, Zafiro, eres eterna beatitud,

Bella, Zafiro, cubro tu piel de besos;

Nos amamos, nos deseamos;

Bella hembra; bello esplendor.

De noche tus besos, de noche prosiguen los deseos,

Amamos, gozamos, nos contenemos.

Dulcísimo es nuestro amor;

Nada puede acabarlo.

Zafiro, dulcísimo trino de carne 

Embriagada de amor.

Marina

Arena, olas de mar, princesa,

Desnuda entre las olas;

Permanezco mudo.

Deseo marino, deseo de algas.

Zafiro, Alondra, espío tu cuerpo.

Como ermitaño estoy;

Distinto tiempo, distintos amores.

En soledad crees estar

Pero te contemplo.

Entre las hojas estoy

Espiándote.

Sutil belleza de mis días.
Enamorado

Veo las raíces de los árboles,

Veo los pistilos de los árboles,

Veo la pigmentación de las alas de una mariposa,

Veo la vida, felizmente.

Camino por esta ciudad:

Las carreteras me parecen excelentes paraísos.

Los automóviles; letanías a tu belleza.

Veo edificios con sabor a Sofía,

Veo retroexcavadoras con sabor a Sofía,

Veo puentes colgantes a punto de sucumbir por amor.

¡Las cosas son simples! ¡Amadlas!

Dulce Edad

Yo te quiero, tú me amas;

Juego de palabras son:

“Te quiero”, “te amo”.

Alondra, amando en totalidad.

Yo te amo, tú me quieres.

Zafiro, Luz de Sofía, amando.

Alondras que cantan por mi voz.

Abismo de Locura

Ríos, cenagal, abismo, voy cantando, voy amando,

La locura nuevamente me atosiga;

Pero amor, humildad, razón, son mis testigos.

Orando, el amor existe; he cometido errores;

Golpear, machacar; no he sido yo; ha sido mi locura.

Alondra Sofía:

Personas qué amo.

No daré tregua a la enajenación.

No daré tregua jamás.

Que amor y complacencia vivan en mí.

Dulce Padre; no permitas que tu siervo se enturbie.

Permite a tu Hijo

Amor a Casandra,

Amor a Sofía,

Cariño a Marité.

Alondras enamoradas

Noche fluvial

Soledad

Triste estoy de no poder amar,

Tristísimo.

Los dedos se confabulan,

Los dedos requieren uñas;

Y yo requiero amar.

Alejada estás de mí, Alondra.

En un castillo medieval estoy;

¿Dónde estás tú?

Triste estoy; en soledad;

Buscándote, te alejas, no soy libre;

En castillo medieval estoy 

Preso.

Tú eres sonrisa alejándose de mí.
Tristísimo estoy, 

Triste, tan triste,

De no poder amarte.

Fin

Abandono de siluetas, abandono;

Durmiendo prosigues tu camino;

Siluetas de luna llena;

Eres mi princesa, eres Alondra.

Epitafio: «Amor y dolor por siempre».

Éramos novios; felices fuimos.

Alondra abandonada.

Me colmo de amor, de amor eterno.

Canto Dulce

He amado, he descendido hasta escarbar

La tierra. ¡Padres!, ¡luciérnaga!, ¡seres mitológicos!

Yo soy tu andante caballero;

Contra dragones luchando;

Tú eres Alondra;

Solamente Alondra.

Desafío de Amor

Desafío de vivir, desafío;

Escucho un río, vespertino; un río nocturno;

Las cosas ya no son las mismas;

Ni las alas ni el vapor de humanidad.

Quiero contemplar vuestro rostro;

Tan bella eres;

Que yo quisiera morir por vos.

Alondra tempestad es vuestro símbolo.

Sentidos

Ríos y noches, silencio y bondad,

Ríos y árboles, cascadas y hombres;

Nos amamos, nos cortejamos:

“¿Qué nombre posee, usted?”

“Alondra, Alondra Enamorada”.

Presentimientos y doncellas,

Figuras celestiales, ríos, ríos acechantes.

Tan bella eres,

Que pierdo el sentido de lo real.

Amor en Sensualidad

Desvístete: aroma a plenitud,

Cobíjame: aroma a hembra.

Misterio, amor desbordante.

Ah. Maravilla. Luz de Alondra;

Encaje de pubis. Yo adoro el pubis.

Contenedme. Haz de mi cuerpo un misterio.

Desátame. Contemplándonos en éxtasis.

Doy testimonio de amor celeste.

Complemento de humanidad

De pronto estoy enamorado:

Las cosas nos sorprenden,

Roperos,

Cucharas,

Tenedores,

Utensilios,

De pronto, estoy enamorado;

Y comprendo las cosas

Amorosamente.

Ojos de Alondra, mezclados con cucharas,

Frente amplísima rodeada de tenedores,

Sombra de ojos verdes colapsada de cuchillos.

Labios, ah, que delicados labios.

Las cosas se comportan de manera amorosa;

Un complemento de humanidad somos.

Delicadeza

Cándida sensación, jazmín,

Silueta de golondrina, junco,

Amor tenue, amor…, libertad.

Seres de carne pero espirituales,

Amar los dedos, uñas,

Amar los contornos, carne.

Amar eterno, orgasmo,

Amar siluetas, jazmín.

Vos eres Alondras Jazmín.

Himno de amor

Deseo de amarte,

Deseo de cobijarte,

Somos humanos,

Nos amamos por el tacto,

Por el olfato, por la vista.

Yo cubro tu piel de besos;

Me contagio de tu sabor;

Me complazco en observarte:

Yo exclamo; adorada eres.

Cinco sentidos para amar.

Cuando escuches este poema

Moriré yo por ti; para penetrarte;

Haremos el amor cantando…

Mustia Letanía

Rosada amorosa, puntiaguda aurora,

Felizmente estoy acariciando la carne,

Delicada, ubicuo,

Pequeño clítoris, te busco en la aurora,

Te busco para amarte.

Rosada aurora, delicado carmesí;

En mis labios, con mi boca,

Delicada, ah, ya no resistes,

Te desvaneces mientras el sol eclipsa.

Me turbo por un instante,

De rosado a rojo fucsia

(Qué colores tan brillantes

En el ocaso de tu alma).

Te amo, en rosado atardecer.

A una Bella Dama

Amándonos

Tan triste estoy:

Jazmín ha muerto.

Dieciséis años.

Tan triste estoy.

Jazmín ha muerto.

Desahogo

Lloro recordándote, Jazmín, bella, bella Jazmín.

He adorado tu adolescente pezón.

Jazmín, ah, Jazmín,

Enamorados,

Nos casamos

A campo traviesa

En una iglesia.

Enamorados fuimos; piernas, lenguas, bocas, amor.

Noches celestiales yaciendo en casa de nuestros padres;

Éramos celestes adolescentes amantes.

Sexo, qué bello sexo:

Bocas qué aman, bocas qué besan;

Mil orgasmos para mi cónyuge;

¡Sí!, casados en iglesia abandonada.

Eres mía, ingrata,

Mía, aunque me hayas abandonado.

Vulva Reina

Dulzor: rosada carne, sustancia femenina;

Reías con mis caricias, reías. “Te amo”.

Yo dilataba el tiempo;

Dulzor en mi boca con risas locas de enamorado.

“¿No te cansas?”

Inmutable, succionaba rosas púrpuras.

Peces en la perdiz, en vulva emocionada.

Yo te deseo espléndidos orgasmos

Con tibia sequedad bucal.

Enamorados

A tu virginidad,

A tu cintura;

Eloisa Jazmín;

Yo apenas he besado tus labios;

A media luz en mi cuarto;

Una lámpara,

Formas femeninas,

Formas opalescentes.

De un modo mágico:

Tus redondísimos senos en mis dedos;

Enloquezco con la curvatura.

Eloisa Jazmín apenas quince años tienes.

A tu virginidad,

A tus pezones;

Eloisa Jazmín;

Tuyo es el amante inquieto;

Amante buscando recordarte.

Nunca, pero nunca

Habré de olvidar

La perfecta comba de tus senos.

Eres mía por siempre.
Suspiro de amor

De rodillas, mi Eloísa Jazmín:

Aroma infinito:

Estrellas, galaxias, soles, lunas,

Amarantos, luz estelar, jacinto,

Tarántula, geiser, equidistancias,

Sabor, olorcillo a perlas indescriptibles.

Instantes, sólo instantes…

He allí el aroma de la sapiencia de la vida. 

Eloísa Jazmín

Días amándote, días fugaces amándote;

Eloísa Jazmín, en tu compacta compañía;

Perfecta figura, verdes ojos.

Días amándote;

Consignada la razón;

Demente estoy

De tanto recordarte.

Eloísa Jazmín, eres vértice 

De luz solar,

Vértice del eje terrestre,

Vértice de mi vida.

Eloísa Jazmín…

Amor en armonía

Eloísa amada,

Eloísa deseada,

Eloísa…

Eloísa…

En amores nos comulgas,

Tan tierna eres, te adoro,

Eloísa, desvístete, quiero recordar toda tu extensión.

Amarte, compenetrarme; pubis angelical;

Pubis de eterno goce sensual.

Eloísa, festín, desliz de manos:

Toda eres de ámbar; toda eres de amor.

Eloísa iluminada,

Eloísa enamorada,

Eloísa…

Eloísa…

Extravío del Ayer

Eloísa Jazmín, te amo,

Tanto deseo de querer,

Fuimos amor adolescente,

Amor de amantes maduros.

Me abandonaste,

El recuerdo persiste, la carne, el amor queda.

Eloísa Jazmín,

Me despido

Aspirando el tóxico de tu perfecta armonía.

Eloísa enamorada, Jazmín iluminada.

Alondra Evanescente

Calvario de Amor

Enamorada

Me enamoro, tiempo, eternidad,

Me enamoro.

Eres ternura, luz de eternidad.

En tu cuerpo estoy, en tu espíritu también.

Atardecer.

Camino por el bosque, buscando,

Sol y penumbra, soledad.

Te amo, clamo amor en virtud.

Me enamoro, existo, me contemplo,

Soy feliz amando, dulce luz de tu alma.

Los caminos son encrucijadas,

Las respuestas son

Divinas:

Tus labios luminosos,

Tus ojos destellantes,

Tu corazón en río en pedregal.

Yo amo y me enamoro.

Luz atardeciendo…

Luz

Durmiendo estoy amando:

Sutil hermosura, doy amor.

Yo soy eternidad porque amo.

Tú eres eternidad porque amas.

Durmiendo estoy amando:

Cabizbajas las estrellas,

Las manos contraídas,

Exteriormente amándonos.

Luz de estar en ti,

Luz de amor,

Luz de sinceridad.

Somos eternos; nuestros besos; nos amamos;

Somos

Luz;

Somos

Silencio;

Yo doy mi vida por esta en ti.

Cantando

Sofía cantando con Sofía,

Eternidad qué clama,

¡Amor, sinceridad! 

Cantando, clamando con Sofía.

Eternos bosques, madera,

La contención de los dedos,

La contención de las manos,

Eres de Luz, ser de espesor;

He vivido en Sofía, en

Amor.

Nos gozamos

En plenitud.
Silencio de Eternidad

Yo he amado, yo he saboreado.

Alondra qué huye, Alondra esfumándose.

Yo amo, yo adoro tu intrínseca belleza,

Sosteniéndonos, contemplándonos;

Alondra que duerme en mi pecho, desangrándose.

Yo he divagado en ti; 

He contemplado vuestras plumas:

Tórax, ingle, desliz;

Alondra mía, Alondra enamorada.

Yo habré de enloquecer por amarte.

Felicidad

Te amo, me compadezco, yo te nombro, yo te nombro.

Te amo, dulzura, Alondra veraniega,

De ti, el amor es

Dulzura.

Amor Alondra veraniega, podría yo compadecerme,

Podría amarte.

Tu espíritu irradia potentemente.

Tu espíritu purísimo sobre la carne.

Te amaría tantas veces; amar, contenerme, peregrinar;

Soy poeta y la luz de Alondra veraniega me ciega.

¿Qué soy?

¿Dónde estoy?

¿De qué modo puedo amarte?

A veces hay situaciones complejas.

Me dejo arrastrar por la tenuidad de tu misterio.
Témpano de Cristal

Aurora

Delirio

Amándonos; peregrinando: somos piel y canto.

Yo te adoro porque eres sutil beatitud.

Eres sinfonía de árboles, de flores silvestres.

Posees la contextura de un ciprés, 

Posees la delgadez de un árbol llorón;

Eres finísima esmeralda; te amo locamente.

Sofía, ¡candor!, ¡rutilante hermosura!,

Serás para mí reina de un mundo cuantioso;

Serás contextura de abeja, contextura de reina madre.

Amándonos, conteniéndonos, somos amor.

Majestad

Delirio por Sofía, deliro por su pubis.

Amándola, besándola, conteniéndola en efímeros besos.

Soy el depredador qué mata,

Soy el crucifijo encarnado.

Carne de mi carne, piel besada un millar de veces.

Yo te busco para amarte, te busco en nupcial tremebunda noche.

Delirio por satisfacer mi lujuria, delirio de senos, de omóplato.

Yo te contengo, te amo y te deseo, yo te satisfago por mil.

Un colinde de estrellas qué desfallecen; deliras y es por mí.

Delirio de Luz de Sofía, delirio de amarte.

Un deseo me embarga, deseo de amapolas;

Yo mordisqueo tu lengua abismante, mordisqueo la corola;

Ay de nosotros, seres de carne, de vulva, de escrotos;

Somos amor en Santiago de Chile, amor telúrico.

Yo te deseo, tú me deseas, somos amor, somos carne.
Eloísa Amante

Durísima carne, como de acantilado,

Durísima forma, como de piedra,

Das amor sin pedir correspondencia,

Eloísa Amante, te idolatro.

Yo he construido un Templo a tu virtud.

He amado tu esencia espiritual.

Eloísa Amante, eres tornasol de palabras,

Eres solicitud eterna, eres pubis, eres divinidad.

Durísima curvatura, como de estalactita,

Durísima comba, como de pétrea nostraterra.

Das amor en forma de pétalos, RosaSofía.

Eres viento norte con ráfagas sureñas.

Yo te amo porque sos mi compañera amante.

He deseado complacerte con estrellas obsequiadas,

He deseado amarte en vértigo, infinitamente sutil.

Los cimientos de nuestro amor son eternos.

Infinitud de Sofía

Rostro de esmeralda, rostro de

Infinitud.

Me consagrado a tus elementos:

Las manos, los dedos, las pestañas.

Soy de un mundo

Eterno. Las figuras recortadas en tu piel son

Éxtasis.

Puedo contener un cosmos pero tú eres ausencia material.

Vista las cosas de este modo: eres una extraña.

A pesar de estas cosas: yo te amo.

Rostro de zafiro, rostro de

Infinitud.

Podría enaltecerte pero prefiero amarte;

Tal cual eres: con defectos, con mundos colapsando.

Sos el universo vasto desconocido estudiado teóricamente, 

Sos la amplitud del tiempo.

Yo poseo un mapamundi en el que, desnuda, apareces.

Este mapamundi habita mi corazón. 

Seres esenciales son tus caderas,

Océanos vastos son tus pies,

Hormigas elementales vuestra sonrisa.

Quiero conquistarte, quiero explorar tu universo.

Déjame amarte, yo seré tu eje temporal, tu cuásar.

Enamorados

Soy quien elabora las cosas:

Soy poeta y declaro:

Beatitud,

Sinceridad

A Sofía.

Amo y me amas.

Amo y me idolatras.

Este pecado,

Pecado de idolatría,

Es perdonado por Padre.

Soy quien elabora tus sueños:

Quien enturbia tu saliva.

Sos eterna porque yo soy un cosmos.

Siluetas efervescentes

En tu pupila;

Dulce néctar divino 

En tus ojos.

¿Sabremos amarnos?

¿Sabremos comportarnos?

Un cuchillo y un tenedor

Para descubrir nuestra humanidad.

Libro de las Cosas
Esfera Celestial

Amores

Las sillas son

Hermosas;

He amado en ellas:

Al comer, al beber, al bendecir.

Las sillas son hermosas.

De madera, con la textura de una novia,

De metal, con la textura

De un valiente corazón.

Las sillas nos sirven para amar:

Para darnos ánimo; vestirnos y desvestirnos.

Las sillas son tan estilizadas;

Sillas para amar, para dormir, para contenernos;

Sillas adoradoras,

Sillas benedictinas,

Sillas conciliadoras,

Sillas eternas.

Yo convoco las cosas en sillas para descansar;

Para dormir bien; sentarnos y detenernos a observar.

Sillas mías, sillas nuestras.

Mesas

Inclinando los brazos:

Estoy en ti.

Reposado

Para escribir.

Las mesas

Son fantásticas.

Acarrean felicidad.

Para comer domesticado,

Para servirnos un pan,

Para beber vino,

Las mesas

Son fantásticas.

Un té o un café semi caliente,

Mantequilla para untar.

Mesas de trabajo, mesas de asueto.

Mesas hay por millar,

Yo he habitado el intersticio,

He comido y he orado.

Mesas que nos conllevan amor.

Mesas madereras o de cristal.

Tengo ánimo. Siempre colmadas de amor,

Siempre colmadas de pan.

Mesas.

Las Cosas de Padre

Yo he vivido en plenitud,

He amado.

Soy como un Hijo de Padre;

Soy porque existo eternamente.

Explico algunas cosas:

De niño conocía la presencia de Cristo;

De niño me vulneraba Padre.

Habité los templos contemplando la eternidad.
Yo he vivido en plenitud,

He amado.

A Padre entrego mi alma en peregrinación.

Habitadme; ya que todo lo que existe

Es impermanente.

Yo he vivido digno.

Explico racionalmente:

A Padre escucho y a sus arcángeles;

Soy y seré poeta pero también…

Mensajero.

Os traigo palabras de aliento,

Para los caídos,

Para los enamorados.
Yo he vivido en pulcritud,

He deseado el Paraíso,

He deseado amar.

Soy y no me cuestiono:

Un profeta a mi manera,

Con defectos y virtudes,

Con pasión y sinceridad.

Os deseo lo eterno por añadidura.
Desposeídos

Desposeídos, desesperanza, mutilación:

Los hombres desfallecen,

Padre truena; ya que los desposeídos mueren.

Las ciudades los albergan,

Los ríos, ríos acogedores, los amamantan.

Viven en miseria, en cordones putrefactos.

Los desposeídos tienen sonrisas para Padre.

Ayudad a los hombres que viven a la intemperie,

Ayudad a sus hijos.

Sed generosos.

Terremoto 2010

Tantas víctimas.

La tierra paralizada por los movimientos.

Las paredes caen,

Los cimientos ceden,

Los tabiques se destruyen.

La gente huye, 

El llanto, el griterío.

A Padre le piden consolación.

Terremoto,

Sabed que nuestros pecados son pródigos;

Afectan la corteza terrestre.

Los pecados de soberbia.

Terremoto, la tierra paralizada.

Tantos muertos.

Sed cautos; ya que Padre nos ha dado a los vivos

Una oportunidad.

La tierra tiembla; y en los Cielos las almas claman.

Lira de Amor

El Sojuzgamiento de las cosas,

El Sojuzgamiento de la vida,

Subyugar,

Permanecer.

Los hombres son concluyentes,

La tierra nos sostiene:

Los ríos, los mares,

Hay luz en los acantilados,

Hay peces en la red del pescador.

Cantando estoy con una lira.

Sabed que las cosas son perfectas.

Padre habita nuestra mente:

Los árboles son arborescentes,

Las hierbas son deliciosas.

A continuación oramos:

Dadme solidaridad con las hormigas,

Dadme amor con los elefantes.

Las cosas, los alimentos, el pan.

Amad y seréis recompensados en espíritu.

Tenedores

Orugas son los tenedores.

Enredan los tallarines.

Yo amo los tenedores,

Nos sirven para alimentarnos,

Oh, tenedores, tan frágiles tan potentes.

Servid la carne o el pescado,

Servid la ensalada,

Los tomates, la lechuga, el repollo.

Pinchando soy feliz con la boca abierta.

El tenedor es fuente de riqueza,

El tenedor nos da bienaventuranza,

Tenedor amado, dulce despertar.

Pinchando soy dichoso.

Alondra en Éxtasis

Limón de Amor

Amanecer

Estoy contemplando tu espalda:

Delicada, enamorada, sutil.

Eloísa es mi amante, yo le amo.

Eloísa Sofía es mi adorable esposa.

Conversamos de asuntos varios:

La neblina en Viña del Mar, la tempestad en Aisén.

Yo te amo, yo te doy mi alma.

Secuencias necesarias para amar.

Eloísa, dulce señora, tan tierna y evanescente.

Yo concedo amor para contener tus años maduros.

Nos amamos mientras los jóvenes cantan.

Nos amamos mientras nuestros padres duermen.

Siempre no estamos amando: el deseo es de amanecer.

Solemnidad

La luna embellece tu mirada,

La luna sostiene tu mirada.

Eres tremebunda.

Acumulo destellos de sol:

Nos contagiamos de la alegría de vivir.

¡Vivir!, hermoso teorema el vivir.

La luna se emociona al ser contemplada,

La luna nos ama con destellos divinos.

Es tu boca el tumulto de estrellas;

Somos hombres libres;

Tú eres Eloísa Cantarina.

Yo soy tu poeta enamorado.

¡Vivir!, siempre vivir enamorado.

Elocuencia

Yo te amo porque formamos unión amorosa,

Yo te deseo porque nuestros cuerpos son

Amorosa conjunción.

Formas son los talones, los tríceps,

Formas besadas de madrugada.

Yo te amo porque eres ventisca adoradora,

Yo te amo porque me reconfortas de manera adecuada.

Líquenes, sotos reales, majestad lunar, vorágine,

Las cosas son cambiantes, como un beso en la mejilla.

Yo te amo y doy testimonio de fe; doy mi vida.

Ansío amarte corporalmente; ansío tus caderas, tus senos.

Padre ha convocado sus ángeles para colmarnos de sabor genital;

Padre nos ha conformado como hombre y mujer.

Yo te amo de modo cósmico, con las hormigas y las galaxias,

Yo te amo de manera precipitada, como piedras en holocausto.

Cuásares, diademas, fulminación. 

Desde los remotos confines voy volando;

Desde siempre te amo; desde el Génesis.

Abre tus manos para bendecirme.

Voy precipitadamente amándote.

Anatema

Padre es armonía y esta armonía se precipita en ti.

En tu manera de sonreír, en tu atornasolada apariencia.

Yo te conozco. Sé que eres rabiosa, pero también eres océano calmo.

Prefiero los momentos íntimos, en cuyo abrevadero, Padre persiste.

Yo bendije nuestro lecho aquella madrugada donde mía te hice.

Desde aquellos tiempos, Padre se precipita 

Entre nuestros corazones.

Yo no permito que nos enemistemos. He dicho: eres rabiosa.

Las cosas son aparentes: un pajarillo con sus crías,

Un oso con sus oseznos, la naturaleza que nos cobija.

Los amantes son como la madre selva;

Nosotros somos como Jericó derrumbándose en Padre.

Grito fuertemente tu nombre:

¡Tú eres Eloísa!, ¡mi última amante!, ¡la venerada!

Eloísa Cantarina, yo te imploro pleitesía, te imploro permanencia,

Asistimos a las noches nupciales de Cupido.

Jesucristo es padrino nuestro, y los clavos, piel de nuestra piel.

Eloísa Cantarina, los féretros nos separan.

Amanecer

La belleza de existir, belleza de amar,

Belleza,

Un trillón de bellezas,

Somos tan bellos:

Brazos, manos, dedos.

Eloísa Cantarina es reina de mi especial sentido religioso;

Belleza religiosa, amanecer.

Ven; y siéntate a contemplar las olas:

Giran con movimiento ejemplar.

Nadie es divino, somos humanos; pero yo te encuentro divina.

Seres de alumbramiento, seres de infinitud.

Yo contemplo el amanecer pensando en vos.

La belleza de existir, belleza de amar,

Belleza,

Un trillón de belleza en los ojos de Eloísa Cantarina.

Yo sé que las olas son desmedradas.

Sé que nada es perfecto; pero yo te encuentro perfecta.

Eloísa Cantarina, escuchadme. Sos perfecta.

Paz

Sobre los acantilados tu figura,

Sobre los despeñaderos tu alma,

Paz para los hombres, paz.

Yo he vivido un sinfín de preocupaciones.

Soy vidente.

Amo a Eloísa Cantarina;

Amor de esposos.

¡Alondras!, sostenedme.

Tengo penurias y amores tránsfugas.

Los arcángeles me custodian.

Doy testimonio cristiano; amor de

Concordancias.

Eloísa Cantarina, eres divinidad para mí.

Concordancia Amorosa

He gozado con la luz del sol.

He hallado templanza.

Soy concordancia con Padre.

Amo a Sofía; le amo desesperadamente.

Mi hálito de eternidad es un beso; amantes somos.

Sofía; decidme; ¿hay vida terrenal en vos?

Pues; observo y sólo encuentro divinidad;

Sos alma espiritual encarnada; sos fundamental.

He hallado amor en vuestros ojos; he hallado dulzor;

Sabed que las cosas son eternas; no cambian; periclitan;

Vos sos insustancial; atraviesas paredes; eres espíritu.

Luz de Sofía, Luz septentrional, tenéis deseos terrenales;

Pero sos un ángel; irritable a veces, es cierto; malhumorada;

Como el Arcángel del exterminio en Sodoma y Gomorra;

Fátima es vuestra postura mientras murmuras: «Adiós».

Sabed que soy vuestro devoto esposo.
Poema a Sofía

A tu sabor,

A tu ternura,

A tu entelequia,

Sos finura de manos, sos alimento divino.

Yo sostengo tu mirada para amarnos.

Nos desvestimos en un páramo:

Las musas y las ninfas festejan.

Cantamos:

Ser anidados por el amor,

Ser alegres en amores;

Pernoctar mientras los ángeles lloran.
Amo a Sofía. Ella es mi amada.

De sur a norte, de su espalda a sus caderas,

De su ombligo a sus senos; toda es

Armonía.

Yo adoro a Sofía.

Tremebunda Noche

Las cosas sucumben pero nuestro amor jamás.

Estoy observando la luna:

Observo tus ojos en ella.

La luna es mi amante porque vos sos como la luna.

Adoro los contornos del sol;

Sos tan iluminada como el astro.

Te amo y vos conformas un cosmos para mí.

Letanías, contenidos amorosos, libertad.

Yo te encuentro tierna; obedezco a Padre en plenilunio.

Sabed que, libre soy; libre como los pájaros.

Yo te amo en libertad.

Las cosas sucumben; es verdad; yo te contengo,

Tú me contienes. Sagrado vínculo: los pajarillos trinan.

He deseado tanto estar quieto en vespertina.

Pero las paredes tiemblan, la tierra tiembla.

Eloísa mía: un temblor de intensidad humana:

Sabed que, mi corazón es,

Removiendo los escombros de la tierra.

Obediencia

Yo te amo y soy pasión en esta noche súbita,

Yo te imploro amor en este crepúsculo que colapsa.

Amándonos, festejamos la idolatría que poseo por tu cuerpo.

Vivenciándonos, yo me contengo para contener nuestras almas.

Somos tan perfectos en nuestro amor:

Tranquilidad de besos, sosiego de brazos, nostalgia de pubis.

Amándonos, contemplamos la vasta creación del Padre.

¡Amad!, que yo imploro majestad en vuestros dedos;

Delicadas perfectas sombras con uñas; delicada

Manera de acariciarme. Yo estoy despierto; prefiero vivir soñando.

¡Amarte!, sí, ¡amarte!, poseo sensaciones amorosas sin fin.

Éxtasis

Miro mis manos,

¡Mirad!,

Somos espíritu,

Mirad las formas de Eloísa Cantadora,

Mirad su forma de amar.

Alondra mustia mientras no cantes,

Alondra alegre al cantar.

¡Mirad!, sabed que, los trinos nos alegran el corazón,

Sabed que el Padre nos cobija; amándonos

Somos fuente de ternura. Somos

Letanía en los abrazos;

Yo amo a Sofía, amo su fortuna amadora en quietud,

Amo sus dardos, sus cantos, sus posesiones espirituales.

¡Mirad!, nos acostamos en un lecho

Custodiado por arcángeles.

Miro mis largos dedos,

Miro mi esencia, estoy alegre de tanto amar. 

Membresía

Te adoro, Reina Alondra, te adoro; ya lo sé: soy idólatra.

Pero el Padre comprende, el Padre ama.

Me sumerjo en vuestra esencia: destellos de Padre.

Nos amamos inalterablemente.

Yo puedo darte los secretos eternos

Pero vos desconfías. Membresía de santo iluminado tengo yo;

Santísimo amante de tus caderas, de tus pensamientos.

Amar y dejarnos arrastrar es la manera perfecta de vivir.

Te deseos, Reina Alondra, me encomiendo al Padre para poder amar;

Me encomiendo a las luciérnagas, para que luz nos den;

Luciérnaga arrebatada de vida, Alondra fantasmal.

Yo te amo y este amor es eterno; la eternidad ¿existe?;

Ciertamente, que en este mundo no;

Pero en mi mundo; en el mundo de la fantasía, existe;

Alondra eterna, sos inmaculada por mil años.

Te adoro, Reina Alondra, vos sos un acertijo cuántico.

Luna Seráfica

Infinitud

Mujer

Así como Padre nos ama, nuestra madre también nos ama.

Ideal de mujer, la que amamanta.

Sutil bella hembra, la que nos cuida.

Os bendice el Padre,

En la leche el niño se fortalece,

El adulto se solaza.

Así como el Padre nos protege, la mujer adulta nos calma.

Son seres infinitamente azarosos:

Las hay permisivas, abusivas, tolerantes, intolerantes.

La mujer no es única, un millar hay.

Así como el Padre nos creó de Adán;

Del mismo modo Eva cuidó de Adán;

Las mujeres tienen bondad, sabiduría, paciencia;

Las mujeres nos aman porque somos hijos de Padre.

Amándonos en deidad hombre y mujer; somos divinos.

Así como Adán necesitó a Eva para vivir,

Nosotros necesitamos a nuestra mujer para colmarnos de amor.

Las cosas son perfectas cuando hay cariño,

Imperfectas cuando hay deshonestidad.

Sed fieles a vuestras esposas. Padre así lo desea.

Amanecer de Amor

Continúo con poemas de amor:

Amar las raíces, los troncos, las hojas,

Amar los ríos, los lagos ecuestres, el océano tentacular.

Yo soy poeta y vidente; soy….

Aire. Las cosas son perfectas en la medida de la divinidad:

Un relámpago,

Un trueno,

Un maremoto,

Un terremoto.

Padre nos ama, la perfecta turbulencia de la naturaleza

Es producto de la maledicencia de los hombres;

El planeta se enferma,

Se rompe la armonía.

En Vietnam se pecó grandemente,

En Beirut la muerte fue poderosa,

En Kosovo,

En Palestina,

Tanta muerte desequilibra la celeste armonía planetaria.

Manteneos puros. Amar es vivir amando. Amar en el Padre.

La tierra está viva. Acogedla y amadla. 

De este modo: la calamidad cesará.

Turgencia Terrestre 2010

Yo he amado la vida, he amado la tierra misma,

Ha temblado en mi patria, un terremoto atroz.

Concepción, ciudad amable, ha perecido,

Constitución, ciudad de holocausto;

Los niños huyen por las calles:

Los ancianos huyen por las calles:

Un maremoto vino entonces tragando vida humana.

Yo he amado la vida, y he llorado desconsoladamente,

Cientos son los muertos, cientos los desaparecidos.

Yo he amado Concepción y he pernoctado en Constitución.

¡Ciudadanos!, he amado, lo repito;

Pero las vertientes de los ríos y las olas del mar

Han azotado las cosas del sur de Chile,

Yo me lamento, porque, amar la vida, es mi designio.

¡Niños!, escuchad, los rumores del viento os deben fortalecer.

¡Sobrevivientes!, mirad el amanecer y contemplad la esperanza.

Somos hombres y ancianos y niños y mujeres, somos sobrevivientes.

La luna nos embellece al morir y al renacer.
Temperamento

He hallado una pepa de uva;

En tu cuello hay una parra santa.

Adán cubrió su vergüenza con estas hojas.

A Eva le admiro, fue fiel así misma;

Pecó, pero mantuvo la compostura; no negó.

Las veces en las que te he amado,

Las cientos de veces que he pensado en ti, Madre Eva;

Tus hijas son deseables; las rubias, las trigueñas, las morenas.

He hallado una pepa de uva en tu cintura;

Noé se embriagó con vino; el primero en dormitar.

Pepitas de uva, pepitas amadas.

Yo soy poeta de conmiseración;

El vino que bebo es de pubis; vino templado.

Apartad las malas intenciones; todo acto bello es sincero;

El Padre me permite embriagarme de amor.

Alondras, estoy dispuesto a coger en vuestras almas un ramillete de pepitas de vino.
Festival de Amor

Me amas y me contemplas desde distintos ángulos,

Me ama y me comprometo con Cristo,

Me amas lícitamente, ilícitamente,

Siempre recordando que, Amor Enamorado, es amor humano.

En desliz de apariencias, yo te convoco a comprenderme:

Amo las cosas sencillas,

Amos las sutilezas,

Amo la pereza después de amar,

Gozo con los amigos,

Gozo con Alondras ocasionales.
Yo me precipito a Tierra como un obelisco.

Soy vidriera de espesor humano.

Yo no te amo, yo te idolatro;

Pero, tan terrible eres, tan dominadora.

Eloísa (Luz de Sofía); Ángel terrible, 

¡Arcángel de Paz!

Eloísa Cantadora

Zafiro son tus cuerdas vocales,

Zafiro de intensísima calma,

Yo amo a Eloísa Cantadora.

Fuente de tensión son tus mejillas,

Arden coloradamente mientras cantas.

Eloísa Cantadora, besadme en secreto,

Besadme mientras compongo canciones para vos.

Cantadlas; y nos amaremos; cantadlas; 

Y nos comprometeremos por siempre.

Sed puros de garganta pues vuestra voz es divina.

Cantando, vas cantado a nuestro lecho.

Cantando desgarradamente;

De este modo, comprendes el amor.

Zafiro son tus pestañas,

Zafiro son tus

Deseos.

Continuad amándonos; nadie es tan perfecto como vos.

Eloísa Cantadora, compongo para vos canciones amorosas.

Canciones, arrebolándonos, como alegres hombres;

Amantes somos;

Amantes de Eloísa Cantadora.

Madrugada de Amor

Me refresco el rostro, me refresco el alma,

He dormido con Eloísa:

Suave piel, destellos de armonía.

Eloísa Cascabel: pezones duros, amada religiosamente.

La he llenado de besos: caderas anchas, rubio pubis.

La deseo como concubina,

La deseos estoicamente.

Es rubia, cabello aleonado, es dura de perdiz.

La he amado desde siempre, Eloísa Cascabel;

Yo he mordisqueado tus entrepiernas, 

He viajado a vuestras costillas para amarnos;

Eloísa Cascabel, sos mi concubina;

No aceptas, sin embargo, este don; 

Te entregas en cuerpo pero no en espíritu.

Sé que lloras por mí, en Villa Alegría.

Yo he viajado; he recorrido el litoral buscándote;

Villa Alegría es vuestro nombre; ya que no eres mujer;

Eres patria; mi patria.

Te daría un beso si pudiera. ¿Me recordarás?
Luciérnaga

Amada eres, amada,

Amada en vespertina,

Amada,

Amada en anochecer,

Desvestida en atardecer.

Amada eres, amada,

Por sinfonías tendenciosas,

Eres armonía,

Eres celestial conjetura.

Amada eres, amada,

Sin ti nada existe,

Ni la pléyade, 

Ni la correspondencia,

Amada eres por mí.

Tu silueta es ejemplar,

Sones musitando, mustio paladar,

Cantando, musicalizando tu nombre,

Yo estoy loco, soy canción contenida en carne.

Mi nombre es Re, mi apellido Fa.

Todo soy por ti pues amas y una sílaba te corresponde en mí.

A de Antonieta,

B de Belén,

C de Camila,

D de Daniela.

Todas estas concubinas son mías.

A todas he amado;

Pero Alondra Sofía es la primordial.

El amor es tierno, amada, amada…

Eres.

Amor Refractario

Yo amo a una damisela,

Amo su textura: es la encarnación misma de la Santísima Madre de Padre.

Le llamo por su nombre: “Jazmín”. Ella no comprende. Ella es muda.

Yo amo a Jazmín Mudez con poemas sonoros;

Murmuro; ella lee mis labios.

Mis poemas la enternecen; decide entregarse.

De madrugada, escapa de casa de sus padres;

Nos arrodillamos en la pradera.

Yo rezo un Padrenuestro, ella un Ave María.

Juntamos nuestras manos.

Nuestros poemas son la consumación de la carne.

De amanecida, Jazmín Doncella Virginal regresa a casa.

Yo escribo un poema a su mudez.

Bella eres, sin palabras, sin sonido, sólo haz de luz; eso eres.

Trasnoche

A la bella hembra que trasnocha amando,

Al bello amante que huele tibiamente el perfume de la hembra amada,

A los dolores del parto entre hombre y mujer.

Un primer encuentro es

Amar,

Un segundo encuentro es

Enloquecer.

La virginal compañera, con novio o marido,

Virginal tal vez de espíritu,

Como Oseas, el Profeta, que amo a Gomer, la prostituta,

Amarse virginalmente de trasnoche, amarme y reivindicarse;

Somos novios.

Yo presiento que la virginidad debe ser en espíritu;

La mujer de Oseas tuvo la oportunidad de ser virgen;

Pero no complementó el pacto sagrado.

Gomer la prostituta, Gomer eres tú.

A la bella hebra que trasnocha respetando a su marido,

A la bella sibarita que trasnocha cuerpo a cuerpo indiscriminadamente,

Todos amando, todos consagrados a Padre.

Gomer tuvo una oportunidad; pero prefirió consumirse en el pecado.

Elocuencia

He vivido con Eloísa Cantadora noches felices,

Acariciando, a Padre se encuentra; Padre habita la intimidad del hombre.

Si sois sanos nada malo habrá entre hombre y mujer.

Sanidad mental: el cuerpo nos contiene.

El pubis es sagrado porque Padre de este modo lo decidió.

Purísimo, rubio, carmesí. Buscan los monjes entregarse a Padre;

Busquen en sus conciencias la verdadera vocación.

Eva es nuestra madre, ella también tuvo éxtasis.

Adán fue padre.

Las consecuencias son obvias: amarse indistintamente; amarse.

He vivido con Eloísa Cantadora; noches nupciales aferrados a Padre;

El miembro viril es potencia divina; penetra apertrechado de respiración;

Elocuencia digna para que nuestra hembra goce;

Nuestra hembra debe gozar orgásmicamente;

Sudor, tensión, gritillos; la temeraria soledad es torpe;

Padre quiere cuerpos límpidos antes de entregarse en amoríos;

Padre desea fortaleza, desea hombres dignos de amar.

He vivido con Eloísa Cantadora; somos ejemplo de armonía celestial.
Crucifijo Boreal

Dulce mía

Sonata 

Me amas porque eres insustancial pero tus besos son concretos.

Me amas rutilantemente de noche o de día.

Yo sostengo tus brazos: eres hélice lunar.

Me amas porque eres tibieza pero tu carne arde.

Me adoras corporalmente pero ángel soy, ángel de mirra.

Seremos olvidados por siempre ya que dolor y amor son compatibles.

Serenidad

Obedezco a los tiempos venideros:

Eres Eloísa Prosternada que irrumpe cada día.

Eloísa MañanaSucederá, EloísaSiempreNosAma.

Obedezco a Padre; obedezco y soy amado.

Las estrellas colapsan pero mi amor jamás;

Soy un lirio tormentoso, que la luna amenaza;

Soy un río que, profundo, nos conmueve.

Amad y seréis amados; amad y dignificad la condición humana.

Llueve en templanza, llueve mientras el amor nos convoca.

Amor Humano

Llovizna en Santiago de Chile,

Llovizna; muchos han muerto;

Un terremoto tremendo;

Las cosas son complejas pero simples.

Vivir en armonía;

Después de la catástrofe: la serenidad.

¡Chilenos!, sabed que la tierra es nuestra Madre;

Cuidadla porque mal tratada nos castiga;

¡Chilenos!, sabed que, las placas teutónicas son eternas;

Viven en concordancia con los hombres;

Viven en concordancia por siempre.

La llovizna en Santiago; la lluvia nos ha cubierto el rostro;

Somos hombres derrotados por un terremoto;

Muertos, muchos;

Las casas destruidas, el mar en maremoto;

Nos hemos levantado porque amamos en demasía.

Nada puede perderse; ya que todo, pero todo es amor.
Esperanza

Veo la multitud arrebolada,

Veo las calles zaheridas,

Veo al Padre orando;

Yo estoy triste pues mi pueblo clama.

En medio de la calamidad:

Eloísa Socorrista ayuda.

Un terremoto ha sacudido nuestro amor.

Eloísa Esperanza, sabed que el Altísimo nos protege,

Nos brinda apoyo, nos ama.

Eloísa Vulnerabilidad, componed poemas en honor de los muertos.

Son fecundos los héroes:

Los paramédicos, los bomberos, los carabineros, los soldados;

Eloísa Amadora, pon tu corazón en Talca.

Yo me desahogo por vivir en Constitución un amor célebre;

Yo me desvanezco por habitar el corazón aciago 

De Concepción;

Eloísa Maremoto, eres una copa agria de vino.

Tempestad

La lluvia cubre París,

Yo estoy leyendo a Sastre,

Caminantes con paraguas,

Tan bella ciudad;

Luz de Sofía prepara los sombreros,

Caminaremos bajo la lluvia.

Oh, París, ciudad tentacular,

Por tus calles caminando

Con Luz de Sofía.

A Sastre he guardado bajo el brazo,

Esperando sepultar la degradación.

Yo soy optimista:

He leído al maestro y he hallado desolación.

La lluvia de París borra nuestras huellas.
Salvación

He amado intensamente:

Padre me ha bendecido.

Eloísa duerme mientras yo clamo.

Sabed que, las palabras son sagradas.

Yo soy un enviado de Padre;

Escribo estos poemas por inspiración.

Eloísa Divina se materializa en sueños;

Yo le amo, ya que todo lo bello proviene de ella.

Soy testigo de su belleza, yo le amo.

He amado intensamente a Eloísa Tentacular,

He hallado dulzor en sus manos;

Ella es trabajadora; a veces duerme mientras yo espero amor.

Las manos de Eloísa son tremendas, fuertes, delicadas.

Eloísa amaza mi vida, ella es harina y sal.

Los ojazos de Eloísa Temeraria son amarillos, tenuidad en la expresión;

Potente la espalda, agazapada en la oscuridad,

Yo le suplico amor eterno, amor de verdad;

Mi amada Eloísa es río septentrional, océano voraz.

Suplico piedad a Padre; Eloísa descansa mientras yo clamo.

A los hombres esta certeza: estoy aciago de felicidad.

Dulzor

Cristo ama a Luz de Sofía,

Cristo es devoto de su Luz,

Ella es tristísima si el Ungido no le ama.

Luz de Sofía es cenicienta,

Trabaja hasta extenuarse,

Cristo le desea amor caballeresco, amor juglar.

Cristo ama a Luz de Sofía,

Cristo es conciente de la belleza espiritual de Sofía,

Claman los ángeles,

Ríos, ríos cristalinos bautizan a Sofía;

El Maestro bendice:

«Eres pura, eres hija divina en Padre».
Las sombras de los árboles son bellas,

Acunan a Sofía mientras la luna clama.

Cristo ama a Luz de Sofía,

Cristo predica amor:

«Confiad en el Padre, sanarás.

Amor, amor, amor, nada más que amor».
Amantes de la Luna

Sutil hembra, yo estoy contento:

Eloísa Cantarina, tan desnuda, observando la luna.

La piel es de caoba, las manos de celofán.

Yo le abrazo. En campo abierto observando la luna.

Amada eres en festín de amores.

Amada eres bajo el anochecer.

Eloísa, bésame hasta exprimir los destellos lunares.

Eloísa Cantarina, adorada, venerada y exiliada.

Hay cosas que no puedes comprender, hay cosas.

Sutil hembra de mil amores:

Bajo la luna te cubres de besos:

Las raíces nos envuelves. Sos inmortal. Sos mi amada.

Los hombres no comprenden este amor demencial.
Eloísa Enferma

Eloísa ha despertado enferma.

Yo le cuido.

Los dedillos con besos pasionariamente.

Toco sus cabellos. Me ilumino.

Murmuro: “Habrá que llevarte al doctor”.

Eloísa Huérfana ha despertado con dolores.

Acaricio su espalda.

Le animo.

Tanto amor que tengo para mi enferma.

Eloísa, bebe infusión de amor,

Tiene muchísimo sueño,

Sábado por la mañana,

Una ducha para calmar la tempestad.

Eloísa se recuesta, yo lavo su rostro:

Me reconcentro en su belleza, le amo.

Suplico al Padre; Eloísa toma sus calmantes.

Padre habla conmigo:

«Amor, en demasía, necesita Eloísa Cantadora».
Yo me convenzo, Eloísa resucitará.

Elocuencia Divina

Dédalo Amoroso

Sustancia

Eloísa es divina, tiene dedos divinos, cóccix divino.

Eloísa ama con fervor místico, se arrebata.

Yo la comprendo perfectamente, le idolatro;

Padre me ha bendecido; ha colmado de belleza a Eloísa.

Los dolores del parto, en Eloísa Cantadora, son arcángeles;

Duermen ángeles serafines en bastión de amor.

Yo no comprendo a Padre; Eloísa Sofía es mi delectación.

Encuentro amor en la totalidad de sus dedos;

Las uñas son finas; terminaciones nerviosas son

Aparentemente humanas;

Eloísa, ayúdame; deseo prosternarme ante Padre.

Vos sos la puerta de entrada al Paraíso.

Anochecer

Mi vida es bella: Alondras son mis amantes.

Los pajarillos brincan.

Un jardín de maravilla.

Alondras, vosotros sois hembras en templanza.

Amo y doy testimonio de amor.

Mi vida es eterna: Alondras son mis amores imaginarios.

Yo doy mi vida por Eloísa Matrimonial.

Amo y doy testimonio de verdad.

Amo a Eloísa Alondra Septentrional.

Mi vida es perfecta: mi poesía no sucumbe.

Alondras que husmeo, Alondras que quisiera amar;

Pero me contengo

En este anochecer.

He amado en solitario a Alondra Vecindad.
Alondra Vespertina

Amada Alondra, eres luciérnaga, 

Eres pueril amor adolescente.

Todas las noches mis brazos te acogen,

Todas las noches mis besos te incitan a la procreación,

Todas las noches me desvanezco pensando en Padre.

¡Orgasmos placenteros!, son por millar.

Amada Alondra, eres vastedad: tus ojos son galaxias;

Sucumben los arcángeles en ellos;

Te adoro. Yo daría mi vida, 

Daría mi elocuencia por amarte tres veces al día;

Daría mi alma, daría mi videncia por amarte

Mil veces por día.

Yo soy indestructible pues Padre habita en mí.

Te daría mi alma por un beso en la mejilla.

Adoradora Alondra: vos sos mi orgasmo preferido.

Luz de Eternidad

Amada Sofía,  amada y tristísima Sofía,

Yo he captado tu luz crepuscular; luz esencial.

Sofía; me amas y me comprometes con sabiduría.

Eterna eres en mis escritos; Sofía, tacto, sudor.

Me precipito por arboledas; me precipito cantando:

“¡Te adoro!, ¡te devoro!”

Voces de eterna sapiencia.

Los padres primigenios nos contienen;

Adán es quién madura en mi corporeidad;

Eva es quién mitiga su ansía libertadora en vos.

Desnuda con parras, te avergüenzas; Padre nos amonesta;

Nos insta a desnudarnos, a amarnos, a fecundar el Paraíso en la tierra.

Yo te amo; yo no puedo contenerme ya que soy poeta;

Luz, eternidad, desde Edén hasta Santiago de Chile;

Desde el árbol de belleza hasta la posesión vuestra.

Un rocío de madurez son tus lágrimas.

Zafiro Alondra

Aún no te conozco pero ya te amo.

Delicada de formas, intelectual,

Zafiro española eres para mí.

Profetizo amor con Zafiro catalana,

Amor de amantes.

Te he hallado en un café leyendo un poema nuestro.

Te has sobresaltado;

Las cosas son especiales en Barcelona.

Alondra Zafiro, años esperando por vos.

Eres conjunción de décadas, eres festín.

Yo te amo desde tiempos inmemoriales,

Desde nuestra distancia. 

Zafiro; elocuente orgasmo.

Yo te amo. Aún no has nacido. Espero por vos.

Alondra Zafiro, tenuidad de los sentidos.

Habitas en Padre. Vives en Barcelona.

Espero que sepas, qué lloro de ansiedad.

Última parada: Zafiro Irreal.
Arboleda Juvenil

He amado un colibrí que rondó mi juventud.

He amado un retoño que brotó en mi juventud.

He amado árboles que me besaron en arborescencia.

He hallado santos ángeles besándome en orfandad.

Alondra Abandonadora, vos fuisteis mi confidente;

Mi colibrí venerado por siglos de siglos de amor.

Yo te he llorado desde aquella despedida.

Me traicionaste. Fuiste colibrí dañino.

Los amigos se respetan

Pero vos deseasteis a Pérfido.

He amado a mis amigos pero traición no se tolera.

Colibrí Alondra Abandonadora es Rumorosa Adolescente.

Pecadora, yo robé el fuego sagrado de Gabriel para vos;

Robé los pétalos sangrantes de Uriel para vos;

Miguel fue demacrado por tanta traición;

Tanta tristeza hay; debo olvidarte pero no puedo.

Belleza Crepuscular

Tentación

Onomástico

Eres tan bella, lentas pero lentas pestañas.

Eres tan deliciosamente áurea:

Los dedos son arsenales de santidad,

Las uñas son metódicos soles australes.

Eres liviandad. Eres Eloísa Besadora.

Vienes a mi casa pidiendo un libro.

Instantáneamente, tus dedos lentos pero muy lentos,

Tropiezan con mi carne. Te deseo, es verdad;

Adúltero sería; ya que eres casada.

Me prometo contenerme. Eres bella.

Cuarenta años. ¿Marido?, ¡hijos!

Vistes un diminuto pantaloncillo.

Mi voz tiembla. Mi mujer trabajando.

“¿Estás solo?”, no puedo negar cierta turbación.

Salvaje cópula quiero yo.

Reviso en mi biblioteca.

El abrevadero de la literatura mundial 

Nos colma de impaciencia.

Mil libros tengo y sólo diez minutos para amar.

Nos denudamos. Somos adúlteros.

“¿Vecina?, ¿qué hemos hecho?

Regocijada, Eloísa Enamorada me besa.

“Esto es un secreto, ¿sabías?

Por fin ha culminado el acto.

El libro en manos de mi vecina candorosa.

Deseo qué Arde

Emana de mi espíritu la carnalidad:

Dedos, pies, tórax, espalda, glúteos,

El deseo festivo de las hormonas.

Deseo amar intensamente a Eloísa Gómez.

Deseo perdurar y arremeter.

El tiempo de esperar los besos

Me arrebata. Muero, literalmente, me socavo.

Nada hay más vehemente qué el amor platónico.

¿Una contradicción?

Sin besos, sin cópula; arder, nada más que arder.

Eloísa Gómez murmura;

Ella se ducha; yo estoy impaciente; esperando en concordancia.

Las sábanas me cubren.

Intento memorizar un poema; pero cuerpo y alma son hoguera.

¡Eloísa!, por favor, qué muero.

Todo intento de descripción es vano.

Nos trenzamos como cáñamo; delirantes nos besamos;

Somos amantes asiduos; pero esta cópula es perfecta;

Nada sucumbe, todo es amor.

Eloísa Besadora, Eloísa Amadora, 

Eloísa de Costado, Eloísa en Orgasmos.

Plenitud es lo que siento yo en esta reconciliación.

Alondra Española

Decid que te imploro amor

Es periclitar en tu vientre.

Decir que te adoro

Es rechazar lo razonable.

Yo estoy colmado de tu ser.

Zafiro, perla española,

Blancas curvas en la piel.

Me descompongo al amar,

Me reconcilio con vos al amar.

Seres angelicales pueblan vuestro pubis.

Seres que mitigan mi hambre existencial.

Todo mi ser está corrompido por vos.

Amar y contener. Amar y peregrinar.

Las cosas son elementales:

Vuestras uñas en mi piel.

Aúlla la membrana pituitaria.

Amor eterno en cópula.

Zafiro, cuenca femenina, Zafiro

Templanza. Yo os concedo mi cuerpo.

Nuestro porvenir es amar.

Templanza Amorosa

Hechizo. Majestad en Eloísa Templanza.

Hechizo. Beldad en los labios de mi amada.

Me enamoro de Eloísa Templanza.

Tan dulce es. El bosque que la cubre es eterno.

Yo amo a Eloísa. Es fruta gustosa.

El páramo en donde yace es mi corazón.

Venid a mí. Consagraos a Uribe.

Los pigmentos de mi alma son vuestros.

Amad y dejaos complacer por Cupido.

Amaos en correlación espiritual.

Sabed que, Eloísa Templanza, es mía.

De punta a cabo. De Madrid a Santiago.

Son las huellas de nuestro amor la templanza.

Eloísa septentrional, Eloísa continental.

Amor Amar

Yo sólo sé que te amo. Las palabras son fútiles.

No encuentro añoranza en nombrarte.

Sólo sé que te amo.

Las bienaventuranzas son eternas.

Nuestro amor es humano, es cierto,

Pero los escritos inmortales.

Yo te daré armonía.

Lavas la ropa y te hallo angelical.

Sirves el café y te encuentro perpetua.

Luz de quimeras, Luz de arborescencia,

Sos mi lámpara boreal, sos bella.

Quimera De Eloísa Besadora

He amado la soledad en brazos de mi amada.

He deseado soledad en los labios de mi amada.

Juntura de labios. Juntura de ambrosía.

Puedo amar a Eloísa Besadora por siempre.

Es delicada, tenue. Puedo suponer amor en sus brazos.

Siempre hay distintas manera de entregarse, de colmarse.

Las sutilezas con las cuales yo imploro

Son bellas palabras de amor.

“Enamorada, enamorada, enamorada”.
Fustigar la carne es amar amor enamorado.

Amar en correspondencia es enhorabuena.

Eloísa Besadora es cándida. Eloísa

Besadora es sutil como los velos de Uriel.

Eloísa Besadora es arcángel de piel.

Ama en enamoramiento; amar en colmado amor.

Satisfacción Amorosa

Amar y ser correspondido. Amar y comprometernos.

Las raíces de los árboles nos cubren. Raíces.

Destellos de luna en vuestro vientre. Yo os adoro.

Puedo escribir poemas. Puedo elucubrar.

Siempre sos mi regalona. Mi amada.

Ruego a Padre por vuestro corazón.

Que jamás se extinga el sol ardiente qué os rodea.

Yo me conformo con poseer vuestra vastedad.

A las galaxias, a los asteroides, a los planetas.

A ellos doy mi espíritu.

Pero es a vos a quién doy mi ser.

Amar y ser correspondido. Rogar a Padre.

Nada es más bello que vuestro rostro.

Delicado, líneas suaves, redonda faz.

Yo imploro no alejarme de vuestra presencia.

Imploro Paraíso en la tierra. Vos sos un ángel.

Eloísa Paradisíaca; los velos tupidos de Cupido

Develados

En vuestra concomitancia universal.

A vos doy los dominios.

Serenamente os confieso: soy hombre de Alondras.

Pero vos sos mi compañera. Mi spleen.

Enamoramiento

Tengo ganas de amar,

Tengo ganas de ser,

Amor y piedad; soledad.

Yo amo a Alondra Sinfín,

Amo su estampa olímpica:

Esbelta, rubia, altísima.

Yo le imploro amor; es tan bella.

Alondra Sinfín, de dulces verdes ojos.

Alondra SinLugar de enloquecedor verdor.

Yo espío tus movimientos.

Somos vecinos. Te espío.

Vives con tu madre. Yo estoy un poco viejo

Para tu juventud. Alondra Enhorabuena,

No te fijes en el exterior.

Sé que, cuando este poema recibas,

De ternura morirás. Te escribo para conquistarte.

Alondra BellaEntrelasBellas, dame un beso anticipativo.

Serás mía, ya lo sabrás, mías por siempre.

Dolor Ansioso

Seis de la mañana y ya tengo ganas de amar.

Cinco de la tarde y ya tengo ganas de amar.

Subo los ascensores y tengo ganas de amar.

Me trepo al subterráneo y tengo ganas de amar.

Voy al trabajo y tengo ganas de amar.

Mil voces hay en mi cabeza y ya tengo ganas de amar.

Compongo versos enhorabuena y ya tengo ganas de amar.

Escribo artículos periodísticos y ya tengo ganas de amar.

En casa encuentro a mi musa y ya no habrá más demora.

Seremos…

Éxtasis humano

La luna se descuaja de sus vidrieras:

La luna enloquece. Elías ha llorado. Elías.

Los profetas aman a Eloísa Luciérnaga.

La aman; ya que todo lo bello que existe,

Por su belleza ha sido convocado.

El sol arde en bienaventuranza, el sol es profano;

Tierra de Canaán, tierra perdida para amar.

Elías ha proferidos alaridos:

«Eloísa, bella entre las bellas; musa espectral».
El océano nos conmueve, la lluvia es tremebunda;

Yo, el santísimo Elías, estoy  

Tremendamente enamorado de Eloísa.

Amor de profeta a musa de poeta.

Yo declaro un nuevo mandamiento:

Eloísa Luciérnaga es mi amor.

Vértebras a Eloísa

Me aferro a tu espalda; yo te aconsejo

Tranquilidad. Me aferro a tu esqueleto.

Contengo la respiración para someterme:

Cópula amorosa en Padre.

Yo te amo y no puedo comprender el egoísmo.

Debes acabar y no soñando con culminar.

Eloísa en Paraíso suspendida decúbito.

El sol nos ilumina y la noche nos comprende.

Amar y no desear consumar por amor a Padre.

Yo imploro contención pues Eloísa es muy soñadora.

Ella, de blanco vestida en altar de piedra.

Recordando a Padre Celestial. Recordando la cópula.

Para mí eres virgen. Cada contorno es virginal.

Hermosura

Bella eres de amar, bella.

Bella eres de alagar, bella.

Bella eres de inmortalizar.

Bella.

Mi corazón ansía amor.

Mi corazón es célibe.

Yo amo a Sofía, bella Alondra Torcaz.

Bella eres. Bella sinfonía fugaz.

A las horas nocturnas, yo me entrego.

Bella Alondra Torcaz.

Sutil paradero de ensueños, te amo.

Me jacto de amar a Sofía.

Me jacto de un poder irreal.

Los jefes colman sus puestos por años,

Los reyes de por vida,

Pero nuestro amor es eterno.

Nada ni nadie podrá evitarlo.

Bella. 

Bella eres…

Ebriedad

Amo a Sofía ebriamente, le amo en cada segmento,

Yo le imploro amor de lunes a domingo.

Siempre.

Estoy conforme con los designios del Padre;

Me increpan los ángeles:

Amar es amar por Cristo ungidos en él.

Yo imploro amar en Sofía; que nuestra virgen

Sea Sofía.

Quiero cantarle poemas amorosos pero místicos.

Alabada seas, Virgen Sofía, alabada.

Yo deploro el amor cortés; tengo deseos terrenales.

Mi Virgen Sofía toca mis tetillas, mi sensualidad.

Mi Virgen toca mis muslos, mi sexualidad.

Mi Virgen perpetra crímenes en nombre de Cristo:

“Serás crucificado en mi alma”.
Yo sangro por el prepucio, sangro esperma divina.

Por fin he ideado amor en carne espíritu.

Sofía la virginal, la que besa todo mi cuerpo.

Sangre de mi sangre, carne de mi carne.

En cruz crucificados por siempre.

Tornasol de labios

Labios finísimos, yo te amo tal cual eres:

Perfecta.

Labios para amar, labios que sostienen mi mirada.

Eloísa ha fallecido, nada puede, en esta tierra, ser tan espiritual.

Eloísa es espíritu, ya lo creo.

Piel transparente, piel de cedras de perla insustancial.

Eloísa murmura, no habla:

“Soy un espectro, tengo un pubis espectral”.

Yo comprendo su belleza, es un ángel.

Le invito a pasar a mi aposento:

Viste blusa escotada por maravillas de colibrí.

Es realmente excitante amar a un espíritu.

Los labios luctuosos son transparentes, nimios.

“Hoy he cortado mi cabello. ¿Cómo me encuentras?”
Yo no puedo responder. Eloísa ha fallecido para mí.

Amanecer en Santiago

He amado a una mujer rubia:

Ojos de platinado espesor.

Yo le amo porque es tibia y tenue.

He amado a una mujer esencial:

Es delgada, taciturna, venerable.

Amadle también vos porque es virginal.

Amadle precisamente en viernes de cábala.

He amado a Sofía tiernamente:

La he amado y la he invocado desde siempre.

Amadle e invocar su carne;

Es bella, tremendamente bella.

Batalla Corporal

El deseo es poderoso, el deseo es amor, yo amo a Sofía, amo su carnalidad.

El deseo es potente, Cristo nos bendice, Cristo es nuestro Padrino.

Yo he amado mil veces el cuerpo de Sofía; la he amado.

Yo no me canso de embestir sus caderas, de bendecir su figura.

Amor y eternidad, tiempo y memoria cautiva.

El deseo es tibieza de manos que acarician nuestra deidad.

Manos prolongándose en los costados de las galaxias.

Amo a mi intacta doncella, en cuya ebriedad, yo he gozado.

Es una Virgen, es mi sibarita amada por eternidad.

Cuerpos que huyen por el cosmos. Que hermoso aposento para amar.

He sufrido yo el exilio del cuerpo de Sofía; exilio eterno.

Helio

A la manera de amarte de Séneca,

A la manera de amarte de Platón,

A la manera de amarte de Uribe.

Dosis adecuadas de amor, dosis inciertas.

Te amo locamente, te amo dócilmente.

A la manera de Plutarco,

A la manera de Pompeyo,

A la manera de Sofía de la Luz Gómez.

Seres que han existido y han amado.

Seres espirituales. Yo vivo y ardo en Séneca.

Yo vivo y ardo en Platón.

Soy admirador de Plutarco,

Y lloro por Pompeyo.

Los octaedros nos manipulan el alma; ¡Viva el amor!

Vislumbramiento

Ayer te vi. Ayer supe que te amaba.

Ayer fue un día sensacional:

Amor de amores. Te vi ayer en desnudez.

Supe que te amaba, ¿cuándo?, ¿dónde?, en fin.

Supe que, mía, entre tantas, serías.

Ayer te vi y te hallé espléndida.

Curvilínea las caderas. Cabello con moño.

Azucena. Ayer vislumbré un ángel.

Alondra te nombré. Te di ese nombre por patria.

Oh, deidad, oh, tierra, sos desde ayer mía.

Yo cuidaré por vos, cuidaré vuestra hortensia.

Jardinero soy de flor silvestre.

Jardinero soy. 

Comeré de vuestra epifanía.

Ayer te vi. Y ya me encuentro tonto.
Elocuencia de Amor

Eras una muchacha tierna.

Suplicabas amor a mi adultez.

Yo intentaba oponerme, negarme.

Eras Alondra Taimada.

Alta, maciza, hermosa. Me pediste amor ilícito.

Tuve que resistir. Fuiste cruel conmigo.

Te desnudaste ante mí. Yo, pálido. Yo, incólume.

“Soy casado”, dije, “amo a mi mujer”.

Acaricié tus cabellos. Conversamos.

Los días transcurren pensando

En Alondra Taimada.

“¿Quieres sexo?”

Dura fue nuestra manera de amarnos.

“Me encantaría pero soy casado”.

Anoche te vi. Y me arrepiento de no haberte amado.

¡Viva el amor!

¡Viva Alondra Taimada!
Amor Correspondido

En Barcelona, las Alondras esperan mi llegada.

Alondras vespertinas, Alondras regalonas.

Yo pronto partiré para saciar vuestros instintos.

Alondra Rumorosa Adolescente, Alondra Carmen, Alondra Rosario;

A todas amo locamente, a todas doy mis vértebras.

Anidan en mí

Los deseos de un hombre de paz.

¡Viva la esperanza!,

¡Viva el amor!

Alondras, sabed que Cupido me ha flechado;

Cupido tiene cien aristas con cien corazones.

Amad decentemente, de lunes a domingo.

Alondras sois enamoradas por siempre.

Alondras Amarillas, Alondras Morenazas;

Doy mi vida por conocer en China el amor de Confucio.

Alondras blanquecinas, Alondras cobrizas, doy mi alma por vosotras.

Sed prudentes, eso sí. Que nuestro amor anide secretamente.

No quiero que Eloísa nos descubra;

Eloísa Cantadora, Eloísa de mi corazón.

Suplico remedio por mis extravíos amorosos.

Amor Amantes

Las noches son profundas recordándote.

Yo en Berlín en soledad.

Tú en París en soledad.

Podríamos viajar a Chile,

Comprar una cabañita en medio del desierto de Atacama,

Pero amarnos a distancia no es recomendable,

Te amo, Alondra Francesa, te amo,

Eres tan tierna con la boquita fruncida por el francés.

Hablas un idioma bellísimo,

Desearía hacerte mí con arroz nupcial.

Francesca, adorable Francesca, yo te amo desde siempre.

Aun no nacías y ya te escribía este poema.

Yo soy un vidente y te hallo divina;

Serás una muchachita bella a los cuarenta;

Y a los veinte, te enamorarás de mí.

Ahora estoy en Berlín componiendo canciones.

Mi querida Alondra, en París estás, ¿estudiando mis canciones?

¿Habrá tregua a este dolor de separación?

Esta carta que te escribo es futurista.

Aun no has nacido, Francesca, y ya te extraño.

Amantes

Francesca me ama porque soy epifanía.

Francesca ama la luna, ama las estrellas.

Francesca es parábola de Francia.

Es muchacha que estudia mis textos.

Yo encolerizo si Francesca deja de pensar en mí.

Soy ególatra porque Francesca aun no ha nacido y ya me ama.

Francesca, yo me encomiendo por tu idealismo.

Bella eres. Muy bella.

Francesca ama la sutileza de las rosas.

Francesca ama la delirante sinfonía del mar.

Francesca me ama porque soy vidente, ama mis poemas; me ama.

Yo te imploro amor en décadas futuras, en elixir de existir.

Adorada Francesca

Eres azucena en primavera,

Eres río de cuásares,

Eres guirnalda de seda,

Eres La Fontaine.

Yo busco el crepúsculo para amarte,

Busco las piedras religiosas que en vos hay,

Eres abismal, eres mi Francesca.

Yo he dado mi vida por vos,

He dado tiempo al tiempo profetizando.

Cuando crezcas me buscarás en libros,

Yo estoy encarnado en vos desde años pretéritos,

Estoy en cada verso que brilla en vuestra alma.

Nos fusionamos mientras la luna se prosterna.

¿Sabes?, yo daría mi espiritualidad por encontrarte;

Paciencia, me digo, pronto serás en abril.

Francesca, amada taciturna lectora de mi literatura,

Preparas un doctorado en amar por futuro;

Amor de soledad.

Francesca, curvilínea azucena en París.

Dulce Amor

Agosto es para mí invierno,

Pero para Francesca es amor.

Yo he hallado brotes de camelia en vuestra ausencia,

He hallado armonía en suponer, que, 

Camelia y Francesca, 

Son de la misma manera amante.

Oh, azucena amada, oh, deseado querubín;

Francesca ha madurado; es toda una damita.

Ágilmente cabalga. París es vuestra ciudad.

Yo busco en el tiempo un retrato vuestro

(Retrato que ella me ha obsequiado).

Te amo, Uribe, toda tuya soy…
Agosto para mí es invierno,

¿Y para Francesca…?

Amor

Yo te amo, Francesca, amo tu carmesí,

Deseo enamorarte, que existas en mi realidad,

Que existas, repito, en lontananza; amándonos.

Francesca es una ilusión,

Es la Bienamada, es la Enhorabuena.

Francesca, esta noche he pensado en vos,

He buscado los destellos de vuestros cabellos,

Ya sé que debería esperar décadas,

Pero me complica, nuestro amor es eterno.

Yo te imploro, Francesca, te imploro amor carmesí.

Deseo de Amor

Es amor de adolescente nuestra pasión,

Es de talismanes y de besos furtivos,

Yo he amado vuestra complacencia,

He amado a solidaridad de vuestros actos.

En la poética existes y en mis ganas también.

Yo podría encanecer pero vos siempre mía serás.

Francesca, adorada, TiernaEdad, en mi ancianidad existes,

Francesca, idolatrada, no desmayes, destrúyeme; amándome.

Haz de mi alma una turgencia adolescente,

Haz de mí un cuerpo, que fluye 

Desde siempre hasta nunca,

Un tabernáculo de vuestro encanto

Femenino.

Francesca, no culmines, no enloquezcamos.

De primavera soy; de lumbre, de tentaciones, de silencios…

Francesca…

Armonía para Francesa

Eres la dulce damita enamorada de un poeta,

Eres Dulcinea curvilínea enamorada de un poeta,

Eres ternura, templanza, Enhorabuena.

Me contemplo abismalmente;

Ya que vos gustáis de amar mi oscuridad.

Yo prefiero luz divina, 

Prefiero observar vuestra contextura,

Conducirme por vuestra espalda, 

Iridizarme en vuestras nalgas. 

Sostener vuestro pubis 

Rubio. 

Y bendecir quedamente

Vuestro clítoris.

Yo os amo ardientemente.

Os amo como mujer. 

Os deseo como nena que sos.

Francesca, vuestro ombligo es mi Norte,

Vuestras posaderas el Sur,

Vuestra pelvis mi Patria.

Yo compondré un himno eyaculado por vos.

Fiereza y delicadeza. Arder y sutileza.

Dulzura Enamorada

Francesca es bella como un atardecer,

Yo despierto pensando en ella, le adoro.

Francesca es ardua como un día laboral,

Sencilla como un retoño de arcilla,

Le adoro, sí, es verdad, ya nada existe para mí.

Francesca es bella como un anochecer,

Es delicada, al mismo tiempo que, evasiva.

Un mundo me costó amarla, mundo irreal.

Francesca es agria, ya que a veces me repudia.

Yo soy casado, ella es mi amante.

Francesca suele delirar en mi compañía;

Piensa que en mi lecho ha dormido Padre.

Francesca supone que yo soy eterno.

Mis poemas tal vez, pero no yo.

Francesca se extralimita; 

Piensa en la posibilidad de eternidad.

Francesa es atea: su religión soy yo.

Libro de Eloísa

Belleza Eterna

Ella

Eloísa es amorosa, sensitiva, sensual.

Eloísa es cabizbaja, temperamental, taciturna.

Eloísa es matinal, trabajadora, colérica.

Eloísa es un colibrí qué madruga.

Eloísa es maternal, no sojuzga pero porfía.

Eloísa me contiene, me respeta, me adora.

¡A Eloísa el tumulto de las olas del mar!

¡A Eloísa las frágiles arenas del desierto!

¡A Eloísa la tempestad de los hielos eternos!

¡A Eloísa la fragilidad de nuestro tiempo!
Eloísa, ¿me contienes?

Nadie sabrá jamás quién sos.

Bienamada

A tus ojos de mármol,

A tus ojos de cantera:

Eres un girasol que contiene pureza,

Eres mi adorada Eloísa.

Un continente,

Una isla agraciada y tropical eres.

También la luna que acomete los cuerpos.

Eres sensitiva nostalgia,

Eres torbellino de amantes.

Yo te encuentro digna de un héroe,

Te encuentro razonablemente ecléctica.

Eres Alfa y Omega, 

Eres una tribu bárbara de África.

Toda eres de ambrosía

Mientras yo canto, mientras yo

Te adoro…

Sé feliz con candor humano.

Tan hermosa eres.

Tormenta de Amor

Dulce amanecer, contenida la expresión,

Eloísa ha despertado y yo no encuentro palabras

Que no expresen amor.

Tan dulce como una camelia, 

Tan digna como un ruiseñor,

Eres la Sinfonía que Beethoven no compuso, pero que admira,

Eres la Tonada que Mozart ama delirantemente,

Eres Tchaikovsky, eres Grieg

Cantando festivamente

El Avemaría.

Me acostumbro a tu nombre, tan sonoro, tan dulce,

Me dejo contener por tus lágrimas. Adorada eres, Eloísa

Primorosa.

El rutilante beso que me has obsequiado

Es de los enamorados la mácula 

Por siempre.

Goethe, se contuvo de no enamorarse.

Cada Maestro ha obrado en contextura 

De vuestro cuerpo,

Ya que eres divina.

Me alegro de haberte conocido.

Me alegro de haber

Poseído.

Alegría de Vivir

Me sonrojo de tanto amar la vida:

Son sensaciones beatíficas:

Una cadera de una bella hembra,

El sostén que se desnuda.

Yo nombro “amor” entre todo lo existente;

Amor a Juliana, a Miriam, a NostálgicaHembra.

Yo amo vuestra contextura mujeril.

Soy un poeta vividor: estoy cierto,

También vos me amas:

Yo puedo hacerte feliz

En la contextura del atardecer.

Feliz 

En la nomenclatura 

Del anochecer.

Deliras; y estoy cierto: ¡huyes de mí!

Amores he tenido, y frustraciones también;

Pero prevalece el amor.

Noche culminando, noches de luna acabadora.

Yo amo a Luz María, a Rebeca, a MónicaEsperanza.

He transgredido la materia.

Mis dedos son 

Maestros 

En el arte de amar.

Dedos paralizando el corazón,

Dedos, oh, dedos.

Pero también los codos, las uñas, 

El esternón.

Yo amo y me comprometo en satisfaceros.

Amo a Luz María, a TeresaBeatitud, a JazmínAmor.

Adoro a Sofía, a CarmenPlacer, a EloísaCantadora.

He hallado esplendor en vuestras almas;

Dramatismo también y humanidad.

Doy testimonio de amor en la versatilidad de mi cuerpo.

Anunciación

Feliz es vivir amando, felicidad.

Soy un poeta que busca la anunciación;

Busco amar, busco transgredir.

Soy un ciudadano.

Luz hay en mí.

Cristo nos propone amarnos en hermandad.

Somos Apóstoles en apoplejía.

Sed de continentalidad,

Sed de conferir humillación.

Hoy he tenido una conversación 

Con mi novia;

“Te amo, es cierto, enloquezco”.

Cristo ha provocado dulzuras en mí.

Tanto goce 

En mis adoradas estrellas;

Goce de prevaricar 

El destino;

¡Tiempo de vivir!; ¡tiempo de coexistir!

Destino de amar, destino… de…

Enamorarnos.

Eloísa Amante

He amado a Eloísa DulceDespertar.

La he amado 

Con estrellas que buscan la corporeidad.

Eloísa, 

Es tiempo de culminar 

Con la ruta del vagabundo;

Eloísa, 

Yo no te comprendo, 

¿Buscas escapar de mí?,

¿Buscas

Alejarte?

Las malas personas

Que mal de hablan de mí

Son hipócritas:

“Que es un fresco, que te engaña”.

Es verdad,

No te voy a mentir; tengo amores;

Pero son platónicos…

Me enamoro de Jessica, me enamoro de Jazmín.

Me enamoro de RumorosaBarcelonesa.

Yo te soy infiel como el rocío a la tierra.

En mi corazón, a pesar de todo, sólo está tú.

Eloísa; 

Fiel soy a Eloísa DulceDespertar.

Yo sé que ten han contado 

Cosas horrendas de mí:

“Que soy pendenciero, adúltero, escéptico”.

Es verdad, lo soy, porque ardo de amores 

Prohibidos por ti.

Deja que ladren los buitres; 

Amor, amor, amor, totalmente eres en mí.

Tu madre está convencida: 

Algún día nos casaremos;

Estas cosas no importan, 

Yo estoy seguro de tu amor;

Recuéstate en la pradera para descansar, 

Recuéstate para amar.

Un beso. 

Y nada de rumores.

Matan las víboras con rencor.

Estoy esclavizado, Eloísa Rumorosa, esclavizado en ti.

Poema Para Sofía Enojadísima
Te  amo pero no soy capaz de expresar mi amor.

Vago por las calles pensando en vos.

Me persiguen vuestros ojos, vuestro cráneo, vuestras llagas.

Te amo pero soy incapaz de perseverar.

El vacío de nuestra muerte, el vacío de nuestra existencia.

Yo te nombro porque vos sos mi amada.

Te amo en la medida de lo irracional.

Te amo con unas tremendas ganas de inmortalidad;

De existir en vos cada día; de existir en cada amanecer.

Yo te amo en cuestiones domésticas:

Lavando las manos, tejiendo una flor.

Yo te amo en lo incongruente. Sos mi vida, sos mi ágata.

Yo te amo en las cosas que no contienen luz.

Pero también te amo en la luminosidad de una estrella.

Eres tan terca como tierna. ¡Eres Luz de atardecer!

Ternura para una Veinteañera

Yo soy un espiral, soy verdor.

La luz septentrional es difusa, las voces son esenciales.

Yo estoy en vos, en vuestra manera de amar,

Estoy en los acantilados, estoy en las pestaña, estoy en la madera.

Eres Eloísa DulceHembra.

Yo confío de nuestro encanto. Confío ciegamente.

Me conduelo en preferir la vida apartada campestre.

Sos joven; veintitrés años.

No nos conocemos aún pero estrella distante mía serás.

Soy un poeta antiguo, ya tengo mis años.

Pero la ternura de vuestro rostro me ha golpeado el corazón.

Eloísa DulceHembra, yaces en mi almohada mientras lloro.

No me comprendes ni yo te comprendo,

Meses faltan para que nos conozcamos.

¿Amantes seremos? ¿O marido y mujer?

Eloísa DulceHembra, ¿me amarás?

Yo sabré seducirte con poemas, sabré

Amarte. Me prefieres de costado o de contraluz.

Eres tan bizarra, eres demoledora, eres mi bienamada.

Eloísa DulceHembra, te sostendré en estática lucidez.

Término Azulino

Amar los bosques en los rostros curtidos.

Amar a Eloísa en las fórmulas quijotescas.

Amar a Eloísa en la manera caballeresca.

Amar sus pies, amar sus uñas, amar su cabello.

Eres joven, estudiante; yo un poeta antiguo.

He dedicado este canto a un fantasma.

El amor es sabiduría, amar es divino.

Yo estoy de acuerdo contigo. 

Nos amaremos ocultamente.

Eloísa veintitrés años, en Madrid o en Londres.

Siempre viva de escaño y posaderas potentes.

Eres como una diva, como un sol nororiental.

Eres la víbora que conquistó Jerusalén.

Eres alma en almíbar, eres barcelonesa.

De besos, de manos, de caricias, de sensualidad,

Yo vivo esperando vuestro encuentro, esperando

A Eloísa Pecadora. En la jungla nos hallamos,

En la jungla de cemento. 

Yo provengo de Chile; por vuestra sangre

La conquista arábica.

Sed de libertad. Os doy mi carne.

No te aflijas, Eloísa DulceAdolescente,

Haré de vuestro altar una adormilera

Por siempre.

Haré de vos

Mi mujer.

Soñadora

Tan tierna eres. Dudo de mí, dudo de todo.

Tan dulce eres. Me rasco las mejillas y el cabello.

Tan insustancial eres. Soy feliz y soy andante en ti.

Tan lujuriosa sos, mi Eloísa Seminal.

Encuentro a esta mujer bellísima,

Su aroma, su rostro, su interminable juventud.

Encuentro delicioso acariciarla: el fémur, el cóccix, la tibia, el peroné.

Succiono su materia: el pubis regiamente rubio.

Eloísa es mi enamorada. Ella es cervical, es empírica.

Te adormezco con mis conversaciones. Pero taladras mi pelvis enhorabuena.

Yo imploro amor. Solaz desliz de los cuerpos.

Imploro agonía. Dulce amor en ambrosía.

Imploro sobriedad. En bochorno de célibe a desfachatado amor.

Yo te imploro pues soy juez en esta contienda.

Adorable eres. Tierna edad de los veintitrés.

Eloísa vasca o francesa. Eloísa muy pronto te conocerte.

El vaticino es verdadero,

Como mordida en vuestro bajo vientre.

Vaticinio a los cuarenta y dos años

Eloísa, veintitrés años, serás coetánea de las estrellas distantes,

Serás cobijada por una nube radioactiva, pero yo te reclamo,

Yo te invoco diez murmullos antes de nuestros devaneos, yo te suplico paciencia.

Eloísa a fuego lento, sos el anteparaíso de un vidente,

Sos la peculiar manera de pronunciar las vocales,

Yo te espero, yo te adoro, yo te colmo de besos pasajeros.

A cada instante, devoro el espacio que nos separa.

Eloísa, dulce amor adolescente, yo te amo, yo te adoro,

Te suplico que cuides de mi anteparaíso con todo el poder vuestro;

Poder de vocales aromáticas, poder de caminatas bajo el tiempo inmaculado;

Vos sos una Virgen y yo soy vuestro amante escudero.

Te diré que he vivido cuarenta años; para vos son muchos;

Pero para Padre, que es nuestro testigo,

Nada. Vos sos mi musa, sos mi Eloísa.

Adonis

He amado a Eloísa, no soy un Adonis, pero Eloísa me ama. 

Dulce despertar de los sentidos. Sos una víbora, me amas pero me respetas.

Dulce miel de hombre en vuestras manos: Eloísa no da trémulo al cuerpo.

Adonis es veterano, ya no produce miel de abeja, es un maestro del silencio.

Adonis es sabio, ama a Eloísa de manera torcaz. 

A cada atardecer, las ninfas gustan de amarse contemplando el sol.

Adonis ama a Eloísa, posee dedos espectrales como bólidos precipitándose.

Amar, gozar, contenernos, silenciarnos, apetecernos.

No culminando de amarnos en nuestra noche nupcial.

Ya no soy un Adonis pero amo a Eloísa Veinteañera.

Duros días de Amor

He deseado amarte, he deseado contenerte, pero te precipitas.

Amor; sos mi dulce despertar adolescentes; me amas y te amo.

Yo no puedo negarme, compruebo la libertad que hay en vos,

Compruebo vuestros  diminutos pezones esperando por mí.

Amada; sos juvenil; sos eternamente espectral; ¡os adoro!

Yo caminaba por Barcelona; desenvuelto; AmadoraVividora;
En letanía os encuentro risueña, colmada de esmero.

Sos un atardecer para mí, sos mi musa; os deseo carnalmente.

Mientras vos reposas, diminuta y desnuda, yo enloquezco.

Te adoro; te devoraría desde la raíz de los labios hasta las caderas.

¿Deseas amar a un maestro Zen del gameto femenino masculino?

¿Deseas contener mis extrañas en un acto punitivo de amor?

¿Yo sé que fui adúltero pero también sé que estoy enamorado?

No dudes; os colmaría de rosas en un paraíso para nonatos.

La Bienamada

Dulce niña quinceañera,

Sos mi amada, mi quimera juvenil.

Sos agradable a mi recuerdo.

Encontré todo el amor del mundo en vos.

Yo deseaba el paraíso terrenal para vos.

Adán Uribe, Eva de Uribe.

Pero cómo todo sueño incólume…

Mal acaba.

Dulce niña de verdes ojos,

Por vos el poeta no emigró a Valparaíso;

Por vos me han confundido con proletario;

Al infierno mismo me mandaste

Aquel tremendo día del desamor.

Pero fui feliz en vos.

Te vi tan irreconocible;

Tan bella ya no eres. 

Te pareces a tu papá.
Eternidad en Sofía Enrabiada

El más acabado amor con aves de tornasol por vuestros ojos.

Yo te encuentro bellísima, un poco torpe al amar, es verdad.

Este defecto es soslayable: tiernos son y duales vuestros ojos.

Dan fiereza al alma y procacidad al sensual acto de amar.

Yo no te comprendo. Gozas pensando en Edipo.

Al tiempo mal fabricado buenas son las odas.

En aquel día de magnificencia, yo te amé locamente.

Fueron tus amarillos ojos los que me atormentaron.

Es verdad, vos sos ardiente, pero eléctricamente torpe.

Debes aprender a componer poemas mientras cabalgas.

Haz como yo que, en maestro Zen, me he convertido.

Respirando quedamente retardo el mal humor del mal amante.

Sofía Contenedora
He amado vuestro atardecer,

He deseado vuestro entender,

He conformado un caos de amor,

He resentido mis nudillos por amar.

Dualidad es vuestro eclipse lunar,

Dualidad de bellas formas es

Vuestro espejismo;

Espejismo humano.

Yo permanezco mudo especulando.

Las cosas a veces son inciertas:

Un cabello vuestro como un maremoto,

Un instante nuestro 

En desorientación humana.

Estoy cierto, eres letal pero también volcán.

Dual
Eres ternura, eres espesura, eres temperamental.

Los días y las noches te fascinan pero no las tardes.

Dulce Sofía, ternura de tiempo inmemorial.

Me amas, me cobijas, te silencias, me provocas.

Dulce Luz del dios Pan, habrás de amarme infinitamente.

Estoy en edad de procrear, en ocasión de amar.

Estoy en tránsito de esperar el huracán.

Sofía, Luz de Eternidad, vos sos mi caracol de diamante:

Eterno interdicto de celofán 

Sos vos.

Espectro de Luz

Tu espíritu es amor, siempre hado de amor.

Tu energía corporal 

Es…

Dual;

Ánimo, dulzura, tempestad.

Luz de amanecer, yo te amo, yo te imploro terquedad.

Eres opalescente pues el Altísimo nos cobija;

Luna de esmeralda, no comprendo lo que nos separa.

Adiós a los cuerpos.

Yo te contemplo, yo estoy eternamente enamorado.

Sofía; ¿cuánto amor habrá entre nosotros?

Sofía; ¿has amado, has gozado, has periclitado?

Luz de atardecer, te comportas como nenúfares.

Te desnudas como tulipán; hoja medrosa sos.

Yo soy poeta y podador de cactus,

Soy melancolía de amor devorador.

Sofía; sos la templanza y esbeltez; sos mi amada.

Vuestro espíritu invoca mi cuerpo; vuestro cuerpo mi espíritu.

Elementos de amor

Yo te encuentro bella,

Eternamente

Bella.

Yo te encuentro graciosa

Como tulipán, como alelíes.

Estoy recordándote;

Te has marchado;

Yo te amo en honestidad,

Amor de amantes, amor

De atardecer boreal.

Yo encuentro dulzura en vos,

He amado a Sofía, he

Pensando en Luz de Atardecer.

Yo te encuentro bella,

Eternamente

Graciosa.

Espuma de mar

En vuestra cintura,

Delgadez de cometa

Sos vos.

Luz de Sofía,

El invierno os cobija.

Cuando amamos en primavera

Yo te encuentro magnífica;

De punta a cabo como DulceAmar.

Luz de Atardecer

He amado un colibrí, eléctrica eres.

He amado un jabalí, sutil eres.

He deseado contenerme; tulipán amaranto;

He deseado ocultarme, he deseado trasmigrar.

Sueños eternos con dios Pan.

Sueños de copihue y loica romántica.

Temperamento de evanescente Eloísa;

Temperamento de majestad de ola salvaje.

Yo te adoro en la sutil beatitud de vuestro rostro,

Te amo con aparente malquerer.

Pero nos revolcaos en las olas del dios Pan.

Yo estoy despierto. Tú estás despierta.

Nos entrelazamos. Ritual de desnudarnos

Fantasmalmente. Ritual de amarnos en el bosque.

Eloísa, caricias te imploro como torcazas angustiosas.

Te imploro agonía de amor cortés.

Soy aparentemente casto, pero casto de amor

Amar.

Dulce Beso 

Me besas y comprendo que te amo locamente.

Me besas y me inclino como un caballero andante.

Eres mi adorada hembra que pernocta en un castillo.

Eres mi licenciosa hembra que pernocta en mí.

Sol de eternidad, escafandra, en la profundidad yaces.

Silueta de atardecer. Permaneces a la deriva, acechante.

Alegoría de ríos inmortales, alegoría de vuestra desnudez.

Yo te contemplo desde tan lejos para amarte.

Zafiro, Luz de quimeras amorosas, nos delectamos.

Me besas y comprendo la totalidad.

Me besas y me contengo de amores tránsfugos.

Amarnos en rectitud, desde el clítoris hasta la eternidad.

Amarnos heroicamente, sin tregua, en descontrol.

Yo soy casto; vuestra diosa Afrodita me consagró.

Amores prohibidos besos aterradamente conspicuos.

El dolor de amar es comparable al dolor de arrebolarnos.

Anocheciendo

Dolor de amar, dolor de no ser

Amado.

Dolor de estigmas, dolor

De RumorosaApostasía.

Cuando vos nos estás

Me provoca el alma ardor.

Cuando voz no estás

Una caravana de ángeles

En mí se precipita.

Anatema de delirio.

Eternamente me amarás pues soy dulzor.

Templanza de pies y de manos,

Templanza de no existir y de no morir.

Yo estoy dispuesto a contenerte,

Estoy dispuesto a renacer. 

Dolor de sostenernos,

Dolor de permanecernos,

Dolor de sentenciarnos en amor 

Cuando sólo hay dolor.

RubiaAmbrosía sos vos. Rubia elocuencia.

Yo estoy dispuesto a amar, 

Estoy dispuesto a desflorar vuestro amor.

Soledad, amargura, caos.

No te comprendo, es verdad; amor y escuetas palabras.

No te comprendo, pero te adoro.

Eloísa, DulceSueño.

Eloísa, TabernáculodeAmor.

Dulce Amor de Sofía

Amada Luz de Anochecer, yo te amo,

Estoy desde siempre permaneciendo en ti,

Yo comprendo el zodiaco; y géminis es aterrador.

Amada Luz de Esperanza, las cosas exactas son amorosas.

Yo te imploro paciencia: no te desnudes en pavor.

Amores hay que devastan el cinismo.

Nos amamos en los bosques, en los rascacielos, en los hospitales.

Amada, Luz de Esmeralda, sos una mariposa fucsia.

Yo te imploro plenitud de amar. Te imploro lejanías.

DulceMieldeAmor, nos reconciliamos

Pero sin contenernos y sin excluirnos.

¿Me contradigo?, pues no.

Vos sos peligrosa pero te amo.

Lunes de merienda con Eloísa amándome.

Estival

Amada Eloísa, estoy recordándote, estoy amándote,

Nos deseamos como Padre manda, con risas, con abrazos.

Luz septentrional, sos la octava musa que ansía mi vida.

Yo te adoro pero vos no me contienes como Júpiter.

Desearías abrigarte en estival invierno. Deberías 

Convocar vuestro aliento después de una ducha matinal.

Amada Eloísa, sobrio beso en las mejillas, yo te imploro amor.

Procuro enamorarme de vos. Procuro desear vuestro ombligo.

Rústica concepción amorosa: boca y esternón, ternura y amor.

Yo estoy lejos de todo incierto pleamar, yo estoy en vuestra lealtad.

Madura la flor por vos ya que el jardinero soy yo,

Maduran vuestros pechos en desobediencia fantasmal.

Siempre amándonos estaremos, siempre vivo el poeta.

Alevosía de amarnos, alevosía de contenernos en rusticidad.

Dadme vuestra nostalgia. Por siempre yo os daré mi vida.

Sos en primavera el otoño en Reino VivaelAmar.

Consonancia en Sofía

Amo a Sofía. Amo su prestancia; trino de arcángeles, trino de…

Arrullo

Conmovedor.

Lunas de esmeraldas, lunas de cuantificación, yo soy, yo…

¡Existo!

Fiel eres ante mí, te adoro en la totalidad de vuestro ser,

Adoro vuestra reciedumbre femenil.

Adoro vuestro

Entorno marital.

Eres hembra, te ruego comprenderme, yo te imploro desnudez.

Somos de carne. Sos mi Quintaesencia, sos mi liberalidad.

Adoro vuestros contornos. Adoro vuestra lealtad. Sexo divino. Sexo en totalidad.

Las duras penas son por vos. Luz amada de atardecer.

Yo estoy en vuestros pliegues de andaluz.

Sangre de mi sangre, sos carne en torbellino.

Os ruego no morir, os ruego permanecer 

En perpetuo tránsito.

Yo sé que me amas. También sé que

Me orgasmos provocas 

Fenomenales.

¡Viva vuestra dulce vulva!

Luz de Amor

Yo te adoro en el contorno de vuestros labios,

Yo te imploro en el contorno de vuestra expresión,

Yo te suplico acceder a desearnos de manera totalitaria,

Yo te contemplo y te escribo un poema de amor.

Dulce miel, cantarina sos y celofán de cuarenta y seis años.

Dulce despertar de anís. Sos rutilante magnolia.

Sos un raulí. Sos una caravana de prófugos ángeles.

No puedo contener. Yo soy torcaz. Soy alondra. Soy huemul.

Soy eterna lozanía amadora.

Vos sos mi adoradora. Sos mi eterna Luz de Ámbar.

Huyes por de pronto

Como animal herido.

Huyes infinitamente universal.

Te complazco idolatrándote.

Sos púnica desde un todo punto racional.

Sos tántrica. Sos medusa. Sos alocada. Sos genuina.

Por vos daría yo mi eternidad. Mi sagrado fuego.

Delirio de Cumpleaños por Sofía Eloísa

He amado, he deseando, he proferido alaridos,

He consolidado mi vida, he contenido clamores,

He disecado mi piel en vos, he dilucidado silencio en fuego.

Me enamoro y por cierto sos mía.

Águila perenne. En concordancia en mis eternos amores.

A la más Bella, a la que me paraliza, a la tránsfuga existencial.

Sos arcángel de instantes infinitamente celestiales.

Sos adorable mariposa con alas insustanciales.

Me desnudas y me dislocas el alma.

Infinitos paralelos son vuestros tiernos ojillos de Eloísa.

Sos tierna, sos amorosa. Huracán de piel por vos. 

Huracán de espejismos.

Amada RumorosaEloísa, la cuadratura de Júpiter radica en vos. 

Amada, SofíaPandeAmatista, sos un arrebol de tiernas épocas.

Perímetro de invierno.

En vuestra DulceAlmohada 

Hallarás joyas dulcísimas por vuestro destino.

Sol estival de Mayo.

Un veinte y ocho en vuestro jardín 

De anís. Feliz cumpleaños.

Cuerpo Celeste

Amada y rutilante fantasía de amor.

Sos mi regalo ardiente procurado por Padre.

Sos Eloísa, veintitrés años, 

A mi diestra quemadura irreal.

Yo te podría amar locamente,

Te podría condenar a esclavitud.

Acércate. Y procura mantenerte en silencio.

Estoy pensando en la manera correcta de azotarte.

Amor habrá, es verdad, amor infantil.

Estoy escribiendo un cuento para vos.

Una esclava árabe sos en país cristiano.

Te reconfortas. Yo también, de cierta manera, me esclavizo.

Padre ha profetizado. Nos amaremos y nos aparearemos libremente.

Padre, me refugio en vos.

Padre, me atormentas con vuestro canto.

Padre, que se cumpla lo prometido,

Padre, irradia con vuestra luz.

Padre…

Amor Vulval

He decidido ser humano, fui nostálgico, rústico poeta vidente.

He decidido amar vulvalmente a mi amado lirio.

Ah, que regias formas conteniendo lo fluvial.

A nuestro creador convoco, lentamente, ya que soy búdico.

He amado el crisol hembril, he delirado con el tornasol.

Ah, qué regia espalda yámbica, la torcaz hembra delira.

Lentitud en los movimientos, os aseguro manjar de amor.

La mujer ha conformado de forma ingenua su delirio.

Cortes de piel en vuestros labios, la genitalidad mal entendida.

Buda ha amado la rectitud del respirar.

¡Machos!, os propongo seguidme, yo deliro pero lentamente.

Respirando, ahogándonos, con fiereza vulval.

Adiós, estoy harto de los textos. Amaré a mi Musa Barcelonesa.

Por un oportuno trabajo de hombre.

Libro Tercero

Almendra Rumorosa

Canción de Amor Celeste

Nube de Ensueño

Almendra Rumorosa, recibe mis deseos, veintitrés años.

Almendra Rumorosa, querida, desde el presente al futuro.

Yo no te conozco pero sé que infantilmente me amará.

Almendra Rumorosa, convoco palabras para amarte,

Somos pioneros del futuro, somos árbol de nuestra vida.

Almendra Rumorosa, carismática, 

Yo soy eterno. Y por vos no envejezco.

La vida es bellísima en alta frecuencia; la vida es amor.

Dejaré mis cosas por vuestra impertinente desvanecer en amor,

Partiré a París, a Barcelona, a Buenos Aires.

Yo te amo pues Padre nos ha iluminado.

Yo te deseo pues Padre nos ha conformado.

Luz de atardecer, espectro lumínico, vuestro nombre

Desconozco.

Compréndeme, tengo cuarenta y dos años;

El amor hechicero será.

Almendra Rumorosa, veintitrés años; 

Por vos evito la mácula del invierno.

Serás mi caballeriza con mil corceles dispuestos al amor;

Serás en mi fértil vida la encantada doncellita;

Serán arrojo de héroes, serás mi eternidad.

Acompáñame, Almendra Rumorosa;

Por vos los oráculos son del Padre.
Fantasmal Amor

Cuarenta y dos años tengo y he contenido visiones:

Lenguas de hembras que arden, lenguas que me nombran.

Soy un poeta vidente, diez años, diez siglos llevo de malquerer.

Te acaricio desde mi remota antigüedad,

Sos mi Almendra Rumorosa raptada 

En Trolla.

Sos de mi pertenencia ya que yo invadí Troya.

Denuncio a los hipócritas por tanto.

Yo te desposaré, serás eterna de dulces rumorosos.

Yo te escribiré poemas invocando amor eterno.

Yo te esclavizo pues soy amante impertinente.

Yo te idolatro, yo te libero, pues soy Uribe, el pendenciero.

Almendra Rumorosa, escuchadme calladamente, 

Yo soy un poeta vejo pero enamorado.

Yo vivo rodeado de fantasmas, vivo rodeado de seres espirituales.

Nuestro Padre ha murmurado: “Bella eres como arrecife”.
Diez años esperando por vos;  

Diez lustros amándote a escondidas.

Pronto, muy pronto sabrás de mí…
Similitud

Veo las cosas tal como son, las observo incandescentes:

Almendra Rumorosa es dual; racional y Afrodita.

Me explico:

Ella estudia; pero rutinariamente se entrega en amor.

Estoy conforme:

El deseo nos provoca senectud.

Estalla todos los días;

Una flor estalla 

En el pecho de Almendra 

Rumorosa.

Amores he tenido; y muchos:

Mujeres insatisfechas que han gozado de mí.

Mujeres adultas, mujeres cándidas, mujeres rosadas.

Entre tanto amor 

Supe distinguir un rosal de un eucalipto.

Yo soy un jardinero 

Tántrico;

La lentitud de mis movimientos 

Corona a mi reina demagoga.

¡Sibila sos!; pero también mandrágora; ¡musa celeste!, ¡sílfide!

Los seres mitológicos se reúnen en vos para adorarme;

Yo soy el arquetipo del buenamante; soy quimera de nostalgia.

No abuses, Almendra Rumorosa,

Te idolatro; pero como corsario en tempestad.
Adoración

Yo te he hallado en un paraje fantasmal,

Te he encontrado refugiada en los libros.

Hablamos necedades, me reconoces, te avergüenzas.

—¿Qué nombre tienes?

—Almendra Rumorosa.

Yo me sorprendo.

—Entonces tienes veintitrés años.

Almendra Rumorosa, boquiabierta, se desnuda. 

Yo he hallado la vulva, purísima, latiendo febril.

—¿Eres virgen?

—Lo soy.

Almendra Rumorosa, veintitrés años, te conozco por fin.

Misticidad

Flor de estremecimiento, yo te invoco, ¡flor de anís!

Sos mi madura niña con zapatos de espuma, vagando.

Yo te encuentro perfecta, de tul y de cachemira, vagando.

Sabrás que te espero desde nunca pero te encuentro en el desierto.

¡Flor de anís!, ¡flor de mediodía!

Alumbras la tierra con tu perfección, vagando.

Alumbras Barcelonesa con tu sonrisa, yo sabré amarte y protegerte.

Vagando estamos en esta tierra, ¡anís!, ya lo he dicho, sos

Perfecta. Habita el Altísimo en vos, habita amándonos.

Te daré mi corazón, te daré mis días postreros, te daré luminosidad.

Incapaz soy de alejarme de vuestra sombra, sos mi compañera.

Vagando estamos en septiembre, vagando, pero te has enamorado,

Eres totalmente virgen. Yo soy totalmente tuyo; soy

Tu poeta.

Noche Nupcial

Almendra Rumorosa, toco tu frente, estás nerviosa, somos amantes,

Te desnudo, tú tiemblas, eres pura, eres santa.

Recorro con mis manos tus posaderas, tiritas, yo ardo.

Murmuro: “Padre habita este lecho, somos santos”.

Me besas desesperadamente: “He soñado con vos, hazme mujer”.

Temblando yo, beso cada partícula vuestra. Acabas raudamente.

Una y otra vez. Yo, sonriente, te pido explicaciones.

Vos vibras. “Penétrame, qué me deshago”.

Nos entrelazamos. Yo apenas presiono para no dañarte.

Hay sangre de virgen, pero no dolor.

“Almendra Rumorosa, eres ahora completamente mía”.

Llanto; llanto de Almendra Rumorosa; purísima…

Pureza

Yo te encuentro prístina, eres Almendra Rumorosa,

Nos refugiamos bajo la alfombra, cantando,

Somos felices. 

“Almendra Rumorosa, respeta mis años, ¿quieres?;

Que yo respetaré vuestra letanía”.

Un ramo de copihue para vos; rectitud,

Pureza, sobriedad. Yo te adoro desde Chile a Barcelona.

Vos son una niña y yo un poeta vidente (te conozco).

Padre me murmura secretos vuestros.

Nada me puedes ocultar. Acurrúcate;

Esta noche dormiremos bajo las raíces de los árboles.

Un cuento de hada te contaré; romances, templanzas.

Habitas en mi corazón estoicamente.

Esperando por ti, esperando que crezcas.

Flor de Atacama, flor del desierto,

Yo soy el cántaro de agua qué fertiliza.

Habrá un tiempo para amarnos por la eternidad.
Lujuria

Almendra Amadora

Sensación
Vulva de Almendra Rumorosa, su vulva es alba:

Encuentro ángeles en ella. De madrugada, pensando,

Esperando por Almendra Rumorosa. Yo ardo como un combatiente.

Los senos son casquetes de guerra, pólvora hay en mí.

Gritando consignas nos revolcamos, amantes somos.

Esta muchacha me matará.

“Eres el poeta de Chile. Sé hombre”.

Yo desvanezco, empujo hasta la matriz y deshago y convoco

Estrellas. Almendra Rumorosa aúlla: “¡Te amo, Mauricio!”

Vulva bellísima, beso y contraataco hasta exterminar

La paciencia de mi hembra.

Su juventud es para mi solaz encuentro. 

“Está bien, haremos el amor de madrugada”.

Almendra canta con nostalgia canciones de guerra.

“Amándonos somos en esta tierra bravía”.

Su voz es infantil pero su cuerpo…

Poderoso.

Almendra Rumorosa, veintitrés años.
Verbo

Tu espalda es como un verbo en transición,

Yo muerdo vuestro adjetivo y te socavo.

Para vos es una sorpresa. Duele, es verdad,

Pero te dejas guiar por la matriz corporal.

Verbo espalda, cabalgando, verbo desbocado.

“¿Está prohibido esto?”, me preguntas.

“Nada entre amos es pecado”.

Vos comprendes, que verbo amar es perfecto.

Los holocaustos son en vos. Lentamente empujo

Para no desgarrar. “Ahora eres totalmente santa”.

Rezo al Padre por vuestras entrañas. Rezo.

Y acabas recitando mis poemas proféticos.

Verbo espalda, verbo amar.

Una leve quejumbre escucho cuando acabas.

Sinceridad

Soy para vos tu primer hombre.

Pero vos para mí eres…

Multitud.

Muchas almas he conocido…

Yo te daré mi semen hasta que muera.

Te daré mis escrotos hasta que muera.

Te daré mi saliva hasta que muera.

Flor de Atacama, de Chile provengo.

Una tierra árida y boscosa, tierra de maremotos;

Las olas son en mí, ya sabes, soy un amante sigiloso.

Amo vuestra espalda, amo vuestro pubis, amo vuestras cejas.

Te daría todo mi ser, te daría mi amada vida.

Haz de mí un esclavo, yo tengo guirnaldas para vos.

Bebe, toca, goza, desmaterialízate.

Coge mis pergaminos: espermios, eso tienes en tu alma.

Espermios de Mauricio Uribe; espermio que fertilizan

Vuestra existencia. Yo te descubrí. Diez años llevo esperándote.

Almendra Rumorosa: nada es pecado, las sustancias corporales son divinas.

Si deseas amarme, desnúdate, un hijo habrá entre amos.

La dulzura de amarte vulvalmente es divina.
Maravilloso

Maravillosos son mis espermios para ti.

Maravillosos son los hijos en ti.

Almendra Rumorosa, yo convoco a los bosques frugales,

Convoco los ríos eternos; mi espermios son frugales.

Te daría la eternidad por socavarte

Como la madre tierra socava nuestras conciencias.

Te daría las estrellas distantes por amarte.

Yo espero por vos. Hermosa eres. Te daré mis espermios.

Selecta materia humana, selecta ambrosía.

Me cuido para vos.

Oh, calentura al máximo brotando y participando del volcán.

Oh, calentura mixtura de carne y celofán.

Oh, diapasón de mis escrotos, aúllo por amarte.

Almendra Rumorosa, por favor, no me abandones, todo tuyo soy.

Almendra Rumorosa, estoy exhausto. 

Diez años es mucho tiempo esperando por vos.

Ámame, recuerda que soy un poeta austral.

Ámame. Estallo como el universo en un gigantesco big bang.

Estallo como una cometa deshaciéndose en llanto.

No me abandone; huye de mí, huye.

Mis espectros son mis espermios en Andrómeda.

Luciérnaga

Ámame en la rueda de Caos en la que nos conformamos.

Ámame en París con aguacero pensando en Rubén Darío.

Ámame delicadamente en lunas de percal con sabor a vos.

Sos mi Dulcinea de Barcelona cubriéndome de besos.

Sos Almendra Rumorosa, veintitrés años, en fornicio con poeta maduro.

Yo te amo, te llevo encriptada en mi alma; Padre así lo desea.

Te llevaré a mi mundo: tocatas, poemas, novelas, videncia.

Yo soy tu hombre que te llevará al altar en Roma precedido por el Papa.

Yo tengo cuarenta y dos años y te daré mi experiencia varonil.

Espérame, no te entregues a los roedores. Espérame virgen.

Padre nos ha enamorado desde la matriz misma de la creación.

Habita el Creador en ti pues yo habito en vos.
Celestina Amorosa

Tú me das lo que veinte mujeres pudieron.

Tú me entregas lo que cien mujeres pudieron.

Te alabo virginalmente lo que vos solamente me has dado.

Almendra Rumorosa, dulce néctar de mi madurez,

Porfía mi adolescencia por estar con vos.

Sos lapidaria en demostrarme rebeldía;

Por vos el mundo concibe lo sensual.

Camina erguida, camina de la mano.

Llegaremos a casa y te desnudarás:

El Monte de Venus es singularmente suave;

Delicados labios, rosada carne en desnudez.

Yo practico las más tiernas caricias.

Te doy mi vida porque mi vida está en tus manos.

Espermios hay por millones en tu interioridad femenina.

Vos aulláis proféticos poemas amatorios; aulláis de placer;

En cambio yo, estoy triste, abandono a Eloisa.

Padre nos ha dado este momento de tristeza, pero Padre me ha mandado amarte.
Anunciación

Vos sos mi ángel terrenal: posees unas curvas perfectas;

Senos maravillosos, cintura de luna transversal,

Perfectos labios, nariz curvada por oriente, nalgas en ti besadoras.

Te he mordisqueado el trasero como Neruda mordisqueaba sus albóndigas

(Es irrisorio esto, ya lo sé; pero quisiera devorarte).

Almendra Rumorosa Siempre Viva en mi memoria; eres perfecta; bilingüe;

Hablas con los ángeles mientras yo hablo con Padre.

Somos amantes, es cierto, pero pronto te desposaré;

En luna llena, bajo los Montes del Vaivén.

Vos sos maravillosa, sos la más bella de Barcelona.

Yo te poseo en casa de tus padres, en tu cama adolescente;

Vos sabrás que tengo mala reputación; pero son rumores;

Yo soy un hombre de Padre; y vos sos mi esclava;

De este modo, se cumplen las profecías; vos serás mía;

Absolutamente nuestra.

Ángel Mío

Vos sos mi adorada estudiante que vagabundea por Barcelona.

Amas mis poemas orgiásticos pero no imaginas que por vos son.

Te recuestas a comprender y un rayo de luna te ennoblece.

Almendra Rumorosa bienamada, daría mi vida por vos, daría mi ser.

En eternas conversaciones esperas pacientemente que se cumplan las Escrituras.

No eres mística pero hallas dulzura y cercanía en mis poemas.

Yo te digo: “Vos sos Almendra Rumorosa, vos me perteneces”.

Almendra Rumorosa enfurece. “¿Quién sos vos?”

—Uribe, el escritor.

Dulce niña, vuestros labios enternecen. Sos mi gajo de uva delirando.

“¡Ámame!, ¡ámame!”; los amigos gritan en delirio.

Almendra Rumorosa me abraza. “Vos sos mi enamorada, Padre es nuestro testigo”.

Estas cosas sucederán…

Tiempo de amar

Almendra Rumorosa, vos sos mi querida, en hoteles, en penumbras.

Vos sos una niña, yo soy un riachuelo; quiero abrasaros.

La serpentina cola de un gorrión es vuestro canto;

Sos inmensamente hermosa como un eclipse.

Yo os adoro desde la punta de la cutícula hasta vuestras dendritas;

Nada os deben los que murmuran; yo soy Uribe, 

Vos sos Almendra Rumorosa de Uribe;

Los poemas que te conté te maravillaron pero es voluntad del Padre.

Fervientes hojas como Eva cubren vuestro cuerpo; Adán soy yo.

Edén es nuestro apartamento en las afueras de…

¡Edén!, ah, vos sos mi adorable serpiente.

Amor

Almendra Rumorosa, ¿me amarás?, ¿gozarás de mis sentidos?

Yo te he amado porque el Padre me envía a vos.

Sé que, de costado, te hallaré pensando en mí.

Me conoces y te conozco desde tiempo inmemorial.

La trampa de la edad no nos separa:

Vos tenéis veintitrés y yo cuarenta y dos.

Escribo para una generación futura.

Los días y las noches son eternos; sin ti nada es eterno.

En ti, el Padre ha conjugado la palabra amor;

Por vos, el Eterno ha conjugado la palabra amar.

Yo te conozco como quien conoce al mundo;

Yo te deseo como quien ama al mundo.

Amor y profecía; soledad y estío;

Alondra eres; de mi madrigal; de mi vida; de mi covacha.

No esperes por mí; ya que nada nos puede separar.
Cortejo Amoroso

Alondra Almendra Rumorosa, por vos el poeta ha cantado 

Infinitamente emocionado,

Por vos el profeta ha declarado infinitamente inspirado,

Por vos somos testigos los ángeles, los arcángeles, los querubines,

Por vos el universo es vasto como un acertijo o como un ruiseñor.

Yo te adoro con la frente empapada en sudor, yo te imploro armonía.

Alondra Almendra Rumorosa, vos sos mi inspiración: yo hablo con Padre;

Por vos la vida es enhiesta, por vos la vida es pasajera.

Alondra Ardiente, espero no ofender vuestras tradiciones,

Pero yo busco una virgen que en la cama me sorprenda

Como quien es sorprendido en la selva por tigre asesino;

Vos sos mi tigresa, yo seré la presa devorada.

Aprende de mis colmillos; sos mi adorable Rocío.

Mirada Inquieta

Yo te amo porque sos mi alma errante,

Yo te amo por que sos mi Almendra Rumorosa errante,

Yo te adoro porque  vos sos fuego, aire, tempestad.

Me animo a contenerte y a presagiar amor total.

Yo me comprometo con vos por que yo soy de vos.

Amantes seremos como estrellas distantes.

Yo te amo porque vos sos una galaxia durmiente.

Me despierto y hallo ojos azules y verdes y rosas.

En vos todas las mujeres han inclinando sus ojos.

Eres tan bella, tan dulce, tan abismal.

Almendra Rumorosa Dulcinea, vos sos mi adorada carne.

Dulce Amor

Yo te amo siempre, te deseo siempre, me comprometo

A amarte. Almendra Rumorosa Siempre Viva: Alondra de Europa.

Me comprometo a regalonearte en virtud de tu amor.

Te he encontrado esperando por las golondrinas,

Te he deseado por siempre en agonía de los amantes.

Sos mi dulzura ante todo cuan bella eres.

Sos mi aroma de amor en quinquenios.

Sutil hembra de colorido aspecto. Sos mi adoradora.

He amado a Almendra Rumorosa a cada instante en profecías.

He amado siempre con dolor de amor por amarte.

Almendra Rumorosa, amada, por vos los poetas cantarán.

Por vos, las estrellas danzarán.

He deseado tu dulzura en caderas preñadoras.

He deseado amarte por siempre.

Dulce néctar de amor… sos mi amante.

Amantes

He vivido para amarte, he vivido.

Yo soy Uribe, vos sos Almendra Rumorosa.

He vivido dulzuras, he vivido ansiedades.

Amantes somos desde tiempos paganos.

Yo, adorado era, por mis mujeres;

Vos me has quitado el paganismo.

Mujer de anchas caderas, mujer de mármol.

Vos tenéis veintitrés años y posees la vastedad de Andrómeda.

Te amo porque perteneces a mi sangre,

Te amo porque me adoras:

En silencio, en despertar, en otoño, en primavera, en juventud.

Yo he deseado amarte, he deseado poseerte,

Te contemplas en un espejo para adormecerte.

Poeta soy pero también hombre de Padre;

Amantes somos; escrito está en el Paraíso tu nombre.

Almendra Rumorosa de Uribe, vos no comprendes como yo te comprendo.

He profetizado por vos el amor inmaterial del Padre.

Amándonos

Yo era para ti un extraño pero tú para mí eras Almendra Rumorosa.

No es tu nombre, vos te llamas… Dulzura, Amor, Jovialidad.

Todos estos nombres tienes. Te llamas Espiritualidad.

Querida y refinada Almendra Rumorosa, amantes somos por la eternidad.

Yo he buscado en libros de linotipia, he buscado en Bangladesh.

Amo tu dulzura, eres maravillosamente espiritual:

Tus caderas son mías, tus senos juveniles son mío, tu tórax es mío;

Desde el Mar del Plata hasta el río Mapocho: toda eres mía;

No te escondes, yo tampoco te busco; Padre es quien nos guía.

Quitaré tu corsé en casa propia, quitaré las llagas en casa vuestra.

De cada instante, el menos melodramático es el bullir;

De los aspectos esenciales, la vida; yo te poseo mientras murmuras:

“Una eternidad esperando por vos; una eternidad, amado Uribe”.

Las siluetas en la diestra son vuestro festín.
Festín de Amor

Almendra Rumorosa

Tentación

Yo te amo desde mis cuarenta años.

Por revelación supe que mía entre tantas serías.

Hasta el límite de mis cien años.

Yo te amo pero no olvido a Luz de Sofía;

Acompañado estoy de su fantasma.

Amándonos a escondidas, amándonos de lunes a domingo, por escondrijos;

Toda España me conoce; cómo no reconocerte entre un millar.

A devoción os pido clemencia por nuestros besos.

Almendra Rumorosa, ruiseñor, canto humano para un ánima;

Por vos yo he resucitado de entre los profetas; por vos

Amo a Padre; que todo lo enluta por satisfacerme;

Yo estoy predicando amor en vos y en vuestras caderas;

Apenas puedo contenerme ya que amor y vicio son condenatorios.

Tu cuerpo es sagrado como un sudario; tu cuerpo es mi comarca.

Yo abrazaré a Almendra Rumorosa desde sus tiernos años hasta la senectud;

En vos seré poeta y profeta y santo amador.

No te enojes conmigo pero amor y odio no son en mí; Amor, nada más.

Aplicada eres entre las mujeres; idiomas aprendes para murmurarme: “amor”.

Yo sé que me amas porque Padre así lo ha decretado; Padre es nuestro padrino.

Cien veces te explicaré: te conozco desde siempre; y en primavera.
Primavera de Marzo

Yo te convoco en Europa estando en América.

Yo te nombro con mis deseos de eternidad.

Canto del viudo en viudez sin muerte ni cortejo.

Yo te convoco desde Chile. Vos sos mi adorable Almendra Rumorosa.

La lluvia ha comenzado, la lluvia de otoño.

Mundos paralelos pero opuestos. Vos sos mi entrañable Almendra Rumorosa.

Yo haría con vos un jardín de abetos cantando, cantando.

Precisas de amor ¿Almendra Rumorosa?, precisas de mis ¿entrañas?

Dormirás en París en años venideros mientras yo escribo

Arte profética. Dos siglos amándonos. Yo viviré cien años y algo.

Seré fértil como un río inmenso que no colma la sed.

Amarnos y regocijarnos en virtud de un mandato divino:

«Vos, Hijo, seréis amado y vilipendiado pero adorado por vuestra hembra

Adolescente. Vos sos mi heredero».

Yo canto armonías con Padre; vos, amada, sos mi iris turquesa.

Añoranza

Veo que tu semblante es triste, veo que huyes, veo que amas.

Yo te traigo alegría, te traigo sensualidad.

Me amas porque yo soy vuestro poeta.

Me amas en esta galaxia muriente.

Padre es nuestro testigo. Nada malo hay en vos.

No estés triste entonces. Yo te doy mi vida, mi sangre.

Apuesto los lirios de Dinamarca por hallarte desnuda.

Doy los lirios de Sudamérica por amarte.

Nada nos contendrá si vos no me aceptas tal cual soy:

Con deseos de hombre, con clarividencias de profeta.

No huya, no corras, no llores, no me implores.

Yo te amo, yo soy Uribe, vos sos Almendra Rumorosa.

¿Importantes los designios?; pues sí;

El designio de Padre es amarnos.

Yo te amo; yo te deseo.

Habrá tiempo para conocernos.

Adorada, pusilánime, temerosa, pequeña.
Leyenda

Mis dedos son hábiles: tocan la sustancia y estallan vuestros sentidos.

Mi boca es hábil: yo te susurro por amarte, por desearte felicidad.

Almendra Rumorosa, por mí, vos has abandonado el abecedario; has recaído

En Cerdeña, has vivenciado el amor en tórridos encuentros.

Yo siempre soy un río, pero un río americano.

La cadencia de vuestra vestimenta: francesa española de cuño;

He amado los carruajes de la aristocracia como pulpos:

Vos sos mi condesa estudiante.

He delirado esperando que crezcas; tan niña eres.

Dulce panal de abeja, los amores nos convocan en Padre;

Los deseos nos convocan en Almendra Rumorosa. Abeja, vos sos impenetrable.

Habrá dolor, es necesario; todos los puntos cardinales

Conjugan en vos el mundo. Sos el universo en dispersión.

Amada, no me juzgues, no me implores, seré yo, vuestro duque.

Aristócratas del amor; la rancia alcurnia proyectada por Padre.

Te amo; y no hallo palabras por definirte; fuerte aliento a pétalos,

Aroma a rosas entre los dedos, cactus en tu lengua.

Mía, mía serás, por siempre.

Doy fe de que eres bella; tengo una fotografía vuestra; en celofán.

Adiós

Sempiterna amada, yo te consuelo deseándote paz.

Almendra, siempre joven, vos sos mi amada esposa;

Lo serás, más bien; Padre lo ha decretado…

Como si el mundo estallara y nada nos contuviera.

Amor de poemas y de caderas y de cuerpos ardorosos.

Siempre serás mi adolescente, en víspera de amar;

Por vos hay un estallido cuántico en exóticos parajes estelares;

Por vos una súper nova se contrae y forma pétalos de estrellas;

Las galaxias deberían tener tu encanto;

Ya que vos sos un cometa en mi mundo.

No te afanes en añorarme; esta es una dedicatoria;

La luna ha horadado vuestra diadema, la luna sos vos.

Yo estoy despierto; huyo por las noches a tu planeta.

En Barcelona las horas transcurren; pero yo soy quien te sorprende;

Habrá cien mil millones de segundo entre tú y yo;

Habrá un cometa errante. Acuéstate a dormir junto a mi pecho;

Estallan los aerolitos en esta despedida.

Blanca sos de caderas y de deseosas manos.
Cantos humanos

Amor y Esperanza

Amor Enamorado

Yo amo al mundo, amo sus contornos, amo a Eloísa pues Eloísa es humana.

Las sílfides caminan a su trabajo, mi Eloísa es obrera, rauda, enigmática.

Eloísa Luz de Sofía, mi amada, yo comparto años con su presencia tutelar;

Sos mi enamorada, mi dulce mujer. Yo te contagio de alegría.

Eloísa me ama pues yo soy el mundo en su pupila.

Sé que exagero, sé que hay mil culturas, pero todas me conocen

Pues soy como las estrellas. A vos dejo un papel escrito en una botella:

«Amarte con devoción, con ansia, con fineza».
Imploro por el mundo porque el mundo implora piedad.

Tantas gentes reunidas en este planeta.

Las hay chinas, vascas, ecuatorianas; las hay rubias, morenas, altas y bajas;

Yo me compadezco de las estrellas, ya que todos los enamorados se compadecen de mí.

Yo soy la estrella distante del sur del confín, soy el poeta.

Amar y desamar, condolerse y amarse en prontitud de cometa.

Por vosotros, el mundo gira, ya que el amor nos hermana.

Una fruta prohibida has de comer en sábado.

Eloísa Amada

Amor eres amor, dulzura,

He amado las estrellas y a vos en vespertina,

En ayuno, en agonía,

He amado a Eloísa porque yo soy poeta.

Amor en nocturno, amor entre adolescentes.

Eloísa es mi amada Luz, con escarnio de amor.

Seremos ángeles en esta vida ya que nos une el corazón.

Sutil hembra que me abraza, sutil, belleza.

Los abanicos son por vos, abanicos celestiales.

El Padre nos bendice ya que no poseemos carne.

Yo te toco y encuentro nada más que aire.

Yo te amo desesperadamente en los aires.

Sé tú mi adorada emperatriz en un imperio de besos,

Sé tú mi adorada extranjera en una tierra inhóspita.

Yo te abrazo y te cubro de anhelos; yo soy tu poeta.

Habrá tiempo para la esperanza ya que vos sos mi dulzura.

Ámame. Confianza es lo que nos pide el Padre;

Confianza en los deseos, confianza en las rosas que hay en tu jardín.

Vos tenéis un huerto; yo os deseo paz.

Dulzura de Eloísa

Yo he amado a la raza humana porque Eloísa es humana.

Yo he amado las piedras del planeta porque Eloísa ama las piedras.

Yo he amado los destellos de sol porque Eloísa es un sol.

Tiernas palabras, siempre estás en mí ya que sordo soy de otras mujeres.

Me amas a pesar de que infiel seré. ¿Me contradigo?

Estos poemas son secretos.

Oh, amada, oh, desolación, seréis mi vida por siempre, seréis

Mi luz. Adormecida estás entre galaxias. Bella entre las bellas.

Querida Eloísa Luz de Sofía, por vos yo soy poeta, por vos

He hallado témpanos de hielo en Atacama, el desierto.

Seremos primordialmente amor. Hay vastos acertijos esperando

A que yo aprendan latín y griego; sólo pronuncio tu nombre

Y ya me creo sabio entre los reyes. Yo soy un poeta

Y escucho al Padre; pero es por vos por quien muero.

Lamentos hay en esta tierra. Nos unimos por el Padre hasta el fin.

Sofía, la bienamada

Yo te he llevado a mundos hermosos:

Has copulado en mí con ángeles.

Yo conozco cada segmento tuyo de carne:

Cada entidad amorosa gustadora en clímax.

He deseado amarte por siempre.

El Padre sin embargo me ordena partir.

Luz de eternidad, Luz de amanecer.

Yo pronuncio tu nombre; aúllo, grito;

En parajes extraños nos amamos;

Invento cuentos donde sos mi amada princesa;

Invento canciones donde sos mi dulce amada.

Estos cantos son a tu sensualidad, a tu belleza;

Nada hay en el mundo más tierno;

Yo sé que eres eléctrica pero esta electricidad yo la devoro;

Te acuestas en fornicio con un poeta;

Yo he madurado cada gemido vuestro en mi palestra.

No te pinto ni te esculpo; te toco; y tu matriz es conquistada;

Amanecemos adoloridos; de luna a sol;

No tengo piedad con las rosas; ni de costado, ni decúbito.

A tu Feminidad

Yo te imploro escucharme:

Cuando desnuda te veo yo enloquezco.

Curvada, de grandes senos, pubis rubio.

Yo te imploro permitirme acariciarte:

Desde la cintura hasta la espalda; toda eres

De ámbar.

Yo he besado a muchas mujeres; las he copulado;

Todas han temido. No pronunciaré palabras.

Como un mástil que de pronto irrumpe.

Jamás he sangrado a una virgen; delicado soy.

Mis manos son expertas, relajan la espalda, los glúteos.

Yo doy testimonio por boca de Eloísa;

Podría nombrar a diez doncellas; todas ellas

Mías.

¿Cómo no recordarme de Angelina?

¿Cómo no bendecidme Rumorosa Adolescente?

María, Ernestina, Mariela, Sofía;

Vosotras habéis probado el líquido qué fluye del mar.

Añoro las caras de sorpresa. Soy vidente y amante singular.

Dulce Amor en Ti

Yo te amo porque sos mi adoradora flor de invierno.

Yo te consagro cada noche en nuestro lecho de rosas.

Me amas porque desconoces la palabra infundio,

Desconoces lo descortés de ciertas personas.

Yo te adoro de pies a cabeza como un corcel,

Te deseo eternamente con mis ansias de eternidad,

Amo el mundo pues vos sos del mundo,

Te petrifico en cada instante;  yo pienso en vos, sos mi adoradora.

Intervalos de permanente delirio, yo he amado hasta no perderme,

Yo he gozado con aromas fértiles de principio y fin,

He buscado amarte y disolverme en la materia,

Vos sos la materia: Padre estalla en vuestra alma.

Conjurado los deseos de esperanza, hallamos amor,

Esperanzado en la vida, he deseado ser vuestro caballero andante.

No me niegas la eternidad; prostérnate; yo soy… poeta.

Un beso brutal hasta extasiarnos y diseminarnos sin fin.

Beso de Amor

Deseo amarte, deseo sincerarme,

Yo he perdido el amor por la carne,

He perdido la consistencia en vuestra carne.

Te amo inmaterialmente cabalgando en lecho de rosas.

Deseo sincerarme, caminar con vuestro espectro:

Caderas otoñales, senos maravillosamente virginales.

Vos, Eloísa, sos un riachuelo que transmigra

Desde mi tórax hasta mis rodillas.

Lindas son vuestras piernas, haced de mí un aroma

A campo nevado. Cada copo es vuestra conciencia amándome.

No ceses en desearme: yo me desnudo de la clavícula al pensamiento.

Si hombre soy es por vos.

Arraigado estoy en tierra fértil:

Vos sos la pradera donde el rinoceronte pasta.

¿Me amarás por siempre?

Yo estoy seguro: jamás te olvidaré.

Luna de Ensueño

Yo te invoco desde un espejo dual:

Hombre y espíritu, amor y carnalidad.

Yo te convoco desde Alaska hasta El Tamarugal.

Doncella de Chile, sos mi duquesaobrera, sos

Mi enterramiento en fósiles humanos.

Vos serás eterna. Hombres cultos habrá siempre;

Te recordarán.

Luz, Sofía, bienamada.

La luna se ciña a vuestra cintura, la luna

Es horadada por nuestros encuentros.

Amor en la cornisa de la locura, amor

En San Petersburgo.

Oriundos somos de Santiago,

Pero nuestro amor renacerá en Europa.

Yo colindo el universo en vuestras manos:

Son tersas, lumínica, caspias.

Yo procedo de Chile pero mi nacionalidad es

Ensoñación.

Nadie comprende la eternidad: cinco años llevamos

Pero los lustros nos contendrán. ¿Olvidas acaso mis poemas?

Son proféticos, ciertamente, no temas; el Padre nos contendrá.

Quince años nos amaremos por doquier en jardín del Edén.

Duelo por Eloísa

Ha muerto mi amada; le lloro; me habla desde el Cielo.

Cuida mis flores, que tanto amor tuvieron para mí.

Ha muerto mi amada Eloísa. Yo no sé qué hacer.

Ella me habla desde el Paraíso, habla sin cesar.

Yo quiero estar en calma, me siento solo.

—Eloísa, has muerto, y nuestro huerto se ha marchitado.

—Mauricio, hay un rosa aquí con cuatro esposas. Quiero ser la quinta.

Eloísa divaga con mis enamoradas inmortales.

Yo estoy abatido; llorar es de hombre.

Eloísa, Eloísa, ¿por qué me has abandonado?

El Padre se apiada de mí. Huyo a Madrid.

Estoy solo; una gota de rocío del Paraíso orada mis mejillas;

Al fin, Eloísa ha comprendido.

Canto a mi Amada Compañera

Sinfonía Amorosa
Amor y decepción

Árbol de tul, silueta esmaltada, vagancia.

Hemos caminado por el parque, las flores, el  musgo.

Siluetas hay variopintas: un huemul, un águila, un león.

¿Hemos acaso inventado los peligros de la selva en nuestras andanzas?

Anís es el sabor de tu pubis, anís acaramelado.

Yo vivo rodeado de árboles, pero eres tan sólo un recuerdo.

Es tan corto el amor esta es mi decepción.

Certidumbre de amar en tránsito.

Fin de Amor

Yo te amaba. Te regaloneaba, en el parque,

En las playas solitarias. Yo te amaba.

Busco comprender la vida

Sin ti. Busco amarte

Una eternidad.

Yo soy poeta; vos fuiste mi amada.

Luna de mayo. Eres purísima, casta, sentimental.

Te digo adiós. He hallado puertos vírgenes, tierra

De semental. Te amo, es cierto, pero…

Dulce mía eres, en agonía celeste. Dulce eres.

Yo he deseado otros cuerpos, soy

Infiel. ¿Me perdonas?

Te amaré siempre. Búscame. Hay un limonero

Esperando por ti.

En mayo estás de cumpleaños. ¿Me invitas?

Te deseo buen sexo bajo mis pies;

En mayo, en fin de mundo.

Eternidad en tus ojos

Amada, idolatrada, deseada, vuestros

Ojos son diademas de Paraíso celestial.

Vos son una aparición, sos un ángel.

He deseado amarte sencillamente

Desde tu mirada; eres tornasol en vuestro iris.

La constelación es lumínica. Amor y deseo, volcán.

Estallas en mis brazos (yo sé que tienes mal carácter).

Ínfimos besos en la cama; de costado estás;

Yo te clavo en madero de esperanza, te clavo las manos.

Sangras. Me arrastro devotamente. Eres mi idolatría.

Canto emocionadamente. Virgen mía, de costado.

Huyo por Edén gritando tu nombre.

Habitación Cerrada

Las paredes son esmeraldas:

Cubículo de pasión. Te deseo

En estas cuatro paredes

El mar.

De soslayo, eres espuma.

Las paredes son exterminadas.

Estamos al desnudo.

A lo lejos, las esmeraldas de estrellas.

Tus ojos son

Esmeraldas.

Dadme de comer

Estrellas; tu vientre es 

Una estrella.

Dadme de beber

Espuma;

Tu lengua es

De espuma.

¿Cómo no comprenderte?

¿Cómo no amarte?

Deseosa eres por fin.

Agonía de Amor

Celeste

Amanecer.

Celeste

Contención de amor.

Celeste

Vendetta.

Celestes

Amoríos.

Yo te deseo actos sensuales

De por vida.

Yo te deseo amor

En eternidad.

Celeste

Membresía.

Celeste

Ambrosía.

Celeste

Viña de terciopelo.

Yo te entrego mi vida, mi vida

Te entrego.

Flor silvestre

Por vos la vida

A raudales resucita.

Amantes somos.

De Barcelona a Santiago,

De Valparaíso a Barcelona.

Celeste

Puritana

Enhorabuena.

De Chile he viajado por conocerte.
Luna de amor

Tiempo de amar, éxtasis. Eres riachuelo.

Querida desconocida, por vos el amor fluye.

Te amaría, te desearía, te contendría en éxtasis.

De mí son los apegos con hembra amada.

Te abrazo hasta exprimirte el ser; te idolatro

Hasta exterminar la separatividad.

Riachuelo de porcelana; sos 

Abeja en ruiseñor. Sos mi enamorada.

Te daría el sol y sus eclipses,

Te daría cometas errantes,

Te daría mis entrañas pero…

Poeta soy de la multitud.

Amar y permanecer por siempre. Amar

Y contenerme por siempre.

Amar.

Y desear la luna por testigo.

Yo te amo y vos me amas.

Yo te deseo.

No pierdas contacto: soy eterno. Bésame.

Acurrúcate. Extiéndete.

Por poco y nada soy testigo.

Ruindad es no colapsar los corazones en barlovento.

Luz de Atardecer

Luz de Sofía, Luz de amor, vos sos

Mi querubín acechante por las noches.

Luz de Atardecer, vuestras manos

Tan delicadas

Son

Helecho,

Son

Frondosos

Eucaliptos,

Son

Sinceros amores que, cobijados, huelen a cactus.

Yo he desposado vuestro canto.

“Marido y mujer”, somos,

Como el destino,

Nada de atadura entre ambos,

El viento es

Testigo,

El viento es

Nuestro sino.

Luz de membresía, por vos he deseado

El amor físico,

Por vos que aprendido el amor

Espiritual.

Te necesito cada noche;

Sé qué respiras mi nombre;

Te necesito todos los días,

Te necesito a cada instante.

Yo te daré espuma de mar tórrido.

Te daré amor.
Deseo de Amor

Acechante, espío, vuestro caracol:

Éxtasis acaracolado, yo acaricio y beso.

Me agrada vuestro caracol, es rubio, divino,

Yo me vuelvo loco besándolo, loco, loco soy.

Vos apenas contienes las palpitaciones,

Vuestro caracol es mío, le devoro.

Conforme con las reglas del éxtasis,

Toco, palpo, devotamente congénito,

Soy quien degusta vuestro caracol.

Me extasía consumirlos.

Los caracoles son apetitosos.

Vuestro caracol es progenitor, es rubicundo.

Me enamoro de las carnes. Me enamoro.

Yo he deseado la perla. Vos sos mi adorada perla.

Abanico de éxtasis: sabor de aire, gusto de océano.

Marinos son los caracoles que beso locamente.
Adoradora

Me contengo de amarte,

Solidaridad para tus ojos,

Solidaridad.

Yo estoy arrodillado: los pájaros huyen;

Yo estoy paralizado: bravas son las olas del mar.

Me contengo de desearte,

Esperanza para tu boca,

Esperanza.

Yo me desvanezco en tus atardeceres.

Yo estoy enamorado de tus pies.

Dulce agonía es tu rostro, dulce

Celosía. 

Infinidad de atardecer, 

Infinidad

De amor. Yo escrito tu nombre

En los aires.

Eres Luz de Atardecer.

Amador soy yo y vos, querida, sos mi Sofía de Amor.
Dulce Despertar

Yo te amo pero también te desafío a la soledad,

Yo te contemplo pero también huyes de mí.

Así son las cosas en nuestros devaneos del existir.

Por un instante, soy una florecilla del desierto.

Por islas remotas de fin de mundo yo huyo de ti.

Por mares ignotos de tiempos tránsfugas yo huyo de ti.

Soledad para Sofía, soledad para María.

Los tiempos nuestros son excluyentes.

Podría intimar con la Luna, podría amanecer desnudo

En plática con el Sol. Abetos, eucaliptos, sauces llorones, alerces;

Doy testimonio de mi verdad: vos sos mi

Adoradora.

No contemples mi cuerpo: desvanezco.

Yo he llorado como lloran los héroes antiguos: muriendo.

Hércules, Apolo, dioses paganos del Olimpo, que soñaron por vos.

Afrodita, sos mi adoradora, Afrodita humana.

Te busco en las constelaciones pues eres… luz de atardecer.
Delicia de Amar

Espectro de luz, atardecer de amor,

Yo te esclavizo a mis deseos de hombre:

Una flor, jugar con los niños, amar.

Espectro de intolerancia a la oscuridad,

Sos mi luciérnaga que exhala florecillas de numen.

Yo te deseo con amor varonil

Que nos conduzca al placer del amor en plenitud.

Yo soy quien te desea primaveralmente.

Soy quien goza de flores campestres.

Soy el macho que lava los platos.

Soy el macho que cuida de ti.

Tendré hijos por mil. Tendré una casa amada.

No olvides que, de noche, de otra de otra soy; 

De ti, realmente, ya que por vos sos mil.

La sutil conozco de día, la que me acaricia el pecho,

Pero también conozco a la beligerante, la que impone preceptos.

Las doncellas están en tu lecho, las vividoras también.

Sé que besas mi sombra cuando me alejo de Edén.

Vos no comprendéis lo infiel que soy;

No comprendéis mi naturaleza.

Moraleja es recordar que por muy mujer

Eva nos fustigó por siempre.

Yo doy testimonio de Adán; que confundido canta a la luna.
Doy testimonio de fe

Yo deseo amor porque deseo comprometerme

Con la luna,

Comprometerme

Con el sol,

Comprometerme

Con tus manos.

Yo deseo condenarte a mis besos:

Esta es tu ley; la ley que impera en Padre.

Amar, acariciarnos, desearnos, mutilarnos.

Hay voces amantes en Edén, que, vigorosamente,

Esperan por vos.

De tu silueta he contraído los milagros.

Vos sos milagrosa, sos un ángel;

Yo me arrodillo y rezo por tu nombre:

De signo géminis eres y rezo; rezo en el Monde de Venus.

Yo deseo la Luz,

Deseo el clítoris serpentino de Sofía,

Deseo

El clítoris, repito,

Deseo, deseo…

Estallo como quien recuerda el caos,

Estallo y me contengo en el instante supremo de la cópula.

Por vos el universo existe, 

Por vos yo he declaro mi cristiandad:

Desearnos, amar, gozarnos, esfumarnos.

¿Me crees acaso idólatra?

Yo te he penetrado mil veces;

Mil veces orando por vos.

Soy deidad en la cama; vos sos mi alma humana.
Amoríos

Días de invierno, noches de esperanza amada,

Noche

De lamentaciones,

Festín de días

Que cumplen con el ciclo de los besos.

Yo te daría mi esperanza, te daría mi luz, te daría

Mi coraza 

De príncipe domesticador.

Cuentan las fábulas

Que un Hombre compuso canciones 

Que cantó en tu nombre;

Sofía anhelada

Por vos el trovador ha existido

Desde siempre.

Yo soy el escribano, soy también la doncella en apuros.

Ámame, desde diciembre a septiembre, ámame.

Recoge la cítara, recoge tu corpiño: soy un demente por amarte.

Exiliado estuve en París, en una cueva.

He pintado El Louvre por vagancia; mientras Da Vinci aprendía de mí.

Amándonos planetariamente sin nacer, tan antiguo soy.
Libro Cuarto

Cuerpo de Enlace

Amor y Ensueños

Inspiración de Amor

Yo te amaba, Rumorosa Adolescente, te amaba.

Yo palidecía por ti, palidecía.

Fuiste mía como quien escarba en la tierra para encontrar oro.

Fuiste de mi espacio, de mi tiempo, de mi edad.

Rumorosa Adolescente, ronroneas mi vida, de gatito a canario,

Ya que por vos he vivido treinta años recordándote.

Fuiste de mi adolescencia, fuiste del alba, fuiste serena.

Nos amamos en mi cuarto; ya que jóvenes éramos.

Amada espectral, hoy te vi, pero ya no eres bella.

Ha muerto en ti lo divino que fuiste.

¿La cusa?

Pienso yo que la infelicidad;

Perdiste la vida olvidándome,

Perdiste mi vida

Ofendiéndome.

Muchos hombres te han conocido

Pero sólo yo te provoqué espasmo al verme denudo;

Yo y mi carne; yo y mis dieciocho años; yo y mi potencia masculina.

Ya no eres bella, lo siento; eres una sombra, eres espectral;

Dulce Rumorosa Adolescente, por vos yo habría resucitado;

Por vos habría emprendido la carrera celestial hasta Júpiter;

¡Por vos!, ¡por vos…!

Pero ya no eres tan linda.

Rumorosa Adolescente sudario de Cristo: te deseo amor y piedad eternos.

Armonía Celeste

Bendito es tu vestido, bendito.

El Padre nos ha casado. Somos completamente vírgenes.

Yo soy virgen. Sofía es virgen. Nos casamos en una iglesia

Abandonada.

Mustias flores en la florería con cardos para novia.

Anillo para novio, velo ardiente de desposada.

Los arcángeles aplauden, viva el amor de los enamorados.

Padre nos consagra. Cantemos y dancemos; las estrellas

A lo lejos; los cuásares a un millar de años luz.

Eterno sol para Sofía, eterna luna para Uribe.

He soñado y he hallado amor.

He deseado comprender y he hallado armonía.

Vístete de blanco: nuestros hijos nos cuidan.

Desviste de rojo: nuestro carcelario el dios Apolo

Nos conduce con Príamo.

Yo pienso que para morir solo nos falta permitirnos un instante de silencio.

Te suplico Amor, Extraña

Te doy mi vida, te doy mis instintos,

Tan bella eres: juvenil, redondas caderas, rostro sensual.

Toronjil para la pena de no amarte.

Toronjil para evitar no besarte.

No conozco tu nombre: trabajas con libros de niños.

Un balancín en nuestro lecho:

Si fuera verdad moriría. Tan joven eres. Quince, tal vez veinte.

Rostro de condesaobrera, rostro de ojos dormilones; ojos

Como querubín que inmola al poeta; lo crucifica. 

Yo te deseo por lo que eres: por tu rostro, por tus caderas.

Te suplico amor del bueno, amor de amantes.

Yo sabré cuidar de tus ensueños infantiles,

Sabré cabalgar como un príncipe encantado.

Ya sé que te has dado cuenta de que te miro,

Pero no me atrevo a besarte en paz.

Pronto te marcharás con tu caravana de gitanos.

Pronto en vos pensaré: amada rubia de ojos espectrales.

Yo te adoro; mi amor es por tu aspecto de mujer combatiente;

Fiereza en la expresión, fiereza de mejillas acariciadas virginalmente.

Nos encontramos en la imaginación y nos denudaremos,

Nos amaremos ardientemente en caballito de madera, 

En juegos de condesaobrera, en amores prohibidos, ya que yo soy casado.

Ritual de amarte sin conocer tu nombre. Ritual de rostros desafiantes.
Armonía para Guillermina

Yo te entrego mi vida, mi enlutada alma.

¿Qué edad tienes, Guillermina?

Eres letalmente bella y joven.

Que nadie invoque tu nombre porque eres mi concubina.

Guillermina, te deseo de cuando en cuando; florecillas en tu covacha;

Yo me pierdo, me consterno. Guillermina amada, te deseo

Entre lunes y miércoles, sin que tus voces susurren mi nombre.

Me permites preguntarte la edad. Eres jovial. Eres nupcial.

Yo te ofrezco un jade que vibra masculinamente.

Te ofrezco mis dedos, te ofrezco mi lengua.

Si tan valiente eres, permíteme intimar.

Guillermina amada, no piensen en la luna; piensa en el pecado.

Refúgiate en mis entrañas para adorarte en viernes de encrucijada.
Luz y Formas Humanas

Yo te devoro el zigzag del vientre que nos complementa,

Yo te imploro el haz de eternidad que tus ojos irradian.

Forastera de mundos paralelos, forastera del Padre.

Yo te convoco a los espejos donde amar es eterno.

Forastera de este mundo; Guillermina, hada sensual.

Yo doy mi semen por el universo que no concuerda con Padre.

Yo doy el paralelo cincuenta y ocho por recordarte etérea.

Guillermina amada… eres…

Filadelfia.

Rueda de Amor

Yo te amo en labios con jerez en Birmania.

Te escapas, Lorena de Londres. Te escapas.

Eres la frambuesa que, en diciembre, he degustado.

Eres la continencia de un licor hembril.

Lorena de Londres, tan alta, tan autosuficiente como un cactus.

Permíteme acompañarte como un caballero,

Llevarte a la recámara como novios.

Tengo ferro tórax: podrás palpar mis entrañas inmensas.

Sutil, eres volátil, eres inglesa, amada Lorena de Londres.

Yo por ti descendería por el Támesis;

Nadaría desnudo hasta la covacha donde duermes,

Te entregaría las olas del océano redentor;

Tu isla; tu país; tus vestidos manchados con sangre.

Fiesta de novios; eres virgen para mí; a tus treinta años;

Virgen; un trillón de alas de ángeles para ti.

Ayúdame a marchar; no quiero perderme entre tus piernas;

Tengo familia; tengo

Un libro por escribir.

A media noche huyo; con un cuchillo rompes mi piel; mientras duermo.

Guillermina

La soledad es para mí

Ardua. La soledad es

Fatua.

Tengo a Guillermina

De concubina.

Tres años llevo

Fornicando

Espectralmente

Con Guillermina.

Adiós a los espermatozoides.

Guillermina duerme.

Yo uso preservativos.

Guillermina es mi reina,

Dos veces a la semana.

De dos a tres de la tarde.

Este amor es sagrado.

Ya que Guillermina me ama.

Dulce néctar de dos a tres.

Enfermo estoy de calentura.

Los pájaros ya no hablan de mí,

Ni las flores florecen en mi nombre,

Guillermina ha silenciado mi amor místico.

Deseo carnal, sexo con Guillermina.

La posesa me tiene embrujado, es alta, delgada,

Su órgano de percal

Es perfumado,

Yo enloquezco en ella,

Succiono abejareinaensupanal.

Padre me ha prohibido el adulterio.

Pero no las concubinas.

Guillermina, linda consonante en un quejido.

Guillermina, deliciosa, copuladora aterrada de mí.

Guillermina, ex novia de Abel; eres dulcereinaenpanaldeensueños.

Yo podría contarte historias de amor,

Podría lamer tu Monte de Venus,

Podría conquistarte hasta exprimir tu nombre,

Podría orinar de terror por tu olvido,

Eres, mi adorada tercera esposa, eres preciosa.

Concubina, beata de las sagradas cópulas con Uribe;

Concubina; sístole mecánica de cópula enhorabuena.

Me has domesticado, de dos a tres, en racconto eterno.

Doméstico, Amor Señorial

Tengo ganas de amar a todas las hembras táctiles,

Tengo ganas de fornicar con todas las hembras dóciles.

Un beso al desayuno, un huevo frito, besos de despedida.

Las hembras gozan con un macho que las proteja

Pero yo pienso que la hembra debe proteger a su macho;

De lo contrario: los cuernos.

Canten los engañadores del orbe, canten los falsificadores:

Yo puedo hacer cantar mi guitarra. No te mentiré, te diré:

“Gozaría con besar tu Monte Pubiano”.

Te sentirás halagada, ya que tu marido es un torpe.

Vengan a mí las consortes abandonadas,

Vengan a mí las adolescentes cachondas,

Yo soy capaz de enloquecer hasta una roca.

Muchas son las incapaces: frígidas, con torpes hombres.

Yo sé embrujos para que vuestro paladar vibre;

Lentamente bajaré por tus intimidades y te haré virgen del sahumerio.

Te haré vibrar hasta que grites atrocidades e improperios;

De tu marido debes desligarte; de este modo yo, te devoraré.

Apuesto que no me encuentras, Villana…

Silencio

Yo te desconozco pero te amo, te idolatro de manera tántrica.

Los deseos son en mí como un mar que cobija, un mar

Enamorado de las olas.

Yo te deseo porque sos desconocida, amo vuestra lejanía,

Amo el silencio de vuestros quietos pasos de hembra febril.

Yo te he amado en eternos rincones de amores celestes,

Te amo con la desbordante agonía del amador impenitente:

Seres mujeriles, seres de Monde de Venus, seres de pechos maravillosos.

Yo soy el poeta que boga hasta Extremadura buscando amor,

Soy el padre que fecunda hijos por los mil puertos del mundo,

¿Irresponsable soy?, sí, verdaderamente enamorado de las féminas.

Hay puertos en donde poseo tesoros de diamantes, 

Ernestinas, Filomenas, Agustinas, 

Nombres en vasco, en neocelandés, en iraní.

Donde voy siembro pasión, donde busco encuentro amor.

Yo no lloro por los amores perdidos.

Hermanos somos.

La hermandad nuestra es recostarnos a contemplarnos mientras dure el orgasmo.

¡Felicidad!; hoy he hallado una amante vespertina en Londres.

Amor

Me pierdo en la espesura, me pierdo

En la vida. Muerto estoy, muerto

Con ganas de amar.

Mi corazón es de espuma. Busco

Amar. Busco sentir amor.

Yo palpo tus caderas. Tan bella eres, tan

Delicada de rostro.

Sutil hembra, yo te doy amor,

Te doy lunas con nombres exóticos.

¿Cuánto amor hay en mí?

¿Cuánta dulzura?

Yo he prendido fuego a una campana

Para calmar la sed de mi corazón.

He prendido fuego a mi alma.

Yo amo, yo deseo amor eterno.

Luz de Sofía: sos mi esclava antidiluviana.

Eternidad

Claridad, Sofía, os entrego la eternidad.

Vida mía, confidente de Cristo, os entrego

Mi vida.

Yo he deseado la eternidad, adúltero he sido,

Me arrepiento, pero…

Soy como el viento; huyo de ti y me acerco a ti.

Claridad, Luz, tan tierna sos, tan delicada.

A mis amantes he fornicado en descampado;

Incluyéndote; todas fueron felices;

Soy como el viento que acaricia.

Claridad, Gómez, ¿me tienes simpatía aún?

No preguntes a cuantas he amado;

Más de cien son.

Eloísa Durán, Eloísa Jazmín,

Eloísa Francesca, Eloísa Aguirre,

Eloísa en Barlovento, Eloísa en Vespertino.

Yo he amado por doquier

Porque poeta soy, poeta enamorado.

Claridad, Sofía, perdóname, espero que estos versos no leas.

Añoranza de Almendra

Vividores de Amor

Sol de Abril

Linda muchacha, aleonada, te descubro y te marchas.

¿Habrás leído mis profecías?

Ensimismada niña, que huye por Mar del Plata.

Yo te amo desde hace mil años.

Esperándote, te busco entre las madreselvas.

Huye de mí. ¿Temor tienes?

Grito tu nombre. Te paralizas.

Estos poemas son del futuro;

Almendra Rumorosa aún no ha nacido para mí.

Por los demiurgos te conjuro:

Yo espero por ti, por tu boca, por su alma.

Por los santos te conjuro:

Yo te busco, yo te idolatro.

¿Sabrás besar?, me pregunto.

Tan joven eres,

Como yo,

Cuando incliné los ojos para no morir.

Almendra Rumorosa, culminas tus sueños:

El poeta que has buscado

A tu vida ha llegado; 

Pero no huyas; recuéstate; 

Tan bello tienes el cabello, tan bello.

Estoy cierto: mías serás hasta no desmayar de aliento…

Profético.

Valle Encantado

Amando te espero yo, amando,

Te deseo de pies a cabeza como un tornado, amando,

Yo soy tu amante de manera soterrada implicado en amor:

Doy testimonio de celestes encuentros, de amor de hembra,

Nada puede sostenernos en una noche de amor.

He de contar historias vuestras. Mis hijos te recordarán.

Asistir a fiestas galantes, amando-amándonos. Yo soy

Poeta. He de cantar hasta el clímax femenino, clímax

Importantísimo. De rodillas estoy elucubrando vuestro ser.

Eloísa casual, hueles extrañamente, hueles a maitén.

Eloísa española, tienes dedos en la piel, dedos amando.

Yo no soporto tanta belleza. Doy tiempo a elucubrar cada rasgo vuestro.

Tienen pies de sirena, cabello primaveral, sonrisa de barcelonesaespañola.

Vos ignoras el gentilicio, pero no ignoras mi persona.

Te rehúsas a marchar como río que devora. Te espero en mi hotel.

De tarde en tarde buscarás saciarte, Eloísa Temprana Edad; yo te amo.

Escribo estos poemas para vos; adolescente francesa de tierno amar.

Eres húmeda y fragante después de bañarnos y frotarnos y gozarnos.

Ilusión

Yo te desvisto con ansias de eternidad:

El sostén, reliquia de Venus, la diosa del amor.

El calzón, reliquia de Artemisa cazadora.

Yo no comparto la idolatría griega

Pero tienes el aspecto de una diosa del Olimpo.

Cásate conmigo; para que Troya se reconstruya;

Nuestro amor es profano: Apolo y Zeus son nuestros padrinos.

Ha declinado el sol: los tambores de la Corte furiosa del amor.

Venus, vuestro monte, allí estoy orando. Sos bella.

Te olisqueo raudamente: los vellos en mi nariz: rubia eres,

Preciosamente fragante.

¿Qué perfume usas?, me pregunto. ¡Ninguno!

Flor esencial es tu jade, flor silvestre. De Italia sos,

También de Grecia; eres peninsular: ibérica;

En vos todos los aromas que he olisqueado confluyen.

Hasta el anochecer estoy cantando en vuestro Monte de Venus;

Oh, mi dios, ¡succiono!; ¡alaridos proféticos!;

Arrodillado a vuestros pies estoy. Afrodita; también eres

Artemisa; Venus, eres una diosa de orgasmo múltiples.

Mis labios están quemados. Dos horas es mucho.

Dulce Despertar

Yo te amo, y me consuelo en no amarte.

Almendra Rumorosa, ¡dulce amor!, tienes el pubis

Madrileño,

Tienes las orejas

Castizas,

Tienes el apellido

Vasco.

Almendra Rumorosa, yo te prometo la eternidad,

Te prometo

Fidelidad.

Yo te escribo desde el aire, eres

Promesa de Padre,

Eres tan joven,

Que me avergüenzo.

Juro en manantial de rosas,

Juro en Epicuro de soledad,

Juro frente a los acantilados,

Juro ebriedad.

Yo soy poeta y como poeta he de vivir.

Almendra, te Extraño

Desde ti,

Desde mí,

Desde el sol,

Desde Barcelona.

Vos sos Almendra 

Rumorosa,

Sos mi amante.

Veintitrés delicados

Atardeceres.

Almendra Rumorosa, 

Ardiente

Conexión.

Deliras en mí,

Deliras en ti.

Yo soy Uribe,

Vos sos

Mi obsesión.

Yo te entrego poemas,

Vos me entregas amor.

Desde América

A tu habitación,

Desde Barcelona

A mi habitación.

Luces tan elegantes:

Denuda ante mí.

Almendra Rumorosa, 

Dulce amante,

Sos mi delirio en bendición.

Ojo de Papel

Poemas a Sofía

Luz en tus Ojos

Eres otoñal pero inmensamente bella,

Eres otoñal pero

Intrínsecamente deliciosa.

Una gota de sal en mi garganta:

De este modo sos vos, amada.

Yo deliro contemplándote, tienes

Los ojos más extensos:

De la cólera volcánica

A la dulzura.

Yo te nombro amada

Hasta que Padre dicte lo contrario.

Luz en vuestros ojos, zafiro para

Sofía.

Yo te contemplo porque vos sos mía.

Ilusión

Tengo las manos de cristal: son manos

Para alimentar ilusiones.

Tengo las manos de trébol: son manos

Para desdoblarme en vos.

Yo trepo cada rasgo de vuestra alma;

Trepo por vuestro tronco humano;

Tiemblo de impaciencia; ya que el deseo en mí

Es feroz.

Tiempo de amar, tiempo de dedos como atardecer.

A pesar de la distancia:

Yo te contemplo.

Estoy recostado observado tu iris.

Tus senos son como semillas,

Tus caderas, como perlas del mar de China.

No me ofendes llamándome “marido”,

No me ofendes llamándome “esposo”;

La dualidad es vuestra; ya que de géminis eres;

La dualidad me agrada; de costado, de vientres y de madrugada.

Adoradora mía, tan volátil eres como mis perlas de pleamar.

Aroma

Yo tiemblo con vuestro aroma:

Dulce miel de los dedos que sucumben.

Yo huelo tus manos, huelo tu cuello, huelo

Tu cintura. Eres carnaval de aromas en la piel.

Sofía, realmente me impresiona tu saliva,

Es fruta gustosa, hueles a mandarina.

Tienes los labios sabrosos porque Padre te ha hecho perfecta.

Yo no duda de tu deidad: hueles a mil esposas.

Yo soy tu dueño porque yo sólo percibo tus aromas.

Hueles a atardecer en Santiago,

Hueles a olas del mar de Valparaíso,

Hueles a rincones ocultos para amar en Concepción,

Hueles a la niebla de Temuco,

Hueles a la helada nieve de Punta Arenas;

Todos estos olores están en ti; 

En tus axilas, en tu pubis, en tu amanecer.

Me despojo de mi vida para cantar y alabar y respirar y existir en ti.

Santidad

Yo soy santo, mi santuario sos vos;

Amada esclava. Sos mi diosa, mi Sofía.

Yo deliro amándote, deliro escribiéndote.

Sos virgen y amante impenitente.

Ostento ser vuestro devoto. Sos eterna.

Yo he declarado amor carnal a una diosa.

He festejado la inmortalidad en tus pestañas.

Amargura tienes de mi comportamiento,

Ya que eres mi amante, ¡mi hembra!

De noche susurro tu nombre:

Madre del Amor, Madre del Ensueño.

“Sofía, me llamo Sofía”, respondes.

Inclinas el rostro y te petrifico.

Declinas las manos y te cuantifico.

Tus ojos son

Como estrellas,

Tus dedos son

Realmente divinos.

Vos sos eterna; sos Sofía, la diosa

Fortuna.

Eternidad

Yo te propongo un trato: amarnos

Por la eternidad.

Yo sé que vos te extrañarás porque nuestro amor

No será eterno.

Recuerda que, hay mil batallas por amar.

Eres vos, sin embargo, la preferida.

Yo elijo estar en el Paraíso con vos.

Amada Dulcinea de Santiago, amada Luz de Sofía,

Por vos, giran las estrellas occipitales que conducen a Roma;

Por vos, el universo estalla en cada atardecer después de amarnos.

Vos sos, la contempladora de mis pantorrillas, 

Ya que te devoro amorosamente;

Te excluyo de lo humano, ya que nuestro amor es eterno.

¿Me contradigo?

Pues bien, eterna sos en mí;

Con mis dudas, con mis batallas, con mi traición.

Vos tal vez no me comprendas, ya que por vuestra sangre

No hay deidad; hay eternidad.

Te daría mi sol, te  daría mi Orión, te daría un anillo matrimonial,

Pero soy pobre; 

Un poeta a mi manera; un poeta infiel. 

Huyen de mí las féminas que reconstruyen mi pena por vos.

Amor Celestial

Yo provengo de un país de amor,

Provengo de tu cintura, provengo de

Tus senos.

Yo soy agricultor: vuestra semilla son los vellos;

La lentitud de la penetración de la orquilla en la tierra.

Mi vida es atemporal, ya que soy vidente.

Mis visiones son aperturas de piernas de vuestra contemplación.

Me conoces desde agosto del año cero, 

Me amas desde la desintegración del átomo.

Por vos, hay designios:

Por ejemplo: entreabrir las columnas de Apolo.

Yo soy un héroe, tan eterno, como una mascada de nuez.

¿Eternos?; sí; en el regazo del Padre.

No hay dios humano; Huidobro era torcaz.

Fenómenos celestes son vuestros ojos; yo deliro

Pero…

Hay cosas que me cuestan la vida: 

Tu ombligo, tu regia espalda, vuestra sonrisa.

Yo deliro y me contemplo a mí mismo olisqueando vuestras bragas.

Me detengo, soy impudoroso e impío.

Eres tan etérea, que por el mundo vas delirantemente desnuda.

Eres…

Vaporosamente mía;

Eres Sofía; y yo, un abracadabra;

Yo soy Uribe; el poeta vidente

Que en tu alma se refugia;

Soy…

Etéreo; magnánimo; sencillamente humano.

Ciencia Amorosa

Estoy de duelo: he deseado amarte como un caballero,

Con escudo, con lanza, con remolinos girando.

Yo soy un caballero, pero como amador soy un ilusionista.

Entierro la daga en mitad del corazón; persisto lentamente

Hasta morir.

Yo te adoro adoradoramente como un caballero que no posee armadura;

Pero, soy un caballero,

De la orden ministerial de los poetas.

Dulcinea eres españolísima, vos sos araucana.

Gómez Trueno del Fin del Mundo.

Yo te amo porque sos Luz de mi alma; yo soy un andante caballero;

Sos Sofía Gómez Trueno de Mí.

Por tu sangre hay Castilla de la Mancha; 

Soy yo un Quijote

Desvergonzado.

Luz de Amor

Estoy amándote, estoy deseándote, estoy acomplejado:

Eres demasiada hembra, demasiada esposa, demasiada amante.

Yo he obrado malamente, te conquisté con mentiras.

“Poeta soy y desposado con la poética”.

Yo tenía hijos y mujer.

Amada Sofía Estelar, en vos ha periclitado el universo.

Sos una diadema, sos de una pureza intensísima.

Yo te obsequio un anillo prematrimonial, te obsequio

Mi vida.

Estoy deseándote, estoy conteniéndome, estoy delirando:

Sin palabras, ebriamente te desnudé.

“Un monje soy; Cristo es mi redentor”.

Me abrazaste, yo te provoqué hilaridad;

Rezaste un Padrenuestro mientras orabas colmándote de mi sexo.

¿Descarnado soy?

¡Feliz fui!

Vos sos impura, es cierto, pero en nuestras actos amorosos

Nos hemos purificado.

Vos fuiste impura; me desvanezco ahora en vuestra deidad.

Admiro el momento de amar en donde succionaste mi vida.

Sofía Gómez

Yo te deseo amor en esta eclipsada vida,

Te deseo amores que conspiran con la posesión anárquica,

Una rosa es posesa,

Un diamante proclive al sopor.

Vos estás en la constelación mágica de los dioses,

Vos posees enigmas insondables;

Posees una casa,

Posees un amante, 

Adúltera eres, mi adúltera.

En Chile no existía el divorcio.

Ágata de perla y escarlata, 

Ágata de setecientos mil millones de estrellas;

Vos sos mi combatiente en esta vida que periclita;

Vos sos mi regalona; 

Yo convido amor porque también adúltero soy.

Sofía Gómez de la Luz: para vos la rabia del celibato nuestro.

Templanza

Sofisticada eres: un anillo prematrimonial te he obsequiado.

Reina mía, sos mi concatenación de verbos transitivos.

Tienes la piel blanquecina como un poema adorativo del Padre.

Yo te deseo bienestar en esta vida, te deseo amor en mi camastro de guerrero.

Soy el alarido de los seres que han bregado infinitamente testarudos.

Soy poeta y mis versos huyen hacia ti.

Me conformo con amarte, ya que vos sos mi tesoro.

Sofía, dulce panal con anillo prematrimonial;

Eres un volcán quemando con lava volcánica;

Sofía, ángel creador, vos sos un enigma.

Me acurruco a tus pies para cantar; ¿me amas?

Yo, continuamente, estoy elucubrando sobre ti:

¿Serás obrera?, ¿serás duquesa?, ¿serás princesa?, ¿serás profana?

No llego a un acuerdo, ya que para mí eres…

Duquesaobrera.

Hay tiempos de acopio; pero hoy es tiempo de ternuras.

Sueños de Fantasía

Eloísas Amadas

Amor en Agonía

Doy testimonio de amor, doy

Esperanza.

Yo te invoco con flores mustias, flores

Del desamor.

Te he buscado entre zafiros, entre

Liturgias de brazos y de bocas besadoras.

Yo te deseo como quien desea la luna.

Yo te imploro benevolencia en zumo de néctar.

Eloísa Elizabeth, te adoro desde las entrañas de mi vida.

En París nos conocimos y en el hotel Paraíso nos entregamos al frenesí.

¡París de las mil cópulas!, ¡París enamorado!

Yo estoy de fiesta. He deseado a Eloísa Elizabeth, he deseado

Su aroma a fresas, a sábanas sudadas.

Yo soy hombre, soy carnal, yo soy vuestro amante.

No tengo memoria pero te recordaré en estos poemas.

Separación

Tengo sueños de amanecer en vos, tengo dulzura,

He decidido abandonarte, eres bella, es cierto,

Pero tengo familia.

No eres Almendra Rumorosa.

Me miras rabiosamente. Te he quitado la virginidad.

Tierna eres, como un rosal.

Avemaría para Eloísa Elizabeth, Avemaría carnal.

Me insultas, pero tu vos es de caracol.

Me rasguñas, me quitas desesperadamente la ropa:

Soy un cardo brutal y piadoso:

Haces de mí lo que vos deseas:

Yo estoy allí contemplándote:

Virgen francesa; 

Por mis manos fuiste princesa.

Yo recuerdo la Comuna de París con sus muertos;

Vos sos republicana pero yo vivo en Castilla con reyes.

Me alejo de vos para no morir. Tan bella eres.

Te deseo recuerdos piadosos; tu himen fue mío, Eloísa Elizabeth.

Eloísa Helena

Dorada miel es vuestro cabello, Eloísa Helena,

Vos sos una princesa, yo un poeta.

Escapaste a Madreperlas con este poeta.

Escapaste con una maleta llevando mis poemas.

Eloísa Elena, sos mi amada esposa: labios luctuosos.

Yo he amado vuestro cuerpo en Palacio.

He deseado amarte desde siempre. Sos eterna y bellísima.

¿Me amarás todavía?

¿Desearás amarme después de incierto tiempo no humano?

Yo te deseo. Quiero que busque en la estrella de Orión mi sexo.

Allí resido, ya que yo soy una estrella.

Helena, princesa, ¿quieres acostarte conmigo entre los cuásares?

Helena, la princesa
Te deseo, princesa, te deseo,

Tengo una diadema enorme para vos.

¿Sos casta?, ya no;

Te he secuestrado; en Palacio te buscan.

Helena, vos me excitas enormemente,

Vuestros labios son gruesos; gruesamente para amar.

Elena, vuestros senos son tamboriles;

Yo busco el sonido exacto de vuestros pezones;

Yo soy un músico, que admira vuestros senos.

Helena, vuestro jade es dorado, ya que los vellos son divinos;

Yo ausculto vuestro ser y vos te llenas de orgasmos.

¿Me amarás cuando envejezca?

—Yo estoy loca por vos.

—Pero eres princesa —replico.

—Delirantemente, te declaro rey de mi Palacio húmedo de vos.

Mi Vida Por Ti, Rocío

Yo estoy colmado de sentimientos compasivos:

Yo amo la loca manera de cimbrearse de Helena;

Ella es una aristócrata; pero en la cama es una canalla;

Me toca, me subtoca, me hiere con su lengua;

Habla dos idiomas;

Castellano de su Santa Madre Calentura;

Y habla “Mauricio”; 

Un idioma que me otorga orgasmos por doquier.

Yo estoy loco; ella es princesa, hija de la aristocracia;

Yo la secuestré; me la llevé a mi covacha;

Ella ahora es esclava; mi esclava.

Helena, no te conformes con amarme matinalmente;

También quiero que me busques antes de dormir;

Eres realmente exquisita; tu cabello enmarañado y dorado.

Vos sos la princesa de mi puerto donde yo no descanso por amarte.

Helena. No goces, no existas, no huyas. Soy vuestro.

Eloísa Alison

Yo te amo, observo tus pies volar por Edén,

Alison, he averiguado tu nombre, 

Eres atleta, tienes cincelado el cuerpo como el mármol.

Llevo quinientos años esperando por vos.

Alison, reconozco tu sudor: hueles a fragancia

Después de cien horas de trotes por el mundo.

Alison, hueles a pétalos zurcidos por ángeles;

Yo sé que me desconoces; pero yo te he espiado

Por una eternidad.

¿Quieres casarte conmigo?; serás mi preferida;

Trotaría contigo por los acantilados; 

Todos los días hasta el anochecer.

Alison, ¡hembra!, vos sos enormemente fuerte.

Te deseo, amor mío. Si me rechazas, moriré…

Alison en Desnudez

Tienes los ojos de DulceMiel: yo tengo mi sexo de DulceAmador.

Nos inclinamos. Hemos trotado durante dos horas.

Yo estoy cansado, vos deseas trotar aún más.

Un riachuelo hay. Nos sentamos. No somos novios, pero yo ardo.

—Eres muy linda.

No respondes.

—Quieres que te acaricie la espalda, tienes nudillos de terror.

—Sí, sí, pero, Mauricio, tienes tres esposas.

—No te preocupes —miento—, estoy separado; solo es un nudillo en la espalda.

Yo te enloquezco. Literalmente desmayas, te quito el calzoncillo;

Nos abrigamos en un riachuelo hasta la madrugada. 

Cantan las avecillas.

—Soy virgen, no me abandones.

Yo busco acariciarte tranquilamente, para que no temas.

Busco el clítoris septentrional.

—Para mí eres fluvial, ya que acabas sin secar.

—Yo soy tu hembra, ya que en vos en sembrado mi aroma de mujer.

Nos desnudamos en un páramos; busco hacerte mía mil veces.

Alison, ¿quieres casarte conmigo?; la preferida serás…

Tengo Esposas para Amar

He amado a muchas mujeres, pero cuatro esposas tengo.

Norte, rubia, tierna, apasionada,

Sur, eternamente Venus, delirante,

Este, sofisticada, plusvalía, princesa, españolísima,

Oeste; ¡qué el Padre nos bendiga!; es atleta en el amor.

Yo me compadezco de los hombres, que, una sola esposa tienen;

Mal comportamiento;

Tantas mujeres hay para amar

Porqué ser egoístas;

Yo tengo una sola mujer, es verdad:

Pero es tan residual, que, mil esposas son para mí;

Eloísa: esta es mi mujer.

Eloísa María,

Eloísa Helena,

Eloísa Mariela,

Eloísa Alison;

A todas amo;

Porque Eloísa es múltiple;

Es de signo géminis.

Tierna manera de amar; cuatro voces, cuatro esperanzas en…

Gómez Aravena.

Ágata, poemas de Cristal

Enamoramiento

Amor de amantes

Ágata, finura,

Yo te contemplo

En el equinoccio de las manos;

Ágata,

DuendeAmoroso de Uribe.

Sos mi verdadero amor.

Sos condesa de sangre; he de vivir

En vos, por mil años.

Ágata, entre las estrellas

Pierdo vuestra vida; 

Vos sos adoradora, sos

Mi vida.

Yo te escribo poemas

Porque estoy enamorado.

Yo te busco con mis manos

Porque quiero poseerte cabalmente.

Los duendes son tus amigos,

Ya que vos habitas un país de maravillas.

Ágata, pleamar de amores insondables,

Perla de España, perla de

Chile;

Dos continentes por vuestra sangre;

¿No sabes acaso que, retozan los peces

En mi alma?

Vos sos eterna; ¡eterna!, ¡eterna…!

Ágata, búscame en miércoles de ceniza, ya que soy

Supersticioso.

Ternura

Yo te amo, yo te adoro, yo te deseo, yo te

Contengo.

Luz de mi vida, luz de mi alma,

Soy Uribe.

Ágata, elemental poema de amor, soy

Vuestro marido.

¡Casados!, por fin.

Una eternidad tuve que esperar por vos.

Vida mía, los caballos de la eternidad

Fueron nuestros testigos;

Los caballos con arcángeles celestiales;

Ágata, ternura, sos víctima de mi pleamar.

Yo te amo y te convoco cenizas,

Ya que los muertos no pueden amar;

Sabes: esto es una paradoja;

Ya que, espíritus somos; pero hombres fuimos.

Ágata, en Edén he visto tu rostro y he desfallecido;

Eres con estupor

Materialmente

Bella;

Eres un zafiro, eres un ruiseñor, eres

Eternamente mía;

¡Casados!, por fin; he contemplado Orión en vos.

Cristal de vuestros ojos; besadme antes de no existir.

Sutileza

Yo adoro la vida por que para mí la vida sos vos.

Yo adoro a Ágata, adoro sus caderas; son

Etéreas. Estoy yo enamorado de su beatitud.

Ágata, me llamas de madrugada para orar;

Por vos, me adentro en los misterios del Padre.

Nos sentamos, nos arrodillamos, somos amantes.

Toco tu cabello, ríes nerviosa.

“Yo te amo, Ágata, inclinemos el rostro para no morir”.

Ágata es tan pura. Sus palabras son fonemas de cristal.

“Yo también te amo, Uribe, sos mi real poeta experiencial”.

Ríos del adjetivo. Sos bella, sos inmaterial.

Ágata, por vos las hélices del dios Apolo se habrán de inclinar.

Por vos, quemarán Troya. Vuestro atuendo es de misterio;

Sos una Afrodita creyente, sos química en la eternidad.

Ágata, por vos he delirado;

Yo; que de pagano tengo la impostura;

Pero por vos he logrado consuelo en la cristiandad;

El Padre me aconseja amarte con delicadeza;

Ya que vos sos condesa. 

Y la realeza rehuye el exotismo.

Yo provengo de Chile; y vos provienes de Ática;

Troya ardió por vos; no por Helena.

Luna de Percal

Adoradora, beatitud, Ágata Beatriz, zumo,

La lentitud de tus labios, lentamente,

Adoradora, pulcritud, sos elegantísima,

Yo, Uribe, te escribo poemas amatorios.

Ágata Beatriz, infinitas posesiones espirituales,

Tienes los labios etéreos y la sonrisa humana.

¿Sos mi musa?, ¿sos mi adoradora?

Yo, Uribe, deslizo los velos ante vos, para amarte.

Luna intemporal, seres diáfanos, Ágata Beatriz,

Estoy despierto, en este confín, diáfano amor en vos.

Yo, Uribe, te deseo querer eterno en manos del Padre.

Tiempo de Ágata Beatriz, en vos: alas de arcángeles,

Alas de Uribe; soñador. Sos Ágata Beatriz, la pureza en vos

Es tiempo de besos, tiempo de…

Amar.

Alejamiento

Vos eras mía de manera imaginaria,

Vos eras Ágata Beatriz, en Bolonia, en Madrid.

Yo, Uribe, te escribo sonetos para condenarte por

Amor. Nada nos convierte en enemigos, somos

Amantes. En carroza ibas con vuestra madre.

Tan enorme hembra enlutada. Yo, Uribe, te imploré amor.

Sofisticada audiencia. Soy poeta, vos sos alondra;

Enlutada en carroza para amarnos y contemplarnos.

Tuve instinto de implorar piedad, pero vos sois

Mi cautiva. Te escribo sonetos para seducirte. Vos sos

Ágata Beatriz; mi dulzura, mi eterna posesa.

Podrías escribir sonetos a vuestra delicadeza,

Pero, en vos no hay medidas humanas; vos sos

Inmortal. Ágata, por vos el Padre nos bendice con amor.

Luminosidad

Ágata Beatriz, lluvia hay en el parque,

Paseamos como sombras, eternas sombras somos:

Vos llevas una aureola de santidad; eres virgen.

Yo, Uribe, fui pecador pero he hallado rosas sin espina en vuestra compañía.

Largas manos son las vuestras: me acarician fantasmalmente;

En el parque, en mi cama, en mi afiebrada vida.

Vos sos mi adoradora, sos Ágata Beatriz; la más pura de las hembras.

Yo podría escribirte pero vos nada quieres saber de mí.

Te alejas con encaje de tu mirada, por el parque vos sos

Una sombra. Ágata Beatriz, inmoral musa, duermes en mí, pues yo

Duermo pensando en vos. Ágata, pulcra dama, permíteme sonetos

Escribir. Permíteme seguir imaginando vuestra sombra recorrer

Parques en Bolonia. Yo he secuestrado vuestra inmanencia;

Ya que soy, Uribe, el poeta perdido y hallado en un parque…

Solitario.

Duelo de Amor

Celestina, yo te amo, Celestina, adoradora,

Te he visto en el Portal, cogiendo pétalos,

Yo he enmudecido, ya que vos sos una rosa.

TembranaEdad para amarnos, mi Ágata Emperatriz.

Loco de amor, no me contento con hablarte;

Lo que yo quiero es ser tu jardinero. Vos sos

Una rosa. Sos el tallo más fémino del mundo.

Por vos yo tiemblo de impaciencia, tiempo de

Amor. Ágata Emperatriz, en mi vida has culminado.

Ten por bien merecer mi corazón. A pesar del tiempo

Nos amamos. Ha llegado la hora de resucitar.

Amémonos en un piélago de flores exóticas.

Vos, Ágata, sos mi emperatriz en este mundo residual.

Vos me ama mientras yo contemplo vuestras raíces.

Ágata Emperatriz

Vos posees un cuerpo de triángulo:

Escaleno por las formas tan intrínsecamente

Femeninas. Dual también; ya que vos sos

Espíritu ideal. Espíritu de triangulo obtuso.

Por vos, Pitágoras perdió el sentido lineal

De las proporciones; ya que vos sos perfecta:

Senos maravillosamente rectos; pleamar

En vuestras tetillas. Vos sos triangular

Como las pirámides. Me contemplo en vos

Para predicar amor ideal eterno por Ágata

Emperatriz. Vos no comprendes lo bella que sos.

No comprendes que, Uribe, el poeta, Uribe,

El amante, no es matemático, pero calcula que,

Universalmente, vos serás conocida por errática

Amante del Divino

Amor.

Ardoroso Beso en las Mejillas

Ágata Beatriz, por vos he ardido. Estaba

En casa de tu tía Elizabeth. Charlábamos.

Yo ardía de misticidad. Vos sos virgen, yo

Casado. Vos sos enormemente bella, yo

Desfigurado. Un beso vuestro en la mejilla

Arreboló de divinidad mi humanidad.

Me conocen ahora como el Divino.

Ágata Beatriz, ¿dudas de mi ardor?

Tengo mi rostro descompuesto, en casa

De tía Elizabeth; en un portal; con rosas

Por jardín. Me has besado, me has desfigurado;

Un ángel brota desde la raíz de mis mejillas;

Un ángel con pleamar. Yo, Uribe, desfallezco;

Sutilmente me despides. Hablas castellano

Castizo. “Uribe, vos sos casado, yo virginal”.

Muero ardiendo ya que los ángeles sostienen

Vuestra figura. Vos sos inmemorial y totalmente

Pura.

Poema a Mariela

Ágata Mariela, sos elástica, de rostro enlutado

Por el desamor. Cabellos cortos, buscas amar, buscas

Mis entrañas. Ágata Mariela, sos eternamente

Danzante. En miércoles de resurrección encuentras

Fuego en mi alma. Yo te extraño. Eras quinceañera,

Eras temperamental como una paloma de Plaza

Yungay. Yo te deseo con el ánimo de un maduro

Poeta. Te deseo en este soneto orgásmico. Ágata

Mariela, sos inclemente. De noche te desdoblas

Para acariciarme sin mi consentimiento. Ágata

Hechicera, vos son tan temperamental como

Un trueno. ¿Qué haces allí espiándome? Te desnudas

Mientras yo duermo. ¿Sos un fantasma, sos una errante

Alma? ¿Has muerto acaso?; Ágata Mariela sos

Eterna.

No culminas sin mí.

Dulce Amor

Por la campiña, amándote mi Adoradora.

Yo te proclamo mi reina, yo soy Uribe, el poeta,

Príncipe soy del ruiseñor encantado. Vos me amas

Entre las ráfagas del viento de la campiña.

Duermes entre mis brazos, sos Ágata Beatriz,

DulceAmor para los venideros eternos años.

Yo me complazco en declararme mi Adoradora;

Ya que para vos yo soy un Príncipe.

De dudas vivo: ¿me amarás en la eternidad

Ya que yo soy un ruiseñor obrero? Vos sos casta

Y eternamente aristócrata. Yo soy Uribe, el obrero.

Por la campiña vas con súbditos, yo soy Príncipe

Pero de los poeta. Escribo sonetos en los aires;

Que a escondidas vos amáis.

Amor Amar

Beatriz amada, Ágata, yo te contemplo, yo te

Adoro, yo te ofrezco el Paraíso. Yo te deseo

Guirnaldas para amar. Vos sos Ágata Beatriz.

La luna meridiana os alumbra la perdiz.

Te he amado desde aquel septiembre amado;

Vos en un carruaje, de seda vestida, de seda amada.

Vuestra madre inmoló el eterno amor que humilla

Por vos. Beatriz, Ágata, sos eterna como mis suspiros.

Yo te declaro amor intenso. Luna septentrional,

Sos tan bella, yo desconfío de mí, ya que vos sos

Mi adorable y eterna nocturnidad. 

Sos virgen, ya lo sé, yo soy un poeta casto, pero…

Tanto es el amor, que de mí desconfío. Alejaos. Es tarde.

La luna brilla en los páramos desiertos. Adiós, un besos y…

Dulzura de Lepanto

Días oscuros, días de amargura, Beatriz amada,

Ágata supersticiosa, yo conversos con vos en Lepanto,

Vos sos una guerrera. Las olas colapsan, nada,

Sólo vida animal. Salvajes son los marinos en Lepanto.

Vos sabéis que no marcharé a la guerra, no perderé

Una mano. Vos sabéis que soy hombre de vos,

No del mundo. Yo vivo en Madrid; idolatría por vos

Siento. El mundo huye hacia la tragedia de perder los dedos.

Soy poeta. Escribo novelas. Soy príncipe de un castillo

En el Reino de los Cielos. Vos sos mi doncella. Sos Ágata

Beatriz. Sos eternamente Lepanto para mí.

Me han rasurado la barba. Un sable ha degollado mi mano.

El manco soy por guerrear con hombres que no aman el amor;

Aman la muerte, el odio, las riquezas. Vos sos mi alma, sos

Beatriz.

Doncella

Ágata busca su espesura, de espejo en espejo,

Su espesura es su aroma a hembra dulce y casta.

Ágata Beatriz se esfuma, huye de Dinamarca,

Se refugia en Chile, en Santiago, Ágata es eterna.

Yo estoy en Pekín dando conferencia sobre

El amor romántico. Llaman a mi teléfono. Es Ágata.

“Estoy en casa de tus padres. Cuando vos viajáis 

Por el mundo apenas duermo. Eso murmuro.

Vos sos un príncipe y vuestro principado

Es mi carne”. Comprendo que Ágata está malhumorada.

Mil historias se cuentan sobre mí. Cuatro esposas tengo,

Cien concubinas. “Ágata; en China viviré un lustro,

Quiero emborracharme con Li Po. Escupir ebriamente.

Olvidarme de mis deberes maritales”. Li Po tuerce la nariz

Mientras contempla

Mis poemas de amor.

Liturgia

Ágata Beatriz, mi mundo son los textos sagrados:

Vos sos adorable. Escribes latín, yo parlo español.

La voz Inca que te nombra, es agua. Vos sos de cristal.

Yo he renunciado a mi nacionalidad. Español seré.

Vos sos castiza, por que vuestro nombre es Ágata, pero sos

Vasca; ya que por vuestra sangre, marcas de libertad y antigüedad hay.

Ágata Beatriz, sos tan juvenil. Con anillo de adolescente

Esperando por mí. Desnúdate. Pronto será verano boreal;

Pronto nos casaremos alegremente; pronto nos desposaremos

Celestialmente. Ágata Beatriz, observad la luna: 

Fluyen los manantiales sobre vos. 

Ágata, vos no tenéis nacionalidad, ya que princesa,

Princesa sos. Naciste en Chile pero te raptaron los rapsodas

En París. Sos araucana; Dante os amó; tanto como yo;

No me abandones, Ágata,

Multirracial.

Araucana Beatriz

He descendido sobre Arauco: he hallado a Beatriz

Durmiendo. La he raptado. Guerra entre hermanos.

Han fabricado una ruca de madera gigante.

“Salvad a Beatriz Río Veloz, salvadla”.

Los guerreros mapuches llegan a Santiago

Con rucas de madera; yo imagino Troya ardiendo.

Un tronco sagrado mapuche estorba la vista del poeta.

Yo he Raptado a Beatriz; Troya es Santiago.

Los blancos huyen. La ciudad es devastada.

Inés de Suárez pide perdón por sus estropicios.

“Hüincas”, esputa Caupolicán, “devuelvan a Río Veloz”.

Contemplo las macanas y las picanas. Me entrego.

“Abro mi pecho por vos. Yo he raptado a Beatriz”.

La cándida muchacha, exhalando un grito guerrero, grita:

“¡Amo a Uribe!,

¡Le amo!”

Perplejos, los araucanos lloran de desamor.

Ágata Ruiseñor

Ágata, a vos mi vida, mi vida de amor.

Ágata, a vos la templanza de Isla Negra.

Ágata, yo tengo hembra, vos serías mi…

Amante. Ágata, te deseo por Chillán, te deseo por

Arauco. Ágata, ternura, sos chilena de sepa,

Sos pequeña, dulce, rubia. Vos me pides

Piedad, pero yo os quiero dar ternura de amar.

Vos posees un departamento en Isla Negra;

Amémonos en casa de Neruda; amémonos.

Yo contemplo la luna mientras las gaviotas

Escriben sonetos orgiásticos. Vos sos casada.

Adulterio. Oh, terrible y criminal amor.

Escondidos en Isla Negra nos vence el miedo.

Beso que, besándote, en desnudez; beso que, deseándote

En desnudez.

¡Ágata!, mía; tremendamente

Mía.

Dulce Ágata

Yo estoy leyendo a Catulo: su Lesbia amada.

Vos, querida, sos como mi adorada Lesbia;

Sos rubia, tiernosa, eléctrica. Yo, Uribe, os consuelo

Leyendo a Catulo.

De tarde en tarde, pienso en vos, Ágata,

Vuestra deidad en vuestras maravillosas espaldas:

Yo trepo a vos mientras escribo libros de poemas.

Ágata; yo te contengo en esta luna menguante en Roma.

Por vos he necesitado tinta y papel a raudal.

Ágata; yo he presidido el consejo romano para nombrarte

Dama de Consorte. Dama mía, de tarde en tarde,

De lustro en lustro. Me han rechazado por loco.

He viajado a Roma para sincerarme con la realeza.

Vosotros sois escoria. Viva Ágata. Viva el amor.

Hermosa Ágata

He decidido abandonarte, eres tierna, sensitiva,

Pero, estoy enamorado del sistema planetario.

Sé que tus ojos son como Venus, tus senos como

Saturno, tus labios luctuosos como Andrómeda.

He decidido abandonarte. Quiero la estrella

Del norte adorar. La constelación de Ganímedes desear. 

Plutón en pleamar. A Ágata constelada gustosamente amar.

Vos piensas que estoy delirando. Vos sos una súper

Nova. No eres humana. Eres una deidad.

Los planetas se expanden de vuestra misma blusa;

Os desabrocháis el corpiño mientras yo contemplo

La luna. Sos cuántica, sos adoradora, sos mi Ágata.

Te abandonaré. Puedo estallar en vos, puedo

Miserablemente morir. Siempre sos, sin embargo,

Mi estrella musa marital mundana.

Luminosidad

Adorable Ágata, adorable hembra, sos mi vida.

Adorable Beatriz, adorable fantasma, sos la luna.

Por vos, los arcángeles luchan amistosamente entre sí.

Por vos, las lágrimas son diademas. Vos sos mi

Princesa, ya que, Uribe, es un Príncipe.

He navegado por océanos con aromas vuestros;

Océanos que han palidecido ante la rabiosa

Embestida de vuestras caderas. Sos americana,

Sos condensaobrera, sos tan tierna, tan despiadadamente

Hermosa. Vos has roto las cadenas de mi vida,

Me has dado libertad. De obrero a Príncipe.

Ágata adorable, princesa mía. Un reino hay esperando,

Un reino de inmortalidad. Vos no conoces la constelación

Demiurga, ya que vos sos americana. Yo soy universal.

¡Viva el mundo!

Viva la vida

He deseado a Beatriz, he deseado su aroma,

Ágata Beatriz, ¿te conmueves?, soy tu Príncipe,

Tu marido celestial. Hay voces inciertas en vos,

Hay tréboles maduros que germinan en vos.

Te daría yo la vida. Te daría mi eternidad.

Un anillo de diamante para vos. Con la inscripción:

«Casados están». El Padre festeja, ya que de,

Príncipe tenía la impostura del infiel.

Ágata Beatriz es mi amada. Yo dudo de la conspiración.

Jamás infiel seré, ya que estoy condenado a amarle.

Feliz seré por siempre. Ágata Emperatriz es mía.

Tiemblo con sus pestañas de níquel. Tiemblo a propósito

De amarnos; tan desnudos, silenciosos, etéreos, singularmente

Castos.

Separación

Beatriz, Ágata inmemorial, ternura de amar a Uribe,

Ternura de entregarte en Lepanto, después de la guerra.

Yo te admiro, Ágata, sos temperamental; sos bella;

¡Fratricida! Yo comando un buque enorme, vos sos

Una gaviota. He muerto en Lepanto pero la poesía

Prosigue. Príncipe para el Padre, obrero para vos,

Mi duquesaobrera, os deseo como un turbio anhelo

Sin culminar. Sos enormemente bella. Sos madrileña.

Para apacentar mis dudas, con mi catalejo, espío

Vuestro galeón con piratas turcos acechando.

Infieles amantes de Mahoma. Yo soy cristiano;

Adoro al Padre; pero vos sos madrileña, sos

Mi adoradora, mi Ágata Emperatriz. Amándonos

Comprenderás la mezcolanza de razas. Amándonos

En Bolonia.

Luz de Amor

Te idolatro en Verona

Luciérnaga

Amándote, estoy feliz de amar.

Deseándote, soy carne de vuestra carne.

Yo imploro piedad, ya que soy, amador.

Yo te convoco con piedras en los ojos.

Sos delicada como atardecer en Metrópolis,

Sos adorable, tierna, majestuosa en pleamar.

Tus sombras de miradas ingenuas comulgan con

Sinceros devaneos de una mariposa en madrigal.

Vos sos eterna, ya que, como poeta escribo

Cábalas. Vos has contenido a Padre en la sonrisa,

Has deseado al profeta que habita en las alturas.

Pero no hay nada más común que…

Mis palabras.

Aniversario Boreal

Almendra Rumorosa es un cisne. Yo le imploro humanidad.

Almendra Rumorosa es una reina. Yo le imploro caridad.

Somos ternura en la mirada. Somos

Caviar de aspecto obrero. Almendra Rumorosa es

Literata. Más bien, estudiante. Yo le amo.

Daría mi escolástica por contenerle;

Almendra Rumorosa, vos sos inmaterial, sos evanescente.

Espío el mundo para encontrarte, espío la luna

Buscando anillos para obsequiarte en matrimonio.

Vos llorarás, ya lo sé, llorarás de espesura…

La vida culmina en mí.

Tendencia

Tengo manos para amar, tengo soledades de barcos bogando

En lágrimas, bogando en pétalos, bogando desde Asia a América.

Yo deseo contemplar el sol, deseo contemplar el Ártico.

Vos, Ágata, sos en pleamar el escudo de un dios que conspira;

Ya que vos sos infrahumana, sos totalmente seductora, sos

Un pinar, en cuyo abracadabra, los poetas se desnudan

De pétalos sangrantes.

Tengo tijeras para cortar tu figura. Para llevarte a Barcelona…

Deseo amarte en Quinchamalí, deseo amarte siempre

En confines que comulgan con el transitivo del verbo amar.

Vos tenéis unos ojos hermosos. Barcos naufragan en vos:

No culminan de embriagarse en vuestra luminosidad;

Vos sos del Ático de mi recámara donde piratas somalíes

Raptan buques petroleros. Yo escribo historias románticas

Para vos.

Canción Fúnebre

Amémonos en algarabía. Amémonos en acechanza.

He decidido ser vuestro marido. Un cisne soy.

Alto canto de madrugada. He decidido amarte.

Un cisne soy.

Vos sois una princesa. Navegando por este lago;

Donde Príncipe soy. Vos sois una dulce dama.

Amándonos en acechanza: dulce despertar del amor.

Canto canciones helenísticas, canto ebriamente.

Vos escucháis sonrojada. Vos sos casta.

El bucanero apunta su escopeta. El mandinga

Dispara. No yerra el disparo. La princesa se horroriza.

“Bruto. Es un cisne, un cisne cantor”.

Estoy a punto de ahogarme. Coros angelicales

Ante mí. En la cubierta del barco un marinero

Me contempla.

“Triste es morir de amor, pero más triste es morir

Ahogado”.

La princesa se arrodilla, la princesa llora.

“Cisne cantador, por vos un amor intenso siento;

Por vos abría dado mi castidad”.

De pronto sobreviene una tormenta; yo, abatido,

Despierto. “Princesa”, grazno, “aferraos al mástil,

Que pronto todos morirán”.

Yo tengo el cuello torcido. 

Yo tengo el cuello ensangrentado; 

Mirando a la princesa aferrada

Al mástil. 

El barco encalla; todos ahogados;

La princesa entonces canta:

“Cisne hermoso, tierno amor en…”

No culmina la frase; la muerte le sobreviene.

Deseo de Amor

Desde niño caminaba por Ganímedes:

Yo he deseado las estrellas con mi corazón de Granada;

Uribe soy; y desvanezco por amarte en una noche de toros.

Granada mía, tan bella, como mi adorada Ágata Torbellino;

Ágata, perla de América; vos no comprendéis que, Uribe,

No pertenece al mundo.

Ágata, desliz de Chile; a vos han de coronar reina vasca;

¿Es verdad o es parodia?; vos sos araucana; yo soy el vasco.

La templanza de amar es pasajera.

Ágata, liturgia de amores venideros. España contiene

Mis poemas; pero América contiene mis raíces.

Desde siempre he deseado amarte como reina de Iberia;

Vos serás princesa; todos; hasta en Islam te recordarán;

Vos sos la más bella del orbe; sos fantasmal; no humana.

He decidido amarte en castizo por que de Granada tengo las balas.

Arpías son vuestras ropas; a vos deseo desnuda;

Arpías son vuestras liturgias; a vos deseo sencilla;

Humildad soy yo en medio de pordioseros en Santiago

De Chile. Yo he decidido marchar; a vos he de comprometerme

En matrimonio; vos sos Ágata, de curvadas pestañas;

Vos sos una quimera;

Sos la fémina universal.

He decido amar el encanto del espejo que refleja vuestro rostro.

¡Ágata ibérica!, ¡Ágata chilena!

A mi Sombra

Desde nunca, desde China, he viajado yo

A la tumba de Li Po. He visto hortensias,

He visto el hado del poeta.

He conversado con sus cenizas. “Li Po”,

He dicho. La sombra de la luna ha embellecido

El pedregal donde habita la sombra de Li Po.

Yo, el poeta del extremo sur del mundo,

Conversando ebriamente con Li Po.

La luna nos cobija. Ágata tiene miedo.

Ágata me acompaña. “Li Po era ¿un ebrio?”

Yo le narro la sagrada historia de Li Po. Nos besamos. 

Extrañamente Ágata huele a tabaco.

“¿Has fumado habano?” Ágata niega. 

Li Po ríe. “Bésame”, exclama ebriamente Ágata.

“Vos sos un necio”.

Ágata ha huido de mí  totalmente desnuda;

Le persigo. Hay un lago y una barca.

Ha enloquecido, pienso. Contemplando la luna

Aúlla: “Li Po ha resucitado en un ebrio beso

De alcohol”. Yo me compadezco, también huelo

A cepa de vino. Li Po se estremece contemplándome.

“Saludos, hombre; y bebed por vuestra amada

Por una eternidad”. Ágata cae a tierra; el bote boga con Li Po;

El fantasma huele a madreperlas universal.

Li Po, me digo; el borracho incólume.

Una voluta de ebriedad ciega mi alma. Socorro a Ágata;

Le quito el diminuto sostén; entre fantasmas borrachos;

En China; nos entregamos al deleite del sexo.

Li Po era un libertino;

“Adiós, Maestro; por vos soy lo que soy”.

Ternura

He vivido en ágape, he vivido en solitario, conozco a Ágata, 

Pero, yo me siento triste, pues de hembra fui parido pero a hembras deseo.

He dejado mi vida libertina: de China e huido a Valparaíso;

He viajado desde el Paraná hasta Machalí; he viajado mentalmente

Buscado abandonarte.

No he podido. Vos, Ágata, sos inmaterial. Ojos amarillos de malagueña;

Rubí de porcelana en el sexo; vasto concierto de estrellas de Santiago.

Yo soy de Recoleta, soy un obrero de la construcción. Escribo constantemente

Para alcoholizarme y no morir en el intento de poseerte en la multitud.

Yo deseo mil esposas; una en cada país; yo creo que estoy enfermo;

Ya que por vos he dado la vida.

Vos sos géminis y cuentan los astrólogos que géminis es signo dual.

Vos sos chilenaespañola, sos aire y tierra, sos luna y sol; por vos

He abandonado Ática; ya que de los griegos he aprendido el valor de amar

La totalidad; vos tenéis un cuerpo de atleta, tenéis años por amar.

Me presiento triste, cansado, ebrio. No he bebido, lo juro; sólo deseo

Amar.

Duda de Amor

Me comprometo a beber en vuestro nombre: Uribe

Es abstemio; el ebrio licor es de vos; de vuestra ánima.

Me complazco en delirar en vuestra compañía;

Sos claridad en cada acto, en cada escote, en cada corpiño.

Ágata, delicada de miembros: sos aristócrata

De un pueblo fantasmal. Sos pleamar en vuestros senos.

Yo he decidido contenerme, por derecho propio;

El licor que ha de alcoholizarme será el whisky

De vuestros encantos. Yo vivía ebrio de soledad;

Ahora vivo…

Ebrio de continentalidad.

He traspasado los muros de China; Uribe es fantasma.

Vos sos mi duquesaobrera que construye la muralla

Impenetrable.

Ámame en esta estación de sombras. Sos extinguible,

Ya que vos sos de carne. Ágata, pusilánime,

Entrecoge las piernas que, he de morir por vos.

Sos dulce en amor, apacible de espíritu, sos mi amada

Ágata Emperatriz.

Amada Luz

Yo he de vivir en vos porque vos sos mi amada Luz de Sofía.

Letanías para vuestra alma. Me conformo con dulcificar

Vuestro carácter. Sos ardiente, pero también témpano.

He de vivir en vuestra compañía. El Padre recoge pétalos

Que os obsequia en mayo. Vos sos géminis, das luz opalescente.

Yo daría mi vida por arder como arden las estrellas;

Daría un anillo matrimonial por amarte. Sos mi dulce hembra.

He viajado de norte a sur, de este a oeste; y no he hallado

Hembra tan dúctil. Sos ecléctica como el planeta Urano.

Sos temperamental como el satélite X.

Sos turbia como las aguas de una galaxia indómita.

Sos alegre, es cierto, pero…

A veces vuestra electricidad quema; 

Ya que sos con estallidos de pétalos

En mayo febril.

Vos has amado mi vida pero yo me he condolido de vuestra vida.

Ebrios somos. Saudade por vos.

Delicadeza de Manos

Yo sostengo vuestras manos, sostengo el universo,

Vuestras manos son

Análogas a Padre; manos de porcelana labrada en Concepción.

Adoro el Sur de Chile porque huele a manos de campesina.

Yo he amado a muchachas con manos duras, manos

Obreras. Yo he deseado un Paraíso para ellas; manos

Arreboladas. Vuestras manos son de Condesa

Que trabaja la tierra. Manos de hortelana, manos

Encendidas en el crepúsculo más bello de abril.

Yo sostengo vuestras manos, sostengo el planeta,

Vuestras manos son de greda de Quinchamalí.

Yo he vivido en Turkestán, en Tokio, en Turquía,

Lugares sagrados para vuestras manos;

Ya que vos sos universal. Sos la mujer del mujik,

Sos la hebra que taladran los obreros de Pekín.

Ámame con manos amasando pan en Lota o en Coronel.

Ámame conteniendo las manos en mazapán.

Arrebolados en atardecer de mayo

Vivo cantando en ferias clandestinas,

Vivo amando tu onomástico, querida condesaobrera.

Mayo es festín para vos, ya que recuerdas las estrellas cuásares

Tremendamente bellas, que te dieron por nacimiento.

Vos sos una estrella, química, eléctrica,

Imposible de contener. Vos sos Ágata Sofía, de contextura

Ínfima, de labios carnosos, de mira elíptica.

Tus lentes óticos te avejentan.

Yo he delirado recordándote, he vivido años en vos.

Hoy es vuestro onomástico. Un trillón de rosas son deshojadas

Por vos en Tokio. Te he invitado a vagar por China, por Japón;

Por las Islas Solitarias del Fin del Mundo; vos recorres mi espalda

Hallando civilizaciones cretenses. Vos has olvidado el mandato de Abraham;

Has olvidado las sagradas escrituras de Moisés;

Yo soy para vos, el mundo. Soy Pekín, Shangai, Islas Canarias.

De reojo observo el mundo en tu cuello de cisne.

Te invito a vagar sin conciencia en tu onomástico.

Te invito con mis dudas y con mis proezas culinarias:

Cocino bien arroz y bistec. He de llevarte a navegar por Colombia;

En el Gólgota nos casaremos, ya que ambos somos adúlteros.

Esta palabra tan fea, torpe y denigrante; adúltero sos en bienaventuranzas.

Los soles girando han hallado amor en tu cumpleaños.

Sueños de Mariposas

Dolor de Amar el Cuerpo

Amando

Amando el cuerpo en esta madrugada por vos en idolatría,

Amando vuestra ternura que cumple con amar desde siempre;

Los pechos con fonemas tiernos,

Las manos con delicada orquídea de Madrid.

Vos sos española, sos tan enormemente bella, que daría yo;

Por Almas en pedradas en el exacto ángulo del ser.

Me atrevo a contenerte, ya que vos sos mi hermana,

Sos mi adorada Ágata, la más preciada joya de mi espíritu.

Contemplando el azul de vuestra mirada, contemplando el sol,

Vos sos amadora de mis días en Madrid.

Contemplo la vida por vos bendecida, contemplo el arcoiris;

Mientras huyen los pájaros; huyen desde mi pecho por vos;

Huyen desde nunca hasta el exterminio de mi canto.

Vos has traicionado la muerte, ya que sos eterna.

Nada se extiende más allá de vuestras manos:

Abrid mi cráneo; y hallarás solamente amor;

Abrid mi boca y dientes habrán; dientes para mascar vuestra esencia.

Vos sos mi Ágata Sofía, sos la leona que cubre Roma

Desde la invasión de las flores en Septiembre.

Primavera boreal para los paganos, primavera libertaria

Para los americanos.

Yo no comprendo vuestro amor. Sos ecléctica; Mi eléctrica.

Mariposas

Deseo contemplar vuestros pechos:

Sos mi adoradora que, en lentitud, se evapora.

Una sináptica ilusión son vuestros

Delicados senos. Yo deseo contemplar la vida,

Deseo que, una mariposa, se pose en el dédalo

De vuestras orquídeas.

Vuestros pezones son dulces, son

Etéreos. Vuestros pezones encienden aromas

De hembra dúctil, hembra, que, mi cuerpo desea.

Manos temblorosas intentas por construir un nido

Para tanta belleza. Beso los aires en trueno

De pezones, que cimbran el cosmos.

Vuestra arquitectura de pechos es maravillosa.

Yo, un dédalo soy, pero vos sos…

Espléndida. He de observar la luna; vos sos más

Eterna. La luna escondida está en vuestro escote.

Os desnudo y hallo un caracol por carne,

Hallo una mariposa por pezones.

Desnuda te desvaneces. Sos una aparición, sos Ágata.

Delirio

Vuestros dedos me encantan, tienen

Dolor de haber parido, vuestros dedos son

Eternos. Yo he cimbrado vuestra materia,

Ya que por vos he de sentir amor póstumo.

Alejado estaré, pero olvidar no podré vuestros dedos.

Parir hortensias es dual; ya que vos sos

Géminis; y vuestros dedos arquean mi alma;

Contemplando yo vuestras uñas; que arañan;

De cada tajo, el universo periclita;

La Nada entonces fluye sangrientamente.

Vuestros dedos son bellos, proclives al cansancio.

Yo busco dedos que me retornen el alma;

Ya que del mundo soy pero también de la inmortalidad.

Vuestros dedos: ¡acariciadme!

He perdido la verdadera vida:

Un dedito de amapola, una uñita de celofán.

Vos no comprendéis lo mucho que os amo.

Yo deliro, deliro por vos.

Tocadme, palpadme, sometedme a vuestro encanto.

Soy hombre de hembra dúctil: secretaria de oficio;

Amante adúltera de profesión.

Vos no sabéis lo exquisito que puede ser un dedo vuestro;

Cinco dedos de marfil, diez amantes dedillos en mi cuerpo;

Tocadme, yo existo por vos en la curvatura suprema universal.

Los dedos vuestros permiten a mi ser existir en permanencia.

Exceso de Amor

Dolorida Eva, vos sos mi adorable amante;

Encontrada con una canasta en las manaos, de pronto apareciste fantasmalmente.

Eva, la adoradora. Vos posees unos turgentes senos de madre.

Enloquecí, aterrado, la canasta familiar de feria.

—¿Quién sois?, pregunté.

—Eva marital de vuestro padre Adán.

Incesto es la palabra para comprender lo que entre ambos sucedió.

—Vos sos una reina, sos madre nuestra.

—Yo sólo quiero divertirme y conocer Madrid.

Perturbado entonces me arrodillé. Temblaba. Hambre de carne.

Hambre de encontrarme danzando en discotecas madrileñas.

Durmiendo con Eva, la madre de nuestras desgracias.

—Vos sos tímido, tómame, vos sos encantador.

En ríos de esperma la luna danzó entre ambos:

Eva, la adúltera, la concisa, la pelirroja; Eva originaria,

Eva adoradora.

—Me he divorciado de mi marido; prefiero culebras.

Entre tanto yo, intento no desvanecer. Eva consigue su fin.

Muerto en vida, el sueño se precipita. Despierto hallando a Ágata dormida.

Eva es dulzura. Eva es diapasón y soltura de cuerdas vocales. Eva, es mi alucinación.

Dilema de Amar

Doy mi consentimiento a las nubes:

Vos, querida, sos Ágata de las nubes.

De amor hay una eternidad, ya que, de nubes

Vive el hombre. Nubes rodando, nubes

Conteniéndose, nubes en vuestros ojos.

Duermo pensando en vos. 

Me contorsiono pensando en nubes.

Vos me amas porque, en mi cuarto, hay nubes, nubes.

Vos me adoras porque yo, contemplo vuestra nube

Etérea.

Deidad para vos, Ágata, deidad en las nubes.

Se extienden los ojos por el horizonte,

Se contienen los dedos bajo las sábanas.

¿Respiras quejosamente?; es que, el amor entre nubes es

Etéreo.

Yo te amo, Ágata, dolor y color de nube.

Yo te deseo, Ágata, contención y sabor a nube.

Yo te imploro vida, amador de Ágata, la adoradora.

Vos sos pequeña, ya que implosionas en el arcoiris,

Vos sos una gota de lluvia escondida entre las nubes,

Sos Ágata Sofía, de corta edad, de cuarenta y seis inviernos,

Vos sos, amadora de nubes en el otoño de nuestros días.

¿Me amarás cuando de invierno a primavera surjan las nieves?

Ilusión de Sofía

Te contengo en la mirada del dios sol,

Te deseo particularmente en un año sabático

En manos del dios sol.

La infinitud de tu cabello es distintamente etérea;

La definición de tus dedos son atlantes, son

Excavaciones en Ciudad del Cairo.

La Metrópolis es venenosa: crucemos el Nilo para amarnos.

Yo te sostengo desde Ática con guerreros místicos;

Me amas y te contraes en tormenta de Júpiter.

Yo sé que eres cristiana.

Yo provengo del milenio. ¿Comprendes?

Dame tus manos y dancemos. Nada existe,

Nada nos socava, nada nos contiene.

Zafiros de diamantes te obsequiaría en idolatría por tu nombre.

Alucinación por Sofía

Te observo en la mega Orión estallando con planetas

Que colapsan.

Te observo en Urano danzando en un trillón de espejos.

Yo estoy loco, he vivido la locura en carne:

Estrello mi cabeza en Neptuno.

Aleteo en Vesubio con deseos de eternizarme en lava.

Los suspiros de Sofía me otorgan fe en el universo,

En las estrellas qué giran en mi costado:

Yo soy un Cristo, crucificado por tus ojos de flor de anís;

Yo soy un ángel, dotado de cometas con zafiros por espadas.

Te observo desde China, con muralla derrumbada;

Yo he destruido este símbolo por amor.

Caminé descalzo; pero mis pies eran ágatas de esmeraldas.

Contemplo la luna en vuestra espalda, contemplo el reino del Padre

En vuestra concavidad. Futuro de apedreamiento en Templo de Salomón.

Yo soy adúltero. Pues estoy casado con fantasmas; vos sos mi amante.

Sofía, dulzura, te contengo en Occidente luchando contra Oriente.

Te deseo feliz cópula con mis enamorados espermios.

Yo estoy loco, pues no hallo razón de existir sin vos.

Donaire de los Senos

Alejado de vos, en Persia, recuerdo vuestros senos;

¡Qué maravilla!, las mujeres aquí son estatuas;

Cubren sus cuerpos como vos cubrís el tuyo en la bañera.

Amo vuestro denso sostén que, infelizmente, os ocultan

Vuestros senos de mi vista; pero yo, poeta carnívoro, os devoro

Pensando en vos desde Persia.

He venido a recitar mis poetas orgiásticos.

Qué pena estoy sintiendo por vos; ¿me amas?

Daría mis trescientos mil años por poseerte;

En alfombra mágica atracarme a vos en mi habitación

De un pagoda persa.

Vos no me conocéis: adoro vuestros pechos; son eléctricos.

Tan bello os veis que, en Persia, no entienden mi llanto;

Me traen concubinas para mi semblanza en los periódicos;

Pero yo, un cristiano, no acepto; hasta que el mismo sultán,

Mostrándose magnánimo, su esposa me ofrece en festín;

Dulce hembra mía, no llores, ya que mi cabeza pende

De mi alegría. Me acostaré con todas las concubinas;

Mi poética fluye seminalmente en vuestras ancas:

Adoradoras del Sultán.

Vos, amada, no comprendéis lo triste que estoy.

Alondra Amada

Sueños de Poeta

Dulce Amada

Ágata en pleamar,

Daría mi talento de ruiseñor

Por amarte.

Deseo comprenderte, 

Deseo estar en vos, deseo

Contener el flujo

De vuestra armonía celestial.

Yo no comparto lecho

Con diosas, yo busco una compañera

Para amar, busco

Una cabaña en bosque de abedul,

Busco compañía para mis deseos

De hombre.

Ágata, yo te encuentro dulce,

Vos posees un aroma a aceite de oliva,

Vuestras manos son delicadas,

Acarician mi alma, acarician

Mis ojos.

Ágata, te daría mis besos

En una nube

En una cabaña perdida

En bosque de abedul.

Me abrazas y, completamente,

Soy feliz. Me amas, me seduces,

Estoy ciego, ya que vuestras manos

Me queman. Ágata,

Inocente dama:

¿Deseas ser mi amada por siempre?

No respondas;

Ya que por vos soy eterno.

Enamorado estoy de mi Ágata Alondra. 

Golondrinas son vuestros ojos

De niño jugaba con golondrinas,

De niño las acariciaba, les llamaba: Ágata, Emperatriz, Sofía.

De niño yo encontraba bellas las alitas de las golondrinas.

De niño escribía en el vaho de las golondrinas.

Ahora que poeta soy: tus ojos… tus ojos, bella mía,

Son como dentelladas de aliento de golondrinas de invierno.

Vos, Sofía, a vos amo, ya que vuestros ojos

Me recuerdan mis golondrinas de infancia.

Una tarde de invierno, enfermé. Dos semanas en cama.

Una golondrina, la más bella, se posó en mi corazón.

Mi madre, que era pagana, la degolló y me la entregó en la sopa.

En aquel momento supe, que te devoraría cada atardecer.

Vos sos aquella golondrina. Sos aquella; Vuestros ojos

Os delatan.

Ya sabrá el mundo que una madre celosa es capas de asesinato.

Dilema de Amor

Tengo mucho amor por dar:

Cada emoción, cada rasgo, cada beso

De amor. Vos sos mi mujer:

¿Comprendes, Sofía?

Vos duermes en mi altar devoto del Padre;

Vos sos originaria de Cataluña pero me amas en chileno;

Vos posees la escultura bellísima del busto renacentista;

Posees los dientes más bellos

Del pobre Chile

De Allende.

Tengo mucho amor que dar:

Sé que soy torvo, ciego y altanero;

Sé que, en amores incontables, he fraguado

Vuestro destino;

Historias que la gente de Chile murmura;

Yo no soy pagano: las concubinas no son permitidas;

Vos sos mi dama; a vos nada más amo;

Ágatas hay por mil;

Pero; juro por Cristo, juro por mí; que vos sos

La inmortal.

Tengo mucho amor en remoliendas:

Pero vos son la guitarra ecléctica,

Sos España peninsular,

Sos la estridencia de vuestros enojos,

La calma de vuestras dudas;

Vos no amas; vos idólatras.

Conforme a las reglas de cortesía:

Os declaro mi mujer.

Yo devoto de vos soy.

Ángel Sofía

A vos daría la eternidad

Por tus ojos

Celestiales.

A vos daría el Caucazo

Por vuestras mejillas

En pleamar.

Originaria de España

Vos sos la guitarra del trovador.

Vos son eterna,

Sos mi adoradora, sos

Sofía

De la Luz

Gómez

Aravena.

Tuve amores en cien mil paisajes de vidente,

Tuve a mil Ágatas.

Estoy cansado de tantos devaneos:

Ática sos vos.

Por una eternidad

Daría mi poética.

Por vuestras manos

Daría el Pacífico.

Vos sos inmortal,

Sos Ágata Sofía.

Que nadie dude de mí:

Soy un poeta

Enamorado

De la vida.

Soy Uribe; poeta de la musas amantes de…

Golondrinas. Soy

Uribe, marido legal

De Ágata adoradora.

Sofía, querida, vos sos mi compañera.

Ilusión

Sofía, ¿te comprometes en amarme?,

Sofía, yo estoy ciego de amor, tanto,

Que confundo el sol con vuestros ojos.

Me arrodillo en plena calle para nombrarte mi reina.

Celestial encaje: te desnudas por mí, te desnudas

En los aposentos donde duerme la luna.

Cantaría a vos una canción de amantes;

Donde el hijo es sacrificado por verdugos;

Yo te he dado hijos; vos me has dado placer.

Sofía, ¿deseas vivir en la eternidad, deseas ser

Mi esposa? Yo me he condolido por vos,

Ya que de cuando en cuando soy viento

Entre los acantilados.

No me niegues el vivo retrato de los dioses.

Soy poeta; y habrá momentos en que, rodeado de verdor,

Quisiera yo estar muerto;

Pero resucito, ya que soy rumor del viento.

¿Cuántas veces más no amaremos?;

En la tierra un millón;

Pero en Edén un número tan vasto

Como puedas imaginar.

No desconfíes de mí; toma mis manos;

Te sostendrán en el prodigio de los cactus.

Atacama será nuestro cuna en siglos de amor.

Delirio por Vos

Intento de amarte, intento de serte fiel, intento de

Armonías casamenteras.

Los hombres son bestias: amamos a nuestra esposa

Pero nos acostamos con la secretaria.

Juro que seré fiel en la más vasta soledad.

A María, mi gatita; a Samuela, mi hada de cristal;

A mi Feromona, que conquista; a mi Almendra Rumorosa, juvenil;

Muchas son pero una la inmortal.

Vos, querida, vos Sofía sos la primordial.

Un día moriré; y a mi entierro habrá concubinas de luto.

Sabrás entonces que fui fiel a mi manera.

No lloréis, no supliquéis, no dudéis que por mil habrá

Concubinas; intentando a vos quitar la preeminencia.

Por vos, el testamento hecho está:

Ruego a los presentes silencio:

Te cedo mi vida,

Te obsequio mis poemas.

Con esta tierra vos sos la posesa.

Arruinada estás, querida, por haber confiado en mí.

Perdonadme

Yo inclino los ojos para no morir.

Inclino el tórax para no arder.

He amado intensamente a Ágata,

He amado a Emperatriz,

He enloquecido por Almendra Rumorosa;

Todas estas mujeres sos vos;

Exceptuando a Almendra Rumorosa; ella es

Un ángel.

He vivido como hombre inventando

El cosmos. He escribo mil poemas

Inventando el verbo amar.

Solitariamente os pido clemencia

Por haberte motejado.

Vos no sos adúltera, vos sos

Inmortal.

Padre nos ha desposado en la tierra

Como hombre que debe cuidar por su hembra.

Vos sos mi esposa, con la ley del hombre,

Por verruga; pero por la ley de Padre

En diadema.

Ágata es vuestro sobrenombre; Ágata sos vos.

Ahora que las cosas están en su justo lugar:

Os prometo fertilidad en vuestra simiente.

Vos lleváis en el vientre ovarios que darán vida

A nuestra causa.

Vos lleváis a mis hijos por buen camino.

Perdonadme: soy un poeta delirante,

Inventando poemas para concubinas sagradas.

Almendra Rumorosa es un ángel; 

De ella, la humanidad pronto sabrá.

Ahora me despido, sos bella, sos mi compañera,

Mi adorada Luz de Sofía.
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